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El hombre es un ser eminentemente 
histórico: cada uno de nosotros contri- 
buye por su parte a hacer la historia; 
pero cada uno también recibe de ella a 
la vez influencias que le modifican pro- 
fundamente. 

Gühees. 


PRIMERA PARTE 



SANTIAGO DE CHILE. 

IMPRENTA DE EL «INDEPENDIENTE,» 
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INTRODUCCION. 


Dándonos el placer de dedicar algunas lineas a este libro, 
llenamos dos compromisos. 

Cuando era necesario decidir a su autor a entregarlo a la 
prensa, exijió de nosotros que esplicáramos su significado. 
Accedimos gustosos, como se recibe un honor, i por cier- 
to que lo es servir de introductor en la sociedad del señor 
Todo el Mundo a un galante i digno caballero. 

¿Icómo no decir algo sobre él? De aquí surjió un nuevo 
compromiso, contraido con los editores, i que nos propor- 
ciona la ocasión de hacer justicia, tributando elojios. 
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Para ello do necesitamos hacer grandes esfuerzos; coor- 
dinar algunos recuerdos es todo. Ni habría posibilidad da 
escribir sobre un libro compaj inado con tantas viejas memo- 
rias, sin recojer otras, que, aunque no sean de antigua fe- 
cha, sirvan para indicar la fuente de verdad de donde saca 
su importancia, el valor histórico i el mérito que única i 
eselusivamente le pertenece, pues ya dejaron de existir los 
otro3 que podían revelar al porvenir los secretos del pa- 
sado. 

Algunos apuntes biográficos arrebatados a la modestia de 
nuestro amigo, en las espansiones del que habla en el seno 
de la amistad, bastarán para perfilar su figura, aunque 
mucho tememos que, queriendo hacer un retrato, hagamos 
apenas un mamarracho. 

Pero, al fin, la culpa será de los que elijieron tan pobre 
escritor para trazar una figura que pudo servir de tema a 
un hermoso cuadro. 


No lo olvidaremos nunca. — Cuando en las largas i frias 
noches del iuviemo de 1871, nos reuníamos algunos amigos 
para hacer, conversando, menos fatigosas sus primeras ho- 
ras, cansados, sin duda, algunos con la monotonía de la vi- 
da presente, se entretenian en interrogar a los que algo sa- 
ldan del pasado. 

Estonces los temas de conversaciones no escaseaban, ni 
la tertulia se dispersaba tan temprano como de costumbre. 
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Por cierto que no eran muchos los que podían hablar de 
la cpoca que mas interes por conocerla despertaba en todos. 
Pero si no eran muchos, no faltaban algunos que recorda- 
ran con osa injénua naturalidad, que es peculiar de Chile, 
algunos interesantes episodios de la historia nacional, des- 
conocidos o menospreciados por los que la han escrito. 
Las preguntas se sucedian a las respuestas i a éstas la* 
francas carcajadas de los que apénas nos dábamos cuenta de 
la inesplicnble mutación operada en nuestro pais en el corto 
período de cuarenta años. 

Como era natural, todo daba nuevo tema a la conversa- 
ción. El edificio que se derrumba, el templo que se incen- 
dia, la casa vieja que es sostituida por un palacio, los paseo» 
públicos que se forman en los espacios que ayer no mas 
servían de muladares, eran de véras un aliciente para con- 
tinuar en la intemperante curiosidad que e e cudriña i desen- 
traña historias i leyendas que son de un tiempo que ya 
pasó. 

Entre los interrogados, habia uno que sufria con mas 
calma nuestras interminables averiguaciones, i que la» con- 
testaba siempre con gracia i sal inimitables. 

Erizando en los setenta años, de regular estatura, con un 
cuerpo vigoroso i entero, con una cabeza que ostenta una 
frente espaciosa, sobre la cual caen algunos escasos cabe- 
llos albos como la nieve, era nuestro amigo, como lo es 
hasta hoi, el alma de las tertulias de la tarde. 

Dotado de una memoria prodijiosa, no olvida p¡ lo* 
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nombres ni las fechas, i los npnnta con tal precisión que 
cualquiera creería que acababa de rejistrar documentos o 
de curiosear los papeles de una biblioteca. 

Pensador juicioso, un tanto pesimista; entusiasta por to- 
do lo que juzga justo; apasionado servidor de las ideas del 
partido en que vive enrolado, mas para satisfacer una ne- 
cesidad de su vehemente espíritu, que por alcanzar pues- 
tos que no ambiciona su holgada medianía, ni honores que 
llegarían un poco tarde para hacerle carrera: hombre fran- 
co i leal, pertenece al número de los que se modifican me- 
jorando, de los que, obrando en todo caso con honradez, no 
se avergüenzan de enderezar su camino siempre que los 
guia a un fin que califican bueno. 

Bajo la nieve de su cabeza bulle el pensamiento con to- 
do vigor, como late su corazón apresuradamente, cada vez 
que se trata de hacer algo que interesa al país. 

Gracioso en el decir, amenizando su conversación con 
recuerdos i anécdotas que adquieren mas valor referidas 
por él con parcimonioso laconismo, está siempre dispuesto a 
alternar con la risa las profundas i frías reflexiones que sa- 
ca de todo lo que no llena el ideal que se ha forjado como 
la espresion, en la política, en el arte, en la administración, 
de la justicia i del bien público. 

Su nombro es José Zapiola; su vida un exacto reflejo de 
la afanosa i escasa vida del que dedica al cultivo del arte 
su actividad i todo su tiempo, haciendo de él un culto para 
el espíritu i una carrera para obtener el pan. 
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Nacido en los primeros días del siglo presente, bajo el 
t jeito de un hogar pobre, salió de el para aprender en una 
escuela pública las primeras letras, como r.os lo refiere él 
mismo en una de las pfijinas de este libro, i pira entrar 
mas tarde en el taller de un joyero. 

El mundo de las letras era entonces de mui reducidos ho- 
rizontes; para virir en él con consideraciones se necesitaba 
haber .« e itido en su frente el beso cal inoso de la fortuna. 
E arte de la joyería era demasiado rutinario i atrasado pa- 
ra satisfacer a un espíritu inquieto, apasionado, sediento 
de ser algo un dia. 

Ni las letras ni las artes mecánicas encontraron en Za- 
piola lo que se llama un buen discípulo. En la escuela i en 
el taller entretenía sus aburrirme ntos tarareando algunas 
canciones populares i las toques de 1 i corneta. 

Un dia la suerte puso en sus manos un pito, i desde en- 
tonces no pensó sino en ser músico. Con el producto de la 
venta de un mate de plata, que era la mas valiosa prenda 
de su madre, compró un clarinete, que había pertenecido a 
un tísico; i sin maestros, sin libros, sin mas método ni mas 
lecciones que su oido i íu paciencia, llegó a repetir con 
facil'dwl los 'aires de pífanos i tambores del rej ¡miento es- 
pañol de Cliiloé. 

Esto sucedía en 1815. 

Cuando la victoria de Chacabuco vino a afianzar en 
nuestra patria el reinado de la libertad, vinieron a Santia- 
go, formando ea las filas del ejército chileno-arjentino, dos 
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bandas de músicos, las de los batallones 8.° i II, que fue- 
ron la gi a i novedad de aquellos dias, en que los oidos se 
babian acostumbrado a no sentir otros conciertos que los 
gritos de alarma de los tímido?, las quejas délos persegui- 
dos i las burlas i las injurias de los talayeras. 

Entre los mucliachos que rodeaban la banda cada vez 
que salía a la calle, se encontraba siempre Zapiola. No iba 
allí para entretenerse sino a estudiar, pues quería con sus 
ojos arrebatar a los músicos el secreto para sacar con las 
llaves del clarinete el sinnúmero de infinitas i variadas ar- 
monías que con ellas produce una mano Lábil. 

La asiduidad del novel músico le conquistó el afecto del 
jefe de la banda, Matías Sarmiento, que se ofreció para ser 
su maestro i su guia. Era todo un hombre de buena volun- 
tad, faltábale el estudio; no conocía ni el número ni la can- 
tidad de las notas; para leer la música se servía mas de su 
oido i su instinto que de los principios de su escasa cien- 
cia. 

Unas pocas lecciones bajo la dirección de tan modesto 
maestro, bastaron a Zapiola para ponerle en aptitud de ocu- 
par un asiento en la orquesta del teatro que funcionó por la 
primera vez en la plazuela de la Compañía. 

Al cabo de poco tiempo, de simple músico pasó a ser pro- 
esor i director de la orquesta. 

No lo seguiremos en la vida de artista. Es ella un inson- 
dable abismo en que se agrupan confundidas las glorias i 
las decepciones, las amarguras i los triunfos, las escaceses 
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i las holguras del que vive para agradar al público, ese in- 
constante ídolo, a quien se inciensa, a quien se corteja, i 
cuyas sonrisas buscan corr empeño los artistas. 

Sentado en el escrñi de los músicos, fué el teatro su es- 
cuela literaria. Leyendo hoi lo que la crítica dice del dra- 
ma de ayer, reflexionando mañana, a la luz de sus consejos 
i de sus lecciones, en el momento en que se repite la pieza 
en cuestión, fué el proscenio para nuestro amigo lo que el 
el gabinete anatómico para el estudiante, en donde con el 
escalpelo en la mano analiza i estudia, i aprenden conocer 
el variado e inesplicable mecanismo de la máquina humana 

Es el proscenio una escuela terrible, aun para los que lo 
miran desde afuera. Es un mundo con todas las seducciones 
de la apoteosis, que mucho délas apoteosis tienen los triun- 
fos del artista, que enloquece con su talento a un público 
sediento de novedad i de encantos, con todos los peligros 
de Se ¿la i Caríbdis, que tal es la volubilidad del público 
que ayer conducía en triunfo a un artista al C ipitolio i hoi 
lo arrastra con escarnio a las Jemonías. 

Cuando se pone el pié en esa pendiente, es preciso reco- 
rrerla, segnn la espresion de Dumas, hasta el fin, saborean- 
do alternativamente la copa llena de ambrosía o de acíbar, 
siempre con gusto, con la sed de Tántalo, ya para embria- 
garse de placer o vengarse del desengaño. 

¡I por otra parte no descansar jamas! Como en el oido del 
Judío Errante, en el del artist asuena siempre la voz de ¡mar- 
cha, sigue , no te pares! I los artistas caminan i no descansan. 
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Zapiola pagó, como artista, tributo a esta fatalidad, tí n 
dia tomó el camino de Buenos Aires. Eran sus compañeros 
de viaje Robles, autor déla canción nacional de Chile, i un 
comerciante, que iba a buscar en otras ciudades nuevo 
campo para sus desgraciadas especulaciones. 

Todos los aperos para el viaje le fueron sumini irados por 
amigos, artistas como él, recien l'egadosal lugar de donde 
emigraba. Cuando a las 12 de la noche de un dia de 
marzo del año de 1824 pasaba por la plazuela de la Re- 
coleta, en camino para la cordillera, no llevaba en el bolsillo 
sino un real, i por todo equipaje la ropa que vestía i dos pa- 
res de espuelas, que, de mil amores, habría cambiado por 
unas estriberas, pues no las tenia su montura. 

Buenos Aires fué un mundo nuevo para el artista. En su 
único teatro funcionaba una compañía de ópera lírica, en 
cuya orquesta encontró un puesto como segundo violin. 

El oscuro emigrado no pasó desapercibido para los inte- 
lijentes. Massoni, el célebre violinista, le pidió que lo acom- 
pañara en su beneficio. Zapiola fué esa noche feliz; el pú- 
blico lo colmó de aplausos, que fueron un premio para el 
emigrado i que le abrieron un nuevo campo en que pudo 
vivir en una situación mas cómoda i holgada. 

En 1825 volvió a Chile. Su saludo a Santiago fué un 
concierto que obtuvo un éxito asombroso. 

Aprestábase en esos dias la espedicion libertadora de 
Chiloé; Zapiola tomó parte en ella como profesor de la 
banda del batallón núm. 7, habiendo asistido como la’. a la 
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batalla de Bella- Vista, que consumó la independencia de 
Chile. 

Apesar de que su profesión era la música i que la lia 
cultivado con afanoso tesón durante cincuenta largos años, 
no ha absorbido el arte toda su actividad. 

«líe tomado también parte, dice el mismo, en otras cla- 
ses de orquestas, — en que todos querían ser directores, o 
por lo menos solistas; mas la edad i la csperiencia me han 
curado, si no del todo, en parte, de esa enfermedad que mo 
ha hecho viajar varias veces contra mi gusto.» 

Enrolado en el partido liberal, tomó parte en todas las pe- 
ripecias de la política, figurando siempre entre los prime- 
ros derrotados. No sonreía al político la misma fortuna que 
al artista. Las coronas de rosa de éste se cambiaban en co- 
ronas de espina para aquél. 

Premiado en 1845 con una medalla de oro, por haber si- 
do señalado por una comisión i cía voz pública, como el 
mas digno i acreedor al premio de música,» fué nombrado 
en 1867 presidente del Conservatorio de Música i en 1864 
maestro de capilla de la Iglesia Metropolitana de Santiago 

Cuando menos lo pensaba quizás, ocurriósele un dia a la 
política golpear nuevamente a la puerta del antiguo solda- 
do, que, no habia obtenido hasta entonces otro premio que 
el de ver convertida en jirones su raída casaca. 

No le iba a exijir njas sacrificios; iba a ofrecerle un pues- 
to. No habia ni tiempo suficiente para rehusarlo. Al 
dia siguiente la lisia de municipales del departamento de 
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Santiago llenaba el lugar de su último suplente con el nom- 
bre de José Zapiola. 

Nada mas espiritual que oir de los labios de nuestro ami- 
go bacer el cómputo del tiempo en que terminará su carre- 
ra política. 

El que la empieza a los 68 años, no puede soñar mncho 
con el mañana, ni menos podemos pensar en él, aunque ese 
mañana fuera de reparadora i completa justicia, los que de- 
searíamos prolongar indefinidamente el presente, yaque para 
las cabezas nevadas es lo único real i efectivo. 

I sinembargo, al estampar estas palabras, abrimos invo- 
luntariamente nuestra alma a la esperanza, i a ella confia- 
mos nuestros votos. 

Zapiola ba sido un municipal incómodo; ni ba callado ante 
las aplaudidas alcadadaS, niba dejado de bacer guerra a las 
malas prácticas, i a las viejas corruptelas. Para muchos ba 
si lo un insoportable retrógrado. En su exajeracion llegó un 
dia anegar su voto al proyecto para comprar una copa de 
plata para premiar al caballo mas corredor, mientras no se 
equiparara con este premio el que se dá anualmente al me- 
jor maestro de escuela. 

I a fé, que es gran atraso, pedir igual -premio para los 
maestros i los caballos corredores ?Por qué ba de merecer 
mas de 25 pesos un maestro que envejece en el trabajo, ni 

menos de 300 un lujoso caballo que come, bebe i corre para 

» 

provecho de su dueño? 

Otro dia pidió que la Muni rpalidad prohibiera los bailes 
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de máscaras. Las orj ías patentadas habían alarmado hasta a 
los que de nada se alarman; se hacía ver el mal; se pedia su 
pronto remedio. Hubo lujo de teorías liberales en el seno de 
la Ilustre Corporación; quien temió que clausurar los teatros 
para las bacanales nocturnas fuese cerrar las válvulas de la 
sociedad. 

Zapiola fue el primero en cargar contra la inmoralidad i 
el último en abandonar el campo. 

¿Para qué recordar otros hechos? Maniático lo han lla- 
mado algunos. ¡Santa manía que vijila, que estudia, i que 
hace el bien! 

Tal es don José Zapiola, el interlocutor de las tertulias 
que hemos recordado. 

Las largas tardes de verano habían venido a dar la señal 
de dispersión en el seno de ella. Cuando quedaban mui po- 
cos, i era llegada la hora de ir a buscar en el campo sosiego 
i salud durante la estación de los soles de fuego, de las mie- 
ses i délas viñas, algunos concibieron la idea de suplicarle 
se resolviera a escribir las muchas i variadas anécdotas con 
que, durante meses enteros, habia sorprendido, noche a no- 
che, nuestra curiosidad. 

A las primeras i repetidas súplicas contestaba con es- 
cusas, que terminaron con un profundo silencio. 

Los redactores de La Estrella de Chile lograron al fin 
lo que todos tanto anhelábamos. Con las iniciales O. O. se 
publicó el artículo biográfico, titulado Carrasco. El un bos- 
quejo trazado con amore. 
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Pronto siguieron los artículos sobre la música, la instruc- 
ción primaria, lapolicía, las fondas, loscafées i las chingrt- 
nas , etc. Todos eran devorados por los lectores. ¡Qué rea> 
lismo tan encantador! qué naturalidad! qué colorido tan 
local i tan verdadero! El retrato del domine de la antigua 
máxima — la letra con sangre entra — daría tema a un pintor 
para un cuadro histórico, que coa «na sola figura retrataría 
una época. 

¡I luego las fondas i los cafeés, que eran el único centro 
do reunión de la sociedad santiaguins, que empezaba a lan- 
zarse al mundo que no duerme la siesta a medio din, ni ce- 
na en la noche! De tales bosquejos podríamos decir lo que 
un día oímos a un intelijente al contemplar un cuadro de 
Goya, que representaba un mozo de cordel; sus únicas pa- 
labras fueron: ¡se ve la mugre! 

¿No es verdad que se vé en ese artículo el hollinado sa- 
lón en que pasan sus veladas los padres de los que hoi las 
entretienen en los artesonados i suntuosos salones de los 
clubs? 

¿I no serán de ningún valor, para quien intente trazar 
en grande escala el cuadro de la sociedad chilena en el pri- 
mer tercio del siglo XIX, estos inimitables bosquejos? 

Mucha importancia se les atribuye sin dnda, cuando 
tantos hai que han contribuido a salvar de las pájinas de 
un periódico, que, por mucho que dure, no resiste al em- 
puje del tiempo, los artículos que, compajinados, forman 
los Recuerdos de Treinta Años. 
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lié aquí el oríjea de este libro. Apuntándolo satisface- 
mos a su autor. — ¿No se atrevía a salir al público, sin que 
élguieu dijera que se le obligaba? Lo liemos complacido; 
aunque sabemos que, de buen grado, habría querido apa- 
recer como autor presuntuoso, ántes que en un retrato que, 
si no es exacto ni relleja el orijinal, está trazado con el ca- 
riño que inspira el amigo, con la franqueza que comunica 
el hombre de talento, con la espontaneidad que lo dice to- 
do, porque ni cede al halago, ni obedece al miedo, ni quema 
incienso al poderoso, ni espera otra recompensa que un 
apretón de manos del hombre, a quien ha some'ido al mar- 
tirio de ser mirado durante largas horas, apesar de sus re- 
sistencias, que podríamos llamar el orgullo de su modestia. 

Que nuestros parabienes lleguen calorosos al hogar del 
autor i del amigo, i le recuerden que los postrimeros frutos, 
si no tan lozanos i frescos como los primeros, son siem- 
pre de inestimable valor, cuando el árbol que les produce 
es de los pocos que, resistiendo a los golpes del hacha del 
tiempo, eleva al cielo sus ramas en medio dé los muertos 
despojos de la que, ayer no mas, era opulenta selva. 

Santiago, dicicmbie 13 de 1872. 

VusTüBA BLANCO. 
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EL PRESIDENTE CARRASCO. 
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J. 

Este personaje lia sido desfigurado por algu- 
nos de nuestros historiadores, por tradiciones 
infieles o por motivos pueriles. 

Como si la revolución del ano 10 no estuvie- 
ra justificada por sí misma, se la ha empeque- 
ñecido en muchos casos dándole como motivo 
venganza de tiranías exajeradas o de actos 
insignificantes. 

Los mandatarios de América de esa época 
se encontraron en idéntico caso que los Papas 
contemporáneos o antecesores de la Reforma, 
a quienes se creyó necesario calumniar, au~ 
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mentando sus faltas o inventándolas, cuando 
no las había. A unos se les atribuían crímenes 
que hacían reír al mismo Voltaire; a otros 
faltas que jamas cometieron. 

Al mismo tiempo que los españoles llamaban 
Pepe Botella, por el vicio de eb-riedad que no 
tenia, a José Bonaparte, i tuerto a ese mismo 
rei que tenia sus dos ojos intactos, en América 
se llamaba tiranos a gobernantes que jamas 
cometieron un acto de tiranía. 

Carrasco, a nuestro juicio, se encuentra en 
este caso. 

No es una defensa de este pobre viejo la que 
vamos a emprender; aunque esto no seria es- 
trado en un siglo en que Judas i hasta el mis- 
mo Diablo, han encontrado, calorosos defenso- 
res i panejiristas. 

¿Cuál es nuestro objeto entonces? Contar un 
cuento, cuyo prólogo vamos ya sospechando 
que se ha alargado mas que el mismo cuento. 


II. 

Jeneralmente nuestros historiadores dicen 
que las primeras víctimas de la independencia 
de Chile fueron Ovalle, Rojas i Vera. «Fueron 
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aprehendidos en sus casas, en la inedia noche; 
los llevaron al cuartel de San Pablo i a las dos 
de la mañana del siguiente dia los condujeron 
a Valparaíso en caballos de posta.» Carrasco no 
había descubierto lo que hemos visto mas tar- 
de: hacer viajar muchas leguas a pié i aun 
descalzos, en el rigor del verano, a presos po- 
líticos no menos dignos de consideración, pre- 
vio despojo completo.. 

Si en estos últimos tiempos se hubiera en- 
contrado, lo que mucho dudamos, un tribuno 
del temple del doctor Argomedo, no creemos 
que ninguno de nuestros gobernantes hubiera, 
como Carrasco, tolerado que se le apostrofara 
como lo hizo, con motivo de aquel suceso, el 
célebre procurador del año 10; pues lo de los 
dos mil hombres presentes en la plaza para 
secundarlo no fué mas que una feliz hipérbole 
del orador. 

Cuando Carrasco se hizo cargo del mando, 
a su llegada a Santiago, nombró un secreta- 
rio, v enemigo declarado del gobierno español i 
uno de los corifeos mas pronunciados de la re- 
volución. El cabildo, foco de esa revolución, 
solicitó i obtuvo de Carrasco nombrar doce 
rejidores ausiliares; lo que duplicaba en esa 
corporación el número de conspiradores. 
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Cuando procedió a la prisión de los señores 
Ovalle, Rojas i Vera lo hizo solo a instancias 
que de Lima i Buenos Aires le dirijían aque- 
llos vireye3, poniendo en su conocimiento que 
en Chile se conspiraba contra su gobierno; a 
lo que contestaba: «necesito saber hechos po- 
sitivos para tomar medidas.» ¿Han necesitado 
tanto muchos gobiernos posteriores para per- 
seguir i desterrar a sus enemigos políticos, de 
toda esfera i posición? Se declama contra el 
gobernante que redujo a prisión a los tres jefes 
de la revolución; i a renglón seguido, si ya no 
se ha hecho ántes, se narran con toda minu- 
ciosidad los preparativos de esa revolución, sin 
omitir ni aun las casas en que se tenian las 
reuniones, siendo la preferida la del señor Ro- 
jas, una de lastres víctimas. Tendríamos mu- 
chos hechos que citar en comprobación de lo 
que decimos; pero el asunto no lo exije, i no lo 
creemos necesario; ciertas calumnias pertene- 
cientes a la vida privada se desvanecen por sí 
mismas. 


III. 

En vísperas del 18 de setiembre del año 10, 
si nuestros recuerdos no nos engañan, como de 
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costumbre, pasaba Carrasco por la calle de 
Santo Domingo en dirección al tajamar. Era 
dia de fiesta, i un grupo de ocho o diez niños 
de siete a ocho años se entrenía en jugar a los 
soldados. 

Al pasar por frente a ellos, se detuvo el 
Presidente fijándose con cierta complacencia 
en el jefe que los mandaba, con una seriedad i 
aplomo dignos de un comandante de reclutas.' 
La presencia de Carrasco aumentó su entu- 
siasmo. Este lo llamó para decirle: — ¿Cómo te 
llamas? — Rafael Márquez de la Plata. Carrasco 
se quedó un momento pensativo: quizá recor- 
dando al rejente, padre del niño, que debía 
serle mas que sospechoso. Le tiró cariñosa- 
mente de una oreja, i siguió su camino. 

De ese batallón solo quedan yíyos el jefe i el 
que traza estas líneas. 
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II. 

LA POLICIA DE ASEO 

I SALUBRIDAD, 
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En este tiempo en que la viruela i sus es- 
tragos han alarmado, i con razón, a los habi- 
tantes de la capital, atribuyéndose su oríjen 
esclusivamente a las condiciones hijiénicas de 
la ciudad, no hemos podido menos que recor- 
dar el modo de ser de este mismo pueblo a es- 
' te respecto, hace mas de medio siglo; sin que 
a pesar de lo que vamos a referir hayamos 
presenciado en nuestra larga vida algo pare- 
cido a lo que ahora estamos esperimentando, 
a pesar de las inmensas mejoras que hemos 
alcanzado de cuarenta años a esta parte. 

Nuestros lectores verán si tenemos o no mo- 
tivo para dudar de lo que con tanto aplomo 
se afirma como inconcuso. 
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I. 

La Plaza de Armas no estaba empedrada. 
La Plaza de Abasto, galpón inmundo, sobre 
todo en el invierno, estaba en el costado orien- 
te. El resto de la plaza basta la pila, que ocu- 
paba el mismo lugar que ahora, pero de don- 
de ha emigrado el rollo, su inseparable compa- 
ñero, hace mas de treinta años; el resto de la 
plaza basta la pila, decimos, estaba ocupado por 
los vendedores de mote, picarones, huesillos, 
etc., etc., i por los caballos de los carniceros. 
Ya pueden considerar nuestros lectores cuál se- 
ria el estado de esta plaza que solo se barria mui 
•de tarde en tarde no por los que la ensucia- 
ban, sino por los presos de la cárcel inmedia- 
ta, armados de grandes ramas de espino que 
no hacian mas que levantar polvo, dejándola 
en el mismo estado, pero produciendo mas he- 
diondez, como era natural. 

No hace cuarenta años, la comida para los 
presos de la cárcel se hacia frente al mismo 
pórtico de ese edificio, i los grandes tiestos en 
que se confeccionaba, la ceniza i demas restos 
de esta operación eran permanentes en ese 
lugar. 
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A esto hai que agregar una ancha acequia 
que atravesaba, como ahora, toda la plaza.. 
Esta acequia,, descubierta en su mayor parte,, 
sin corriente, i no siendo de ladrillo, propor- 
cionaba mas facilidad para la aglomeración de- 
cieñe. Le que liabia en sus orillas no necesi- 
tamos decirlo; pues para los vendedores no 
habia otre lugar de descanso, de tal modo que 
cuando el sol calentaba se levantaba un humo- 
denso producido por las evaporaciones de las 
inmundicias acumuladas allí. 

De oriente a poniente i a cinco metros de- 
distancia de la pared norte de la plaza, corría 
una acequia,, cubierta de una losa en toda la 
estension de esa cuadra. Toda ella era ocupada 
por los vendedores de ojotas. 

Allí acudían los que usaban este calzado, que- 
entonces eran muchos, por su bajo precio, un 
medio real. Las ojotas viejas quedaban donde 
se compraban las nuevas; i esta arma arrojadiza 
suministraba a los muchachos un elemento pa- 
ra empeñar todos los dias festivos esas gue- 
rras de ojotas, a las que jamas faltamos, por la 
inmediación de nuestra casa al campo de ba- 
talla. 

Con este calzado vimos salir a nuestro ejér- 
cito, unido al arjentino, que marchó a dar iu- 
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dependencia al Perú en 4820, a las órdenes de 
San Martin. 


II. 


Esto era la plaza principal, evitando otros 
detalles nauseabundos. La calle mas inmedia- 
ta, al oriente, la de San Antonio, seria largo 
describirla: seremos lo mas sucintos que nos 
sea posible. 

En la cuadra en que ahora está el costado 
izquierdo del Teatro Municipal habia una le- 
trina, entonces no era conocido el nombre 
«Para Todos» que, sin ser mas limpio, quiere 
decir lo mismo. Dicha letrina solo servia para 
indicar que a sus inmediaciones se podían eva- 
cuar ciertas dilijencias, pues no era posible 
pasar por esa vereda sin gran peligro, i aun 
así con las narices tapadas. 

Continuando al norte, habia otra letrina a 
los pies de la casa que es ahora del señor don 
Melchor Concha. Sus condiciones eran aun 
peores que las de la anterior por su inmedia- 
ción a la plaza. 

Mas al norte aun, i llegando a la cuadra 
que está entre la calle de las Monjitas i la de 
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- Santo Domingo, a una de distancia de la plaza,' 
la cosa era mas seria. Toda la vereda del po- 
niente estaba obstruida por basuras i por otras 
cosas peores. Lo que vamos a referir dará una 
idea a nuestros lectores, si lian llegado hasta 
aquí, de lo que era esa calle. 

Un dia que pasábamos por allí, advertimos 
dos trozos de madera’labrada. Tomamos sus es- 
treñios, i al levantarlos, nos encontramos con 
una escalera de cuatro o cinco metros de lar- 
go cubierta apenas con basuras. Esta escalera, 
según los comentarios de los transeúntes, de- 
bía pertenecer a ladrones que para servirse 
de ella no necesitaban llevarla a su casa, sien-p 
do aquel lugar seguro i mas próximo para sus 
espediciones nocturnas. 

Decir que en esta calle, aunque en menor 
escala que en otras, abundaban los perros, 
gatos i otros animales muertos, que nadie se 
encargaba de recojer, nos parece inoficioso. 
Una mañana apareció un burro con una pata 
quebrada tendido en el crucero que forman las 
calles de San Antonio i Santo Domingo en la 
casa que es ahora del señor Santa María, a 
dos cuadras de la plaza principal. Como enton- 
ces no eran las calles de lomo de toro, en esos 
lugares habia cieno permanente. El burro, se 
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tendió allí, quizas acosado por la fiebre. Lo^ 
muchachos de las inmediaciones le dábamos de 
comer i beber; pero- al cabo de algunos dias 
nuestra enfermo muriú. Allí se estinguieron 
sus restos, sin que ningún buen vecino se to- 
mara el trabajo de haeerlo arrastrar al rior 
última morada de sus iguales o parecidos. 


III. 

Continuando por la misma calle, al nortey 
nos encontramos con la de las Ramadas , ta- 
pada hasta hoi al poniente por una pared del 
convento de Santo Domingo. Allí, por un de- 
rrame de una acequia inmediata, se formaba, 
decimos mal, habia en permanencia una laguna 
pestilencial cubierta con las yerbas que produ- 
ce toda agua detenida. Su hondura no permi- 
tía el paso de ningún rodado i solo la atrave- 
saba jente de- a caballo. Estaba justamente 
frente a la casa de esquina que era entonces 
de un señor Carrera. 

Por último, tomando a la derecha, en di- 
rección al rio, nos encontramos con nuestra 
soberbia Plaza de Abasto, sin rival en el mun- 
do, según los viajeros: lo que no es un elojio- 
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para nuestra Municipalidad, pero que pesará 
por muchos años en su caja, o mas bien, en . 
la de los contribuyentes. 

Esta plaza tenía entónces un destino mui 
diverso, apesar de su inmediación al rio, eter- 
no depósito de toda clase de inmundicias. Allí 
se arrojaban todos los desperdicios de las ha- 
bitaciones inmediatas, i, cuando, en 1818, se dio 
una temporada de toros, última vez que se 
efectuó esta diversión, fue preciso emplear mu- 
cho tiempo en disponerla para ese objeto. El' 
nombre que entónces tenia i que con trabajo 
han olvidado los viejos, era «el basural». Es- 
to lo dice todo. 

Cuando, en 1817, entró a Chile el ejército de 
los Andes, se encargó a los soldados de los 
dos batallones que quedaron en Santiago devi- 
jilar sobre las personas que hacían sus dilijen- 
cias en la calle, obligando a pagar a los infrac- 
tores cuatro reales en un caso i un peso en el 
otro Los talayeras habian sido mas estric- 

tos, i tanto, que no nos atrevemos a decir 
lo a que obligaban a los que no observaban lo- 
mandado sobre el particular. 


t 
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IV. 

La Alameda, orgullo de nuestra capital, no 
era otra cosa, ántes del año de 1820, desde 
San Francisco hasta San Miguel, que un in- 
menso basural con el adorno inevitable de to^ 
da clase de animales muertos, sin escluir ca- 
ballos i burros. 

En consecuencia de lo que liemos dicho en 
cuanto al estado de aseo de nuestra población, 
ya supondrán nuestros lectores que no tenía- 
mos los ochocientos baños públicos de la Ro- 
ma imperial. Contábamos con el Mapocho, 
que en toda su estension hacia las veces de 
aquellos, i que, a ciertas horas del dia en ve- 
rano, reqnia jentes de toda piase que recrea - 
ban la vista de los paseantes. 

En este ramo no había mas policía que un 
lego de Santo Domingo, frai N. Roco, que 
acompañado de un hombre armado de una va- 
rilla, perseguia a los muchachos que ordina- 
riamente se bañaban en un albañal del rio que 
daba agua a una pila del convento. 

Habia otro baño público mas reducido, pero 
mas cómodo por su situación. Ocupaba el mis- 
mo lugar en que ahora se encuentra la pila 
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que en la Alameda da frente a la calle del Es- 
tado. Los derrames de la acequia, que entón- 
ces no era de cal i ladrillo, formaban una , 
laguna cenagosa que en verano era frecuen- 
tada a toda hora por hombres i niños que se 
bañaban con toda confianza i sin que nadie 
los incomodara. 

Los baños de cal i ladrillo no fueron cono- 
cidos hasta que Alexandry abrió por los años de 
20 o 21, un pobre establecimiento de este jé- 
nero tras del cerro de Santa Lucía, en la ca- 
lle de Mesías, con agua mui sucia. No necesi- 
tamos decir que, respecto a baños tibios para el 
público, no fueron conocidos en Santiago has- 
ta que los estableció Dinator en el actual reñi- 
dero de gallos, después del año de 1830. 


V. 

El Cementerio solo se estableció el año de 
1819, si no estamos equivocados. Los pobres 
de las últimas clases eran sepultados en el 
Campo Santo , situado en el estremo sur de la 
calle de Santa Rosa. La inmepsa mayoría del 
resto de la población recibía este servicio en 
las iglesias, sobre todo en una pequeña capi- 
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lia situada en la calle del Estado, al costado 
izquierdo de Santo Domingo i al norte de la 
casa que es ahora del señor Beza. Esta capi- 
lla pertenece ahora a las monjas de la Cari- 
dad. Allí se sepultaba invariablemente a los 
reos que eran ejecutados en la plaza principal 
o en el Basural. Sepultábase también en la 
huerta de la capilla. Todo ello a una cuadra 
de la plaza principal. 

Esta circunstancia nos recuerda la observa- 
ción de Chateaubriand, a saber: que, cuando en 
Francia i en París, se dejó de sepultar en las 
iglesias, i solo se hizo en los cementerios, nó 
se notó ninguna diferencia en el estado sani- 
tario de la población. 

Para nosotros, testigos presenciales durante 
nuestra vida de lo que hemos referido, no es 
cosa probada que el desaseo sea la causa única 
de la actual epidemia, como se afirma; pero 
no creemos tampoco que esta calidad sea un 
motivo para gozar de buena salud. 


VI. 

Por lo demas, la viruela que nos aqueja ha* 
puesto de manifiesto otras pestes. La vanidad 


Digitized by Google 



- 21 — 


i otras pasiones mas perniciosas lian encontra- 
do ocasión para manifestarse i hemos visto sin 
asombro a ciertas personas embocar la trom- 
peta farisaica para hacer sonar sus notas mas 
agudas i penetrantes a fin de notificar al pú- 
blico los servicios que prestan 
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III. 

Li ESCUELA PBIIM. 
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I. 


El año de 1812 había una escuela en Santia- 
go cuyo número de alumnos pasaba de 300. 
Era gratuita, i sinembargo concurrían a ella 
niños de las familias mas notables.. Sin perte- 
necer a esta categoría, estudiábamos en ella. 
Cuando decimos estudiábamos , se entiende que 
hablamos de catecismo, lectura, escritura i las 
cuatro primeras operaciones de aritmética: no 
se enseñaba otra cosa. Los que querían hacer 
estudios mas importantes ocurrían á otros es- 
tablecimientos rejidos por particulares o por 
relijiosos que se consagraban en sus respecti* 
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vos conventos a estas funciones. Aun no se ha- 
bían instalado el Convictorio de San Cárlos, ni 
el Instituto. 

Se fundó también en ese tiempo un estable- 
cimiento, que se llamó la Academia. 

Entónces, como ahora, la antigüedad clási- 
ca suministraba el título a estos establecimien- 
tes, con la diferencia de que en Atenas no 
había mas que un Liceo i ahora nosotros te- 
nemos uno en cada provincia. Aristóteles de- 
be estar de parabienes 

Nuestra escuela estaba situada en la calle 
de la Catedral, a cuadra i media de la Plaza 
de Armas, en un gran salón del antiguo Ins- 
tituto, del que ahora ocupa una parte una es- 
cuela de artesanos. 

Permaneció en ese local hasta fines de 1814, 
en que fue ocupado, con el resto de ese edifi- 
cio, por el batallón de Talayeras, hasta des- 
pués de la batalla de Chacabuco, que lo hizo 
pasar al batallón núm. 8 de los Andes. 

Esta narración, por consiguiente, se refiere 
al período trascurrido desde 1812 hasta 1814. 
Un año después dimos por terminada nuestra 
carrera escolar. 
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II. 

El maestro (este título que llevó Jesucristo 
se encuentra mui modesto en eldia i se le ha 
reemplazado por el de preceptor, institutor, 
apóstol ) el maestro decíamos, se llamaba frai 
Antonio Briseño, lego mercenario, de figura 
imponente: cara angulosa i pálida, boca de 
oreja a oreja, ojo escudriñador e intelijente. 
Toda la escuela se alegraba cuando se le veia 
sonreírse con algún estraño, pues con sus dis- 
cípulos jamas sucedía esto. Un gorro negro, 
mas o menos sumido en la cabeza, nos adver- 
tía del estado de amabilidad en que se encon- 
traba. Por lo demas, de costumbres ejemplares. 

A esta escuela asistían niños de los barrios 
mas apartados de la ciudad. No eran tan exi- 
jentes como ahora, en que quieren que la es- 
cuela esté en la puerta de la casa. I es de ad- 
vertir que entonces era la asistencia doble: la 
primera a las siete u ocho, según la estación' 
i la segunda invariablemente a las dos de la 
tarde. 

Esceptuando la enseñanza i la tinta, todo lo 
demas era de cuenta de los alumnos. En cuan- 
to a las plumas, solo se conocían las de ave. 
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Estas, el papel i los litros valían cuatro veces 
mas que hoi. 

La operación de tajar las plumas ocupaba 
la primera hora do la mañana, para lo que el 
maestro, ayudado de un alumno, se colocaba a 
la entrada de la escuela a fin de hacer aque- 
lla operación diaria en todas las plumas de los 
•que escribían. 

La escuela estaba dividida en dos secciones,no 
por el grado de adelantamiento ni por la clase 
de estudios, sino por la categoría social a que 
pertenecia el niño. Los mas distinguidos en es- 
te sentido ocupaban los dos lados del salón 
mas próximos al maestro, que tenia su asiento 
en la testera. Los menos favorecidos de la for- 
tuna tenían lugar también en ámbos lados a 
continuación de la primera clase. 

Un dia en que, según nuestros recuerdos, 
habíamos hecho cierta travesura, nos dirijió 

frai Antonio estas palabras: ¡Z pase Ud. a 

la segunda! Al recibirnos en la escuela, el 
maestro nos habia colocado en la primera , a 
causa sin duda de vernos con medias i decen- 
temente vestidos; pero es probable que algún 
soplon pusiera en su noticia que el tal Z. no 
pertenecia al orden ecuestre i que debía ir a 
la segunda, al lado de los suyos 
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Banda de Santiago , con alusión al apóstol, 
se llamaba la doble fila de la derecha; i banda 
de San Casiano , la de la izquierda. Poco án- 
tes hablan llevado los nombres de Roma i Car - 
lago. 

Los alumnos mas adelantados o de mejor 
conducta recibían un pequeño cuadro de pa- 
pel con calados i dibujos, que se llamaba par- 
co. El objeto de este'papel era que, cuando el 
poseedor cometiera alguna falta, al recibir el 
castigo, lo presentara para quedar libre. Ha- 
bía parcos de distintas categorías, para distin- 
tas clases de faltas; a veces, cuando ella era 
mui grave, el maestro lo rompia i el delincuen- 
te recibía su merecido, sobre todo cuando lo 
hahía obtenido por compra, lo que era co- 
rriente. 

ni. 

En el día, es cuestión mui debatida la clase 
de penas que debe aplicarse a los niños por su* 
faltas. En ese tiempo estaban en uso cuatro 
castigos: ponerse de rodillas, el guante , la 
palmeta i los azotes. El primero, considerado 
como el mas suave, era el mas común. El guan- 
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te se aplicaba con alguna frecuencia, pero en 
poco número. La palmeta tenía lugar para las 
faltas de mas consideración. Era bastante do- 
lorosa, pues este instrumento consistía en un 
pequeño círculo de madera agujereado i con 
un mango, de cuya punta lo tomaba el que 
aplicaba el castigo, que rara vez excedia de 
cuatro o seis golpes en la palma de la mano. 
Por último, venían los azotes, que solo se apli- 
caban en casos mui graves, con todas las pre- 
cauciones posibles para evitar la humillación 
del paciente. Esta pena era mui rara i siem- 
pre tenia lugar fuera de la vista de los otros 
alumnos. 

Felizmente los azotes han desaparecido de 
la escuela; solo falta que se le proscriba de to- 
das partes 

La mayor parte de estos castigos ha sido 
reemplazada por otros; uno de los mas comu- 
nes es en el dia el encierro. Esta pena presen- 
ta en muchos casos grandes inconvenientes pa- 
ra los preceptores; pero, aun cuando así no 
fuera, bastarían solo las consecuencias que de 
ello resultan en muchos casos para rechazarlo 
como el mas funesto.... 

Francamente, somos partidarios del guante. 

Lo hemos aplicado en nuestra larga vida de 
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profesor sin ningún inconveniente; casi hemos 
dicho, con excelentes resultados. 

Responde de esto el considerable número de 
artistas de mérito conocido i de excelentes ciu- 
dadanos que hemos formado en la enseñanza 
de las bandas de música de la capital. Nos glo- 
riamos de poseer un corazón, no solo inclina- 
do a la clemencia por nuestros semejantes, si- 
no por todo ser seqsible. Lo esencial es la pru- 
dencia del maestro, pues el castigo mas suave, 
mal aplicado, puede convertirse en una humi- 
llación i un suplicio para el alumno. 

Las declamaciones de filántropos reclutas i 
pedagogos aficionada no tienen mas mérito 
que el estilo campanudo en que se hacen. 


IV. 

Los sábados habia remate en nuestra escue- 
la, como en todas, que no eran muchas. Este 
consistía en salir al medio del salón dos alum- 
nos, uno de cada banda a examinarse, al te- 
nor del catecismo de la doctrina cristiana, 
apuntándose el número de malas contestaciones 
para castigarlas en proporción. Estos remates 
solian tener lugar en la plaza principal los sa- 
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bados en la tarde. El público concurría en 
gran número, aplaudiendo a los niños que lo 
hadan mejor. 

Las planas de escritura se presentaban dia- 
riamente, i el maestro estampaba en ellas las 
siguientes anotaciones: S. siga; I. L. M. imitar 
la muestra; B. buena; M. mala. Estas clasifica- 
ciones daban lugar a correcciones proporciona- 
das. Venía, por fin, la temible A. azotes. Es- 
te calificativo era mui raro, como lo era efec- 
tuar su consecuencia. 

Los sábados también se presentaban las me- 
jores planas escritas en la semana. El maestro 
escojia dos o tres de cada banda i mandaba 
a los mismos contendores a las tiendas de co- 
mercio para que fueran calificadas por los co- 
merciantes, a quienes se suponía jueces idó- 
neos e imparciales en la materia. El juez daba 
el fallo con su firma al pié. Los tenderos pres- 
taban gustosos este servicio porque su negocio' 
no era tan activo que se lo impidiera. 

Entonces no eran, ni con mucho, tan fre- 
cuentes los calduchos, palabra nueva; pero la 
guerra de la independencia en los años 13 i 
14 nos proporcionaba gran abundancia de ellos. 

Como, según los partes de nuestro ejército, 
todos los encuentros i batallas eran para no- 
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sotros otras tantas victorias, al llegar a San- 
tiago esas noticias, las campanas nos advertían 
que mui luego se presentaría un soldado en la 
escuela con la orden para el maestro de dar 
asueto a los niños. Cuando, en estos casos, el 
soldado tardaba o no venía, algunos alumnos 
se lo proporcionaban mediante cierto espediente. 

Ordinariamente dos o tres dias después, em- 
pezaban por lo bajo a circular rumores que 
ponían en duda la certidumbre de la victoria, 
i ántes de una semana, los sarracenos, mas 
bien servidos que el gobierno en esta parte, 
daban como averiguado que la cosa había sido 
al reves; i que el único motivo para tanto re- 
pique era que el ejército real se retiraba des- 
pués de derrotar al nuestro. El asueto no ha- 
bía tenido menos efecto por eso. 

No hemos necesitado un Capefigue que des- 
mienta o ponga en duda nuestras victorias, 
pues la lectura atenta de nuestra historia nos 
habría puesto al corriente del asunto, si ántes 
no lo hubieran hecho los actores i testigos de 
esa época. 
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y. 

El barrido de- la escuela se hacia cada ocho 
dias por la mañana después de retirarse los 
alumnos. 

No todos barrían, porque la igualdad ante 
la leí no se observaba entonces mas que ahora. 

La escoba consistía en un manojo do manza- 
nilla ordinaria de poco mas de medio metro de 
bargo amarrado por un estremo. 

El roce de esta yerba con los ladrillos pro- 
ducía un olor insoportable, de que solo se pue- 
de formar una idea comparándola con el de la 
mostaza mas vigorosa. Este olor producía en- 
tre los barredores una tempestad de toses, 
estornudos i otros ruidos análogos — 


VI. 

' En cuanto a libros, si so esceptúa el cate- 
cismo, cada uno so ejercitaba en la lectura en 
el que podía proporcionarse. Jeneralmente eran 
libros piadosos. Los impíos e inmorales no em- 
pezaron a circular hasta el año 20, a mui alto 
precio. Las Ruinas de Palmira , un tomo en 
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4.°, se vendía al principio a 30 pesos. Vivo 
está un condiscípulo nuestro que lo vendía en 
su tienda mas tarde, con una gran rebaja, a 
onza de oro. El Contrato Social, diminuto vo- 
lumen en 8.°, lo compramos i vendimos, después 
de leerlo, en 4 pesos. Con un oficial de ese 
tiempo, que ahora es jeneral, nos arreglamos 
para comprar El Oríjen de los Cultos, (compen- 
dio,) en 12 pesos, dando cada uno la mitad. 
Las obras inmundas de Pigault-Lebrun no 
eran mas baratas. 

Rousseau dice: «Plutarco es mi hombre.'» No- 
sotros podíamos decir entonces: — Rousseau es 
el nuestro. La Confesión del Vicario de Sabaya, 
tan estensa como es, la sabíamos casi de me- 
moria. 

La lectura de estos libros i de otros mas o 
menos impíos i abominables dieron cuenta de 
nuestras creencias; pero Dios quiso mas tarde 
alejarnos de la senda que conduce fatalmente 
al chiquero de Epicuro. 

Si tal escasez de libros había el año 20, 
Guando comerciábamos con todo el mundo, 
¿qué seria ocho o diez años antes, en que solo 
se acercaban a nuestros puertos, es decir, a 
Valparaíso, los buques españoles i en que re- 
cibíamos por tierra de Buenos Aires, algunos 
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escasos efectos? Lo que es librerías, puede de- 
cirse que no eran conocidas, sino se dá este 
nombre a tal cual tienda, de españoles siem- 
pre, donde entre losjéneros, se divisaba uno 
que otro volumen. Un hecho hablará mas cla- 
ro que nuestras observaciones. Cuando en 1813 
se abrió el Convictorio de San Carlos, prelu- 
dio del Instituto, que se instaló dos meses des- 
pués, el gobierno dirijiéndose a los padres de 
familia les decía: «El gobierno tiene destina- 
das personas que con la mayor seguridad i ac- 
tividad proporcionen libros elementales e ins- 
trumentos científicos a todos los que quieran 
comprarlos en Buenos Aires o en Europa para 
instrucción de su familia.» 


VII. 

Había también en la escuela un personaje 
de que no hemos hablado: el emperador. Este 
empleo recaía siempre en algún alumno que 
había pasado por todos los puestos subalter- 
nes. Era llamado cada vez que había que ha- 
cer algo de importancia dentro o fuera de la 
escuela, i en las ausencias del maestro lo re- 
emplazaba; pues el sota-maestro, (ahora se 11a- 
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raa ayudante) o no lo había o funcionaba en 
cortas temporadas. El emperador de esa épo- 
ca era el señor don Cayetano Briseño, algo en- 
trado en años, vestido con cierto lujo poco co- 
mún, sobre todo para las personas de su 
edad; tendría 20 años. 

Jamas vimos a un alumno, ni de los mas 
encopetados, dirijir al maestro, ni a ninguno 
de sus condiscípulos que ejercían alguna auto - 
ridad, palabras poco respetuosas, ni aun opo- 
ner una resistencia obstinada al aplicársele 
algún castigó. No habíamos llegado a los tiem- 
pos felices en que los niños, ántes de salir a 
la calle encienden su cigarro, i el que no lo 
ha hecho, detiene al primer hombre barbado 
que encuentra para pedirle fuego. Verdad es 
que ya se acercaba la época en que un presi- 
dente de la república, libei'al por supuesto, re- 
galaba a Un niño de 18 años, alumno del Ins' 1 
tituto, por sus buenas disposiciones, las obras 
completas de Voltaire, como libros de estudio 
i recreo.... 
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VIII. 

Para terminar (i ya es tiempo) pondremos 
a continuación los nombres de los pocos alum- 
nos de nuestra escuela que aun viven; lo liai’e- 
mos por órden alfabético, pero sin la malicia 
chasqueada de los fabricantes de la última lis- 
ta municipal: 

Acevedo, don Domingo. 

Camaño, don Cayetano. 

Correa de Saa, don Domingo. 

Correa de Saa, don Juan de Dios. 

Gandarillas, don Santiago. 

Gandarillas, don Juan José. 

Gandarillas, don Juan de la Cruz. 

Marín, don Ventura. 

Sessé, don José María. 

Vicuña, don Pedro Félix. 

El autor de este artículo. 

Nos honramos también de contar entre 
aquellos alumnos al señor don Miguel Aríste- 
gui, obispo de Ilimeria. Su casa estaba si- 
tuada a una cuadra de la escuela. Cuando pa- 
sábamos por allí, notábamos la puerta de calle 
* ordinariamente cerrada. Esto anunciaba en- 
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tunees que allí habitaba una familia de paz 
de orden. 

En el día, no es rara esta costumbre; pero 
significa que solo debe golpearse a esas puer- 
tas cuando se va a hablar al dueño de casa 
de algo que le haga cuenta. 

Una vez se nos ocurrió empujar la puerta 
de calle i nos sorprendió ver un altar en el 
primer patio, que adornaba el señor Arístegui, 
ayudado por un hermano, alumno también de 
la escuela, muerto joven áun. 

Cuando, mas tarde, vimos al señor Arístegui 
abrazar la carrera eclesiástica, creimos lo que 
todos los que lo conocían: que la Iglesia reci- 
bía en su seno a un sacerdote que seria para 
ella honra i ejemplo. 


IX. 

Antes de despedirnos de nuestro maestro i 
de nuesti'os condiscípulos, haremos saber a 
nuestros pacientes lectores que, al organizarse 
por primera vez el Instituto, fue nombrado 
aquél ¡que horror! catedrático de primeras le- 
tras!! Un motilón sentado en fila con el sena- 
dor Ruiz Tagle, con seis doctores, entre los 
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cuales se contaba el Siéyes de esa época, don 
Juan Egaña. ¡I esto sucedía en tiempo en que 
nadie había oido pronunciar la palabra demo- 
cracia! 

Si ahora se repitiera aquel escándalo, es se- 
guro que nuestros flamantes doctores liarian 
coro a los niños del Instituto para maldecir al 
Arzobispo, a los clérigos i a los inevitables je- 
suitas, que nosotros denunciamos como auto- 
res de la sequedad del tiempo i como intro- 
ductores de la viruela. ¿Por qué no han da te- 
ner también la culpa de estas desgracias que 
nos aquejan, ellos que tienen la culpa de todo? 
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Este capítulo puede hacer conciliar el sueño 
a los señores hombres, i hacer roncar a las se- 
ñoras mujeres. En esta persuacion damos prin- 
cipio a nuestro relato. 


I. 

El que escribe estas líneas empezó a cono- 
cer estos lugares en 1819, a la -edad de 17 
años. Por estas fechas ya caerán en cuenta 
nuestros lectores que cuando vinimos al mun- 
do «este siglo tenia dos años.» 

Por nuestras indagaciones hemos calculado 
que los cafées fueron conocidos en Chile poco 
ántes de 1808, pero bajo el nombre de tínteos, 
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con alusión a un juego mui parecido al de bi- 
llar, que solo se introdujo en Santiago en el 
año de 1814. 

Uno de estos cafées (no había mas que dos) 
estaba situado en la plaza principal, en el 
mismo lugar que ahora ocupa el Casino del 
Portal Fernandez Concha. Los altos, con vista 
a la plaza, i que estaban en un cuerpo, cons- 
tituían el mejor salón para los concurrentes. 
Este salón servia de comedor, de centro de 
tertulia i de sala de juegos de carteo. 

Los tales altos se elevaban poco mas de 
tres metros del suelo. Esto es tan cierto que, 
en el terremoto de 1822, que nos sorprendió 
en ese lugar, vimos gran número de personas 
descolgarse por ellos a la plaza, sin que ningu- 
no recibiera daño de consideración. Al cuar* 
tito, a que acabábamos de llegar en ese mo- 
mento en busca de un amigo, le viene como 
de molde la descripción que hace Gorostiza de 
un garito español, i que deben conocer mu- 
chos de nuestros lectores, por lo que solo co- 
piamos el principio: 

«En un ahumado aposento 
Anegado en porquería, 

He visto en un solo dia 
Lo que no vería en ciento.» 
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Allí se jugaba al monte sin que las imperti- 
nencias de la policía (este nombre es posterior 
a esa época) incomodara nunca a los aficiona- 
dos. Ya supondrán nuestros lectores que en 
esta materia no hablamos a humo de paja 

Apesar de la falta de vijilancia i de celo 
para perseguir el juego, no faltaba su correc- 
tivo, que consistía en una multa quo se impo- 
nía a los dueños de casa que permitían juegos 
prohibidos, pero que solo tenía efecto en casos 
raros i análogos al que vamos a referir. 

Un amigo nuestro, compañero de profesión, 
solía, de tarde en tarde, escurrirse en las ter- 
tulias (asi se llamaban las casas de juego) co- 
mo ahora, sin mas gasto que el de un tropo, 
se llaman filarmónicas los salones de baile. 
Cuando perdía, se retiraba sin decir nada. Al 
dia siguiente se presentaba la mujer reclaman- 
do del dueño de casa lo que liabia perdido el 
marido, i lo que lio había perdido también. 
Todo era cubierto por miedo a la multa i a 
sus consecuencias. 


II. 

En dicho café se jugaba desde medio dia 
hasta cualquiera hora de la noche, malilla, me* 
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diator, primera i báciga. En cuanto al monte 
de baraja, pues, no era conocido el de dados , 
siendo una de las entretenciones mas produc- 
tivas para el dueño de casa, no tenia horas li- 
mitadas. 

Había una detestable mesa de billar, alum- 
brada por cuatro velas de sebo, que eran las 
únicas que se conocían, colocadas en dos cru- 
cetas que pendían del techo sobre la mesa. En 
los intervalos en que no se jugaba se apaga- 
ban las luces, menos una, para no dejar en ti- 
nieblas a los concurrentes. Esto duraba mien- 
tras no se armaba otro partido. Los tacos con 
suela i la tisa no se usaban aun; lo que daba 
lugar a ciertos espedientes que eran de uso 
forzuso. Antes de jugar nos apoderábamos d e 
la lima para emparejar la punta del taco. La 
tisa la suplíamos de un modo mui injenioso: 
la punta limada la apoyábamos en la pared,, 
que nuestros lectores supondrán no era em- 
papelada, pues hasta entonces era desconoci- 
do este adorno, i le dábamos vuelta como a 
un molinillo. Esta maniobra, si suplía la tisa, 
llenaba la pared de agujeros; pero al fin sa- 
tisfacía una necesidad a gusto de todo el mun- 
do. Los filos del taco, como es natural, se 
prestaban admirablemente para romper el pa- 
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ño. Debemos añadir que éste nó era como aho- 
ra de una sola pieza; puesto que, siendo el que 
se usaba del ancho ordinario, había que aña- 
dirlo, de suerte que en un costado de la mesa 
habia nna costura que tomaba todo el largo, 
haciendo perder la dirección a la bola cuando 
no era impulsada con fuerza. Los efectos del 
taco con suela solo fueron conocidos el año 
32, cuando vimos jugar al señor Barré, profe- 
sor de piano. 

Las mesas de billar tenían invariablemente 
un adorno.' Este era un rodapié que cubríalas 
patas i el interior i que prestaba un servicio 
útil. Tras este rodapié se guardaban las camas 
del billarero i de los mozos del servicio, de lo 
que resultaban ciertos inconvenientes, que ya 
sospecharán nuestros lectores i con el que 
cargaban los jugadores Este café habia per- 

tenecido a Jaramillo, su fundador; pero en 
nuestro tiempo era de Dinator. 


III. 

El otro café, situado en la calle de Ahuma- 
da, frente a la puerta del que fué pasaje Búl- 
nes, pertenecía a don Francisco Barrios, es- 
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pañol de cuño antiguo i de bondad proverbial. 
De pobre aspecto, i de menos dimensiones quo 
el anterior, era frecuentado sinembargo por la 
jente de tono. La sala de malilla , que era la 
mas concurrida, se hacia a veces insoportable 
por la fetidez que despedia la acequia interior 
que la atravesaba. Tenia cierta analojía con el 
café de Bodegones de Lima, que, como es sabi- 
do, solo tiene por parroquianos a los viejos. 
Concluyó arruinando a su dueño el año 25 o 
26. En cuantó al anterior, fue suspendido tres 
o cuatro años después, con buenas utilidades 
para Dinator, que emprendió en el Tajamar la 
construcción de la Cancha de Gallos. 


IV. 

En 1820 los señores Renjifo i Melgarejo 
abrieron un gran café en la calle de la Cate- 
dral, a dos cuadras de la plaza, en la casa que 
fue Colejio de Zapata i que ahora pertenece al 
señor don Fernando Errázuriz. Las numerosas 
i grandes ventanas, que aun se conservan, 
fueron colocadas entonces. Se estableció allí 
mismo una especie de escuela de baile dirijida 
por don Manuel Robles, autor de la antigua 
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canción nacional. Como compensación del tra- 
bajo del señor Robles, cada concurrente a ese 
salón contribuía con un real, con el cual se 
pagaba también una buena orquesta. Este cafe 
hizo gran ruido; pero dos años después fue ce- 
rrado con pérdidas considerables para sus em- 
presarios. 

Cuatro años mas tarde se instaló el Café de 
la Nación en la Plaza Principal, en el centro 
de la cuadra que hoi ocupa el Portal Mac- 
Clure. Su primitivo dueño íué don Rafael He- 
via, mui conocido en esta clase de negocios, 
i que se trasladó a ese lugar, suspendiendo un 
cafecito situado en la calle de la Compañía, a 
media cuadra de la Plaza, que con todo aplomo 
ostentaba una tabla en su frente que decía 
Cafe Serio del Comercio. El público, sinem- 
bargo, jamas pudo olvidar su nombre primiti- 
vo, que, con alusión a la fragancia que se 
sentia desde la calle, lo había llamado fonda 
de los M.... Este nombre bien podían llevarlo 
todos los establecimientos de esa época, pues, 
como utensilio indispensable, tenían siempre en 
el primer patio uno o dos cancos ’que estaban 
destinados a prestar ciertos servicios a los pa- 
rroquianos i transeúntes. 

El mismo Hevia abrió el año de 1831 , un 
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café en la plaza, en el lugár que ahora ocupá 
el Palacio Arzobispal. Era el mas bien monta- 
do que se liabia visto en Santiago; pero diez 
años mas tarde se cerró por falta de concu- 
rrencia. El servicio para refrescos era de plata. 


V. 


Por fin, i para concluir con esta reseña, que 
seria interminable, el año de 1831, se abrió 
otra casa con el título de Café de la Baranda , 
en la calle de las Monjitas, a una cuadra de 
la plaza, en la casa que es ahora del señor don 
Pedro Marcoleta. En este café, que ahora sería 
llamado por los parisienses Chantant, había 
canto con acompañamiento de harpa i guitarra, 
ejecutado por varios artistas de primer órden, 
entre los que deben contarse a las inolvidables 
petorquinas, de que luego hablaremos. 

En sus salones se jugaba lotería, como ántes 
sé había hecho en el café de Dinator. Este 
juego era el favorito de los empresarios, por 
una razón mui sencilla. De cada peso de la 
suma a que ascendía cada lotería, la casa sa- 
caba un real. Ya calcularán nuestros lectores 
que con este sistema, a las pocas jugadas, el 
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dinero casi en su totalidad pasaba como por 
encanto al bolsillo del dueño de casa. Esto jus- 
tificaba un refrán mui repetido entonces- de 
enero a enero la plata es del lotero. 

No hemos olvidado, ni algunos de nuestros 
contemporáneos olvidarán tampoco, cierto des- 
cubrimiento injenioso del empresario aquel. 

Para apuntar los números que se iban prego- 
nando, se ponían sobre las mesas varios pe- 
queños montones de granos de maiz, con los 
que se cubrían los números que a cada uno le 
tocaban. Por distraerse, o no sabemos por qué 
otro motivo, los jugadores se echaban losara- * 
nos a la boca i después de mascados se los 
comían o los botaban. El lotero, que, cada vez 
que terminaba el juego, notaba una tan con- 
siderable disminución de aquel cereal, recurrió 
a un espediente, que si no acredita su aseo 
prueba sus instintos económicos. El maíz que 
debía servir en la noche, ya que no se jugaba 
e día, era puesto a remojar en cierto líquido 
que por respeto a las narices del q„ e nos lea' 
no nombraremos, lo secaba en seguida i for- 
maba sus montones como de costumbre. Lo« 
aficionados se apercibieron, no sabemos si por 
el sabor o por el olfato, de la operación, i de- 
jaron de comer maiz.. * 
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VI. 

Ya que hemos hablado de fondas, recorda- 
mos que había en esos tiempos las siguientes, 
a mas de las ántes mencionadas: la de Lampa- 
ya , que después fue de Chena, en la calle de 
la Catedral; i la del Tropezón, llamada así sin 
duda por estar a la subida sur del puente 
grande. Estas fondas, sin una sola escepeion, 
tenían gran número de covachuelas con la 
capacidad apenas necesaria para dos perso- 
' ñas.... 

Los braceros para encender cigarros eran de 
piedra de enlosar, de mucho peso i volumen, 
para evitar que se perdieran. 

Había también otras dos fondas idénticas a 
las anteriores. A media cuadra de la plaza i 
en la calle del Estado una, la otra a la misma 
distancia, en la calle de las Monjitas. Los due- 
ños, Aguila i Fernandez, las suspendieron el 
año de 1823. 


VIL 

Dicen que el número ternario se encuentra 
en todas las cosas: nosotros nos encontramos 
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con él en nuestro caso. — Café, fonda i chin- 
gana son tres. Diremos algo sobre las últimas. 

Lá mas antiguas que hemos conocido fueron 
entre otras, la de ña Rutal i la de ña Teresa 
Plaza. Esta era la chingana jefe i la que de 
aquellas duró hasta mas tarde. En sus prime- 
ros tiempos estaba situada en una callejuela 
intermedia entre el Tajamar i la Cañada, aho- 
ra Alameda de las Delicias, frente a la pequeña 
pirámide, colocada al oriente del puente de la 
Purísima. Allí estaba el Parral, que tal era el 
nombre de esta famosa chingana, cuya repu- 
tación había atravesado los Andes, por las re- 
laciones de nuestros paisanos emigrados el año 
catorce. Conocimos en Buenos Aires, en los 
años veinticuatro i veinticinco, entre otros, un 
notable cantante arjentino, Viera, que nos re- 
petía: ano tengo ganas de ir a Chile sino por 
bailar un zamba (baile en voga entonces) en 
el Parral . » 

Este individuo, que había sido antiguo ofi- 
cial cívico, contaba como su mas valioso bla- 
són haber sido comensal de la señora doña 
Javiera Carrera, al custodiarla en su prisión en 
aquel pueblo. 

El Parral, establecimiento tan ponderado, 
traía su nombre, como su vecino El Nogal, de 
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un pequeño parrón, bajo del cual tenia lugar 
el baile, principal atractivo de esa chingana. 
No crean nuestros lectores que allí había, co- 
mo ahora se usa, un pequeño proscenio en alto 
donde se canta i baila. Entonces la concurren- 
cia, cada vez que se iba a bailar, rodeaba a 
los bailarines para poderlos ver, lo que ocasio- 
naba una confusión fácil de calcular. Adverti- 
remos d.e paso que allí no escaseaba la jente 
de tono. 

Las chinganas de esta especie i al aire libre 
solo funcionaban durante el verano. Pero en 
todo tiempo las había en gran número i en 
todos los barrios; r i, si no nos equivocamos, 
hubo ministro que con toda seriedad regla- 
mentó el modo i los dias en que debían funcio- 
nar. 

Así se mantuvieron mas o ménos decadentes,' 
hasta el año 31, en que llegaron a Santiago 
las famosas petorquinas, que hicieron en el ar- 
te una revolución mas trascendental que la que 
ocasionaron en Italia los sabios emigrados de 
Constantinopla en el siglo XV. La capital se 
cubrió de chinganas i en la Alameda, desde 
San Diego hasta San Lázaro, i en la calle de 
Duarte en sus dos primeras cuadras, era rara 
la casa que no tuviera este destino. Algunos 
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maliciosos de entonces, queriendo hacer de don 
Diego Portales, ministro en esa época, un 
Maquiavelo de chingana, le atribuyeron el 
propósito de fomentarlas para distraer de la 
política al pipiolaje, recien caído del poder. 

Las petor quinas, así llamadas por el pueblo 
de que venían, eran tres. Se estrenaron bajo 
los hermosos parrones de los Baños de Gómez, 
calle de Duarte. La concurrencia, de las fami- 
lias mas notables de Santiago, era atraída no 
solo por la perfección i novedad de su cante i 
baile, sino también por la decencia con que se 
espedían. Nadie, por otra parte, se habría 
atrevido a exhibir algo parecido a lo que lie- 
mos visto mas tarde en nuestros teatros. 
¡Aquel público era aun atrasado para ver i 
aplaudir el canean 1 


VIL 


En nuestra vida de café, desgraciadamente 
mui larga, nos encontramos con algunos tipos 
que aun no hemos olvidado. Recordamos tres 
en este momento: un santiaguino, un gallego 
i un andaluz. Este último era empleado públi- 
co i mui entrado en años. La escala, que es 
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ahora de la Intendencia, conducía a su oficina. 
Sin exajeracion puede decirse que no la subía 
en menos de un cuarto de hora. No era ló que 
ahora son muchos, sin tantos inconvenientes, 
jubilado. Su cena, ya que no almorzaba ni co- 
mía en el café, era una jicara de chocolate. 
Apenas lo veía el mozo sentarse a la mesa, le 
traía la servilleta i dos cuchillos. Mientras lle- 
gaba el chocolate, nuestro viejo se entretenía 
en afilar un cuchillo con otro. 

Llegaba el chocolate acompañado de un 
enorme pan, de la panadería de Fierro, i de los 
de a seis por medio. Al recibirlo don Joaquín 
lo dividía en dos mitades: sopeaba en la jicara 
con una i guardaba la otra en el bolsillo. Al 
dia siguiente a la misma hora al servirle la ji- 
cara, sacaba del bolsillo el medio pan i se 
guardaba el pan entero. Este ya no volvía al 
café, pues era reemplazado por otro nuevo, 
que pasaba por la misma operación. 


IX. 

El consumo de víveres i demas artículos no 
era caro. — Dos hojas de bisteque (no sabemos 
escribirlo en ingles) valían medio real; una ho- 
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ja con un huevo, medio real; un respetable tro- 
zo de huachalomo asado, un medio real; un 
par de huevos fritos, id., una gran tasa de té, 
café o leche, id. Los guisos costaban en la 
misma proporción. De suerte que el hombre 
que no quedaba satisfecho con el consumo 
de real i medio o dos reales, era preciso que 
fuera mas exijente que Lúculo. Es verdad 
que los consumidores notaban a veces que la 
leche tenia un sabor mui pronunciado a sebo, 
i era fama, que para evitar que se cortase, se 
derretía en ella una vela, pero de sebo lim- 
pio. 

Para consuelo de nuestros lectores, les di- 
remos que ántes del año 30 visitamos a Bue- 
nos Aires, i después del 40 a Lima, en varias 
ocasiones, i que, según lo que hemos visto i 
oido, no eran allí las cosas de mejor data en 
esos tiempos; i si no fuera por abrumarlos 
con nuestros recuerdos, les referiríamos lo 
que cuenta la duquesa de Abrantes de lo que 
en esta parte era París entre los años 10 i 14. 

X. 

Una buena noticia... vamo3 a concluir. — 
Un dia, el año 28 o 29, contábamos con sor- 
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presa, entre una i dos de la tarde, doce me- 
sas de malilla, báciga, etc. ¡Esto en dia de 
trabajo! Como término medio i calculando en- 
tre jugadores i mirones, computamos cinco 
personas por mesa; lo que nos da el número 
de sesenta personas desocupadas, por no de- 
cir jugadores. Como hace muchos años que 
dejamos de frecuentar estos lugares, conser- 
vábamos este recuerdo con desagrado i como 
un reproche para aquella época; pero hace 
poco tiempo entramos, también en dia de tra- 
bajo a las dos de la tarde, en uno de esos lu- 
gares i vimos que de ocho mesas de billar que 
allí habia, siete estaban ocupadas, con su res- 
pectivo acompañamiento de mirones. Entre 
todos sesenta o setenta individuos, imberbes 
la mayor parte. 

La ociosidad, pues, ha ganado terreno, i 
10 único que hai de nuevo es, que lo que an- 
tes se llamó café o fonda, hoi se llama hotel o 
casino. 
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MUSICA, TEATRO I BAILE. 
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I. 


No hace mas de sesenta años que la músi- 
ca en Santiago consistía en cincuenta o sesenta 
claves repartidos entre las casas pudientes de 
esta ciudad; cien vihuelas i quince o veinte ar- 
pas, inclusas las de las chinganas. A esto debe- 
mos agregar algunas espmetas, especie de clave 
pequeño, pero no de ménos áspero sonido. El 
salterio era aun mas escaso. No hemos cono- 
cido mas que uno el año 20, tocado oon cierta 
perfección por una señorita Román. Tenia 
mucha semejanza con la lira, pero era de mas 
recursos i sonoridad. Se tocaba con uñas arti- 
ficiales i sus cuerdas eran de alambre. 
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En los últimos años del siglo anterior, o mui 
a principios del presente, llegaron de España 
los dos primeros pianos que se conocieron en 
Chile. Fueron hechos venir para el señor don 
Manuel Perez de Cotapos el uno, i para la se- 
ñora doña Teresa Larrain de Guzman, el otro. 

El primero de estos pianos se encuentra en 
la hacienda de Ocoa; el segundo, hasta hace 
mui pocos años, se hallaba en el Barrancon, 
fundo de los señores Cerda. 

Ambos son de la fabrica de Juan del Már- 
mol. Año de 1792, Sevilla. 

En algunas familias, sinembargo, se culti- 
vaba la música en proporción a esos escasos 
recursos, i en nuestra niñez oímos hablar con 
entusiasmo de las tertulias de la señora Este- 
rripa, de las señoras Orunas, Velasco i Muñoz, 
cuyas voces han dejado su fama hasta nuestra 
época. En esos tiempos nadie había olvidado a 
Salinas i Barros que habían hecho en el har- 
pa las delicias de la antigua aristocracia. Con 
gusto recordamos a Cartabia, flautista ore- 
echiantei al portugués JuanLuis, comensal infal- 
table del señor don José M. Astorga, rascador 
de violin i maestro de baile con quien mas de 
una vez tuvimos el honor de tocar cuando 
aprendíamos. 
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Una noche en que el rejente Ballesteros da- 
ba una de esas tertulias a que era tan aficio- 
nado, álguien nos llevó a ver por la ventana 
aquella reunión ceremoniosa; luego vimos lle- 
gar una mujer gorda i morena, brillante de 
lentejuelas, de pies a cabeza. Los tapados repi- 
tieron: ¡la Bernarda! ¡la Bernarda! — El rejen- 
te, al verla tomó una silla, la puso en un lu- 
gar conveniente i la invitó a sentarse. Cantó 
en seguida i fue aplaudida furiosamente. 

En los dias siguientes oimos repetir a varias 
personas: ¡el rejente le pasó el asiento ala Ber- 
narda! 

Este nombre se borró en seguida de nues- 
tra memoria; pero, cuando muchos años des- 
pués, llegamos a Buenos Aires nos encontra- 
mos en una casa, vecina a la del señor don 
G. Ileal de Azúa, con una hija i un nieto de 
nuestra cantante, que habia emigrado el año 
de 1814. Allí supimos que nuestra paisana 
habia muerto después de haber sido mui aplau- 
dida por aquel público, i recibido, como últi- 
ma ovación en el teatro, un gato muerto arro- 
jado desde la cazuela... 
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II. 

La orquesta de la Catedral, pues no había 
otra, constaba de siete instrumentos, incluso 
el órgano; i cuando funcionaba fuera de esta 
iglesia, se anunciaba esta novedad con gran 
júbilo de los devotos i aficionados. 

Nada decimos del teatro, porque entonces, 
como ahora, los espectáculos escénicos no 
eran artículos de primera necesidad para nues^- 
tro público. Notamos, sí, una pequeña dife- 
rencia, a saber, que entonces el teatro funcio- 
naba en verano i se cerraba en invierno, i 
que ahora, por el contrario, trabaja algunos 
inviernos para cerrarse lodos los veranos. 


III. 

Los instrumentos de cobre eran desconoci- 
dos entre nosotros. La corneta, el clarín, etc., 
viejos ya en todas las colonias españolas, aun 
no habían llegado a Chile. El primero de es- 
tos instrumentos se oyó, por la primera vez, 
al arribo del batallón Talavera en 1814. 

Por lo que hace a los instrumentos de per- 
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cusion , era tal su escasez que, según el parte 
deljeneral Carrera pasado al gobierno des- 
pués del asalto de Yerbas-Dueñas, aquella sor- 
presa que debió ser decisiva a favor nuestro, 
no lo fue por la muerte del. tambor, el único 
seguramente de que podía disponer el jefe del 
ejército. Esto nos recuerda lo que dice Rous- 
seau: que una piedra o un árbol a la derecha 
jo a la izquierda en un campo de batalla, pue- 
de decidir de la victoria. 


IV. 


En aquella misma época se formaba en es- 
ta capital una pequeña banda de música que 
debia reemplazar a los instrumentos de cuerda 
que hasta entónces hacían el servicio militar. 
Una de las primeras veces que esta banda sa- 
lió a luz fué para publicar el bando de las pa- 
ces celebradas con Gainza en 1814. Circuló 
toda la ciudad tocando uno o dos vals de dos 
partes, i la tropa marchaba al paso que ahora 
lo hacen los tambores i músicos cuando tocan 
llamada, pero sin la menor uniformidad en la 
marcha. 

El mismo año de 1814 desertó de la Phoebc , 
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buque dé guerra ingles, el músico Guillermo 
Cárter. Tocaba varios instrumentos i mui bien 
el clarinete. Fué mui protejido por los Carre- 
ra, sobre todo por don Juan José, que toma- 
ba lecciones de ese instrumento i que lo encar- 
gó de formar la banda de que hemos hablado, 
que se agregó al célebre batallón de granade- 
ros, cuyo jefe era. Por la primera vez se oye- 
ron en Chile, la trompa, el trombón, el bas- 
corno, que ha desaparecido; pero lo que mas 
llamaba la atención era el serpenton, que co- 
mo su nombre lo indica era una gran cule- 
bra negra i enroscada. Este instrumento per- 
tenece a la familia délos bajos de madera, i 
por lo agradable de su sonido solo se usa en 
álgunas iglesias de Francia, sobre todo para 
acompañar a los sochantres en ciertos casos 
en el canto llano. 

Los violines de la antigua banda aprendie- 
ron a tocar instrumentos de viento i fueron la 
base de la nueva. 

Había retreta todas las noches, saliendo 
de la plaza en dirección del cuartel de San 
Diego. 

Jamas siguió a campaña a su batallón ni a 
ningún otro. Se había hecho de esta banda un 
medio de gobierno por el entusiasmo con que 
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acudía el pueblo a oírla. Los músicos eran 
decididos carrerinos, lo que demostraron quizá 
con alguna exajeracion en la calle pública ai 
otro día de la caída del director Lastra. 

Perote, por apodo, antiguo oboe, i fagot á 
la sazón, parecía loco. Era peruano i de edad 
madura. 

El repertorio de música de entonces no pa- 
saba de dieziseis o veinte sinfonías de Stamis, 
de Haydn i de Pleyel. Con esto había lo sufi- 
ciente para el servicio de la Catedral, de las 
otras iglesias i del teatro, cuando lo había. 

La música de iglesia estaba en el mismo ca- 
so. El répertorio de la Catedral se componía 
en su totalidad de lo que había escrito Camp- 
derrós, lego español de la Buena Muerte que 
se había traido de Lima para organizar la ca- 
pilla en los últimos años del siglo pasado; para 
lo que fue preciso hacer venir poco después de 
Buenos Aires un violin, Teodoro Guzman, i un 
violoncello, Ramón Gil. Este es el mismo ofi- 
cial que por su entusiasmo patriótico se incor- 
poró a nuestro ejército, haciendo con los Ca- 
rrera su primera campapa del sur. Murió en 
Concepción de resultas de sus heridas. Su nom- 
bre, que antes leíamos en los lienzos, que se 
acostumbra poner en las festividades del 18 de 
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setiembre, ha desaparecido hace muchos años; 
pero en su reemplazo se conservan los de al- 
gunos a quienes el rei de España no habría 
tenido ningún cargo que hacer por sus ser- 
vicios a la revolución. 

Había otra orquesta digna de recordarse por 
su rareza. Era la que acompañaba, pero solo 
de noche, al Santísimo Sacramento cuando se 
llevaba a los enfermos. Esta orquesta consistía 
en un violin i un bombo, llamado entónces 
tambora. 

El violin podía tocar en el tiempo i aire que 
le diera la gana; la tambora no variaba jamas 
ni el número de sus golpes, divididos de ca- 
torce en catorce, ni la distancia que ponía 
entre ellos. 

Como no podemos valernos de notas musica- 
les, nuestros lectores no nos comprenderán 
fácilmente. 

La dichosa orquesta solía aumentarse con el 
flautista Cartabia que, por devoción, se agre- 
gaba aNoriega, que era el violin, antiguo ser- 
penton de la banda de granaderos de don Juan 
José Carrera. » 

> • 

Esta música desapareció en el tercer dece* 
nio de este siglo. 
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V, 


Por lo que llevamos dicho, se vó que toda la 
filarmónica de Chile, en último resultado, po- 
dría resumirse en la bandita de que hemos 
hablado, la que en su mayor parte estaba com- ' 
puesta de los músicos de la Catedral. 

La pérdida del pais en la batalla de Ranca- 
gua concluyó con la banda de granaderos, i 
podríamos decir con toda música bélica; porque 
de los cuatro batallones del ejército realista* 
solo el de Chiloé tenía una banda diminuta i 
detestable, i aun así fué poco oida en Santiago 
por su corta permanencia. El elegante batallón 
de Talayeras no tenía música; pero sí una 
banda de tambores i pífanos que alternaban 
con otra pequeña de cornetas perfectamente 
tocadas. 

Así estuvimos hasta que llegó a Chile el ejér- 
cito de San Martin, el año de 1817. Ese ejér- 
cito trajo dos bandas regularmente organizadas 
sobresaliendo la del número 8, compuesta en 
su totalidad de negros criollos de Buenos Ai- 
res, uniformados a la turca. Cuando, tres dias 
después de la batalla, se publicó el bando que 
proclamaba a don Bernardo O’Higgins supre- 
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rno director de Chile, el pueblo, al oir aquella 
música, creía estar en la gloria, según decia. 

San Martin i (VHiggins tuvieron por primer 
alojamiento, después de la batalla de Chaca- 
buco, el primero la casa de los señores V aldea, 
a una cuadra de la Plaza de Armas, en la ca- 
lle de la Merced, i el segundo la casa del 
frente que fue del señor don Juan Alcalde i 
que es ahora de otro señor Alcalde. 

Cuando el año 20 marchó al Perú el ejército 
unido, solo quedó entre nosotros una banda en 
‘«mbrion que el ingles Cárter enseñaba en la 
Moneda, en el salón donde ahora está la ins- 
pección del ejército. Esta banda al formarla 
se había agregado al batallón número 1 de 
Chile. 


VI. 

Poco mas o menos en este estado de esteri- 
lidad i atraso permanecimos hasta que don 
Carlos Drewetke, aficionado aleman, llegó a 
Santiago el año de 1819. Este caballero trajo 
las colecciones de sinfonías i cuartetos de 
Ilaydn, Mozart, Bethowen, Crommer, etc. El 
señor Dre\vetke, reunía, no sin trabajo, cier- 
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tos (lias de la semana, a los músicos para eje- 
cutar algunas de estas composiciones, desem- 
peñando la parte de violoncello i repartiendo 
consejos sobre el arte, desconocidos hasta en- 
tonces. En este tiempo hacíamos nuestros pri- 
meros estudios musicales, i al trazar estas lí- 
neas, recordamos con gratitud algunos de sus 
consejos. 

Tres años después, en 1823, llegó a esta ciu- 
dad la señorita doña Isidora Zegers, i este 
acontecimiento efectuó una verdadera revolu- 
ción en la música vocal. 

La señorita Zegers no venía sola; traía con- 
sigo otra gran novedad, las óperas de Rossini. 
Su vocalización brillante i atrevida. Su afina- 
ción irreprochable i una voz que, sin ser de 
gran volumen en las notas graves, alcanzaba 
hasta el fa agudísimo con toda franqueza: es- 
tas i otras calidades de no menos valor hacían 
a la señorita Zegers el mejor intérprete de la 
música de Rossini. Las árias: Dolce pensiero, de 
Semiramide; ¡oh quante lacrime, de la Donna 
del lago; Se il padre m abandona, del Oíello; i 
sobre todo el célebre romance de esa ópera, 
arrebataban a los aficionados. 

Desde entonces, puede decirse, empezó la 
afición al canto, i esta afición tuvo un influjo 



relativo en la música en jeneral. Gran número 
de personas se dedicaron a su estudio, sobre- 
saliendo entre todas la malograda señorita do- 
ña Rosario Gárfias, cuya voz prodijiosa no lia 
tenido aun rival, en particular por su estension 
de casi tres octavas. El re sobreagudo lo daba 
con toda fuerza, afinación i limpieza, como el 
fa grave, que no recordamos haber visto, escri- 
to jamas para voz de mujer. 


VI r. 

En una carta que nos ha leido un apreciable 
caballero, hemos visto que en 1749 algunas 
familias notables de Santiago cultivaban con 
entusiasmo i buen éxito la música, i que los 
maestros de este arte, como de todos los de- 
mas, eran eclesiásticos, nombrándose con dis- 
tinción a un padre Madux. Algún tiempo des- 
pués viene el padre Ajuria, franciscano, que 
vivió hasta principios de este siglo i cuyas com- 
posiciones aun se cantan en algunos templos. 
Por ellas se conoce que había hecho algunos 
estudios sobre composición. 

El bueno del padre quizá no sospechaba que 
mas tarde en nuestra tierra se podría compo- 
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ner, imprimir i vender música, sin que se 
necesitase saber los primeros rudimentos del 
arte.... 


VIII. 

líl año de 1822 fue fecundo para la música 
por casualidades felices. A principios de ese 
año, o fines del anterior, liabiah llegado de 
Mendoza don Fernando Guzman i su hijo don 
Francisco; profesor el primero de piano i el 
segundo buen pianista i sobresaliente violin. 
Desde entónces se estableció en Chile esta fa- 
milia que tantos profesores de mérito ha dado 
al país. 

Don Fernando fue el primer maestro que hi- 
zo estudiar previamente a sus discípulos es- 
calas i ejercicios antes de otra cosa. Los maes- 
tros anteriores principiaban desde la primera ' 
lección por un minuet o una contradanza. No 
necesitamos decir los resultados que podía dar 
esta enseñanza. Algunos meses después llegó 
de Lima don Bartolo Filomeno, violin de mé- 
rito i maestro de canto mui notable. Esta es 
otra familia que en Chile i el Perú se ha hecho 
conocer por su habilidad para la música. 
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Un año después, 1823, llegó a Chile don 
Bernardo Alcedo, artista peruano, decimos mal, 
profesor científico; pues que la música, abra- 
zando la composición, es ciencia i de las mas 
profundas, como dice Rousseau en su «Dic- 
cionario de Música.» Esto, sinembargo, que 
todos saben, parecen ignorarlo los doctores de 
la Universidad, al colocar la música en el últi- 
mo lugar entre las artes, en su nuevo plan 
universitario; 

El señor Alcedo es el cantor antiguo i mo- 
derno de las glorias peruanas. Suyo es el himno 
nacional del Perú, proclamado por San Martin 
el año de 1821, en un certámen que al efecto 
tuvo lugar en su presencia i en que varios 
compositores presentaron sus obras. 

En 1847 fue nombrado maestro de capilla de 
la Catedral de Santiago, cuyo empleo desem- 
peñó hasta 1863 i en ese año fue llamado por 
aquel gobierno para fundar un conservatorio. 
Aun no ha tenido efecto este establecimiento; 
pero aquella nación, en reconocimiento de su 
sobresaliente mérito, le ha asignado mientras 
tanto cien soles mensuales. 

Ha escrito, a mas de sus numerosas compo- 
siciones, una obra notable sobre música, i para 
esa impresión dió el gobierno 4,000 pesos. En 
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Chile uo hai ejemplo de que el gobierno se 
haya suscrito con un centavo para ningún tra- 
bajo musical. 

Por último, a fines de 1822, llegó a Chile el 
doctor don Juan Crisóstomo Lafinur, natural 
de Córdova, República Arjentina. Este joven 
tenia veintiséis años; venía precedido por la 
fama de polemista, adquirida en Buenos Aires 
en una cuestión ruidosa con el célebre padre 
Castañeda, que tanto dió que hacer a los libe- 
rales de la escuela de Rivadavia. 

Lafinur era excelente pianista como aficio- 
nado, i apesar de que en su tiempo gozaba de 
gran popularidad el fecundo Gelinék con sus 
innumerables variaciones sobre todos los te* 
mas, le tenia cierto odio i no tocaba mas que 
música clásica. Sabía, poco menos que de me- 
moria, todo lo que Haydn, Mozart i Dusek ha- 
bían escrito para piano. Sin tener buena voz, 
cantaba bastante bien. Cuando se sentaba al 
piano, era inútil llamarle la atención a otra 
cosa: era sordo i mudo, i se le hubiera tenido 
por una estátua sin los movimientos de la ca- 
beza i la espalda que manifestaban sus impre- 
siones. Se casó en Santiago: su señora viuda 
aun vive. 

Al oir por primera vez nuestra antigua Can- 
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cion Nacional, le desagradó, sobre todo por íá 
poesía. Concibió la idea de hacer otra comple-* 
ta, es decir: poesía i música. Llevó a cabo este 
pensamiento, con mui buen éxito, pues escep- 
tuando la música del coro, algo trivial, la es- 
trofa era mui buena. 

Se cantó en el teatro i fue mui aplaudida; 
pero en ese mismo instante cayó en cuenta que 
quizá había herido la susceptibilidad, no solo 
de Robles, autor de la música, sino también la 
del doctor Vera, autor de la poesía. 

La recojió esa misma noche i no se cantó 
mas. Recordamos aun los ocho primeros com- 
pases de la estrofa i todo el coro. 

Un año nueve meses después de su llegada 
a Chile, murió, teniendo delante de sí un in- 
menso porvenir a que lo llamaban sus buenas 
cualidades, sus importantes relaciones, su ta- 
lento i, mas que todo, su palabra encantadora. 

Había sido libre-pensador; pero, al agravar- 
se su enfermedad, se reconcilió con la Iglesia 
i murió, como en ese mismo tiempo su amigo 
Camilo Henriquez, ardiente católico. 

Murió en la calle de Santo Domingo en la 
casa que ahora tiene el núm. 30. 

Se le llevó el Viático con gran solemnidad. 
Entre las personas notables que lo acompaña- 
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ban, iba el señor don Gabriel Tocornal, mui 
próximo a ser presidente de la Corte de 
Apelaciones de Santiago. Muchos años después 
oíamos decir a este caballero: yo no sabia 
que se podia llorar de gusto, hasta que a mí me 
sucedió al ver comulgar a Lafinur. 

Al acercarse esos momentos nadie se hace 
incrédulo; pero, en cambio, casi todos los que 
lo han sido, vuelven al seno de la relijion..... 
¡Es lo mas seguro! 


IX. 

Algunos jóvenes entraron también con emr 
peño en el estudio de la música instrumental, 
i "solo así puede esplicarse cómo, al establecer- 
se la primera sociedad filarmónica en 1826, 
pudieron darse las primeras funciones sin el 
concurso de profesores. El doctor don Gabriel 
Ocampo i un señor Correa (arjentinos) tocaron 
en esos conciertos algunos trozos en la guita- 
rra con aceptación jeneral. 

Al siguiente año, llegó a Santiago Massoni, 
gran violin i aventajado músico italiano, que 
solo ha sido excedido mas tarde por Sivori. 

Los directores de la filarmónica le hicieron 
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las propuestas siguientes: mil pesos por las diez 
funciones de la temporada i un beneficio que 
no debía bajar de otros mil. Massoni venía a 
residir a Santiago por dos años, i estas pro- 
puestas debían convenirle, mucho- mas, si se 
atiende a que le quedaba todo su tiempo libre 
para dedicarse, como lo hizo, a la enseñanza 
del canto i del piano, dando al mismo tiempo 
conciertos en el teatro. 

La 'adquisición de este gran artista i la de 
algunos otros que se habían ido reuniendo, en- 
tre otros Herber, excelente fagot francés, hizo 
pensar en la organización de una orquesta que 
se compuso de dieziseis músicos, inclusos cua- 
tro aficionados, entre ellos el señor don San- 
tos Petfez, actual senador i hermano del anti- 
guo presidente de la república, que bajo la 
enseñanza de Massoni se había hecho un nota- 
ble violin, habiendo ántes recibido nuestras 
pobres lecciones. El entusiasmo subió de pun- 
to, i faltaba lugar en el programa para dar co- 
locación a las personas que solicitaban tocar o 
cantar un trozo, siendo de advertir que este 
programa no contenía en ninguna función me- 
nos de diez piezas. 

Las funciones se daban cada quince dias en 
este orden, poco mas o menos: 1. a parte, una 
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obertura i cuatro piezas de canto, de piano i 
otros instrumentos; intermedio en que se ser- 
via refresco i se bailaba, empleando en ámbas 
cosas una hora; 2. a parte, el mismo órden en 
la música, i baile hasta la conclusión, que era 
a la una en punto, dando principio a las ocho. 
Por lo que se vé, las cinco horas que duraban 
aquellas funciones, se distribuían de este mo- 
do: dos horas i media de música, una hora en 
descanso i refresco, i hora i media de baile. 

Por muchos años funcionó aquella reunión 
en la casa, calle de Santo Domingo, que ahora 
pertenece al señor Fernandez Recio; hasta que 
se hizo objeto de especulación, apoderándose 
de su dirección personas que no tenían la me- 
nor tintura ni la mas minina afición a la mú- 
sica. 

Los antiguos directores tuvieron especial 
empeño en alejar el lujo en los vestidos, como 
el único medio de hacer duradero aquel esta- 
blecimiento; los nuevos, que en su mayor par- 
te eran comerciantes, debían pensar de mui 
distinto modo, i el lujo se introdujo apesar de 
los reclamos de los antiguos fundadores. 
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X. 

Se trató de hacer economías en los gastos, 
i como siempre, se principió por disminuir el 
sueldo de los músicos; en estos últimos tiem- 
pos, cuando hai lo que llaman filarmónica, 
lia llegado el gasto de la diminuta orquesta a 
tal grado de mezquindad que, con lo que án- 
tes se pagaban cuatro músicos, hai de sobra 
ahora para pagarlos a todos. 

Por un trastorno de todas las ideas, se lla- 
ma Sociedad Filarmónica a una reunión de 
personas que no tienen otro objeto público al 
asistir, que bailar desde que ponen los pies en 
el salón hasta que lo dejan. 

Noche ha habido que en las cinco horas que 
dura la función, se ha bailado dieziseis veces. 
Esto dará una idea del furor pedestre de nues- 
tros filarmónicos. Con un bailar tan desmedi- 
do, los pobres músicos llevan, como es consi- 
guiente, la peor parte, i no exajeramos, si de- 
cimos que se les trata peor que a bestias de 
carga. 

Los acontecimientos políticos de 1829 apre- 
suraron la partida de Massoni i ocasionaron 
una gran desgracia doméstica a la señorita 
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Zegers, que la obligó a retirarse por mucho 
tiempo de toda reunión pública, haciendo lo 
mismo, poco después, el señor Drewetke. 

En 1828 dió Massoni su último concierto en 
el teatro, ántes de dejar a Santiago. Se can- 
tó la canción que se dice nacional sin que, 
como la antigua, tenga la autorización de un 
decreto. Cantaron por primera vez las dos vo- 
ces de la estrofa duna Concepción Salvatierra, 
inadre de los actores Arana, que no hace mu- 
cho se exhibieron en el Teatro Municipal, i el 
célebre actor arjentino don Ambrosio Morante. 
Quizá mas tarde nos permitiremos un análisis 
de esta canción que en cerca de medio siglo 
no ha llegado ni llegará hasta el pueblo, por 
las dificultades invencibles que ofrece. 


XI. 

En agosto de 1830, llegó una compañía líri- 
ca italiana: funcionó siete meses, al cabo de 
los cuales se trasladó a Lima, donde obtuvo 
gran éxito. Esta compañía contaba con cinco 
partes principales, sobresaliendo entre elias 
la Scheroni i Pisoni. La primera, contralto, 
el segundo, barítono. 
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Dió por primerá función el Engaño feliz, de 
Róssini i del mismo autor, el Barbero, Tancre- 
do, la Gazza Ladra, Eduardo i Cristina, La 
italiana en Arjel, la Cener entola ; como tam- 
bién la Inés, de Paer; Elisa i Claudio, de 
Mercadante; i otra cuyo autor no recordamos, 

/ Portantini. 

Los coros eran poco numerosos. El señor 
Silva, mui conocido de los viajeros del ferro- 
carril del sur por el Aquí está Silva, es el úni- 
co que sobrevive. De la orquesta, bastante nu- 
merosa, solo tres no han muerto: don Fran- 
cisco Guzman, violin principal; su hermano, 
don Eustaquio, primer violoncello; i el direc- 
tor de orquesta, autor de estos apuntes. 

Los músicos se aumentaban con las varias 
ocupaciones que entónces ofrecía la profesión. 
En las funciones cívicas de aquel año hubo 
dos orquestas bien servidas, una para el tea- 
tro, otra para la filarmónica. 

Entónces solo había un teatro, pero funcio- 
naba constantemente; había plazas en la Ca- 
tedral que sin proporcionar un gran sueldo, 
eran, sinembargo, un recurso seguro; habia 
filarmónica en que el trabajo era jenerosamen- 
te recompensado, i el gobierno aun no había 
dictado sus leyes suntuarias suprimiendo los 
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entierros con música en el cementerio, que pro- 
ducían considerables ganancias a los músicos. 

Por lo que dejamos dicho, fácil es inferir el 
grado de adelantamiento a que había llegado 
la música entre nosotros. Faltaba, sinembargo, 
un modelo acabado en el mas jeneral de los 
instrumentos, el piano. Este modelo se pre- 
sentó en la persona de M. Barré, que llegó a 
Santiago en 1832. 

Barré había - obtenido el primer premio de 
piano en el Conservatorio de París, de cuyo 
establecimiento había sido alumno. 

En los conciertos que dió, hizo oir la música 
de Herz, tan de moda entonces en Europa, 
con ese talento correcto, puro i brillante que 
todos le conocemos. Esto le atrajo la reputa- 
ción que aun conserva hasta hoi i que nadie 
le ha disputado. 

Antes de su llegada, la nueva escuela del 
piano era desconocida en Chile. 

Desde el año 1831 había el Ministro Porta- 
les concebido i puesto en práctica la idea do 
dotar con su respectiva banda de música a ca- 
da cuerpo cívico de esta capital. Esto se hizo 
estensivo después a toda la República, i es 
raro el pueblecito donde no so cuente con 
este recurso, casi indispensable. 
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El interes con que aquel hombre público mi- 
raba este ramo era tanto que, cuando nos en- 
cargó de la organización i enseñanza de la 
banda del batallón número 4 de que él era je- 
fe, no faltaba jamas en la tarde al cuartel, que 
era en la Moneda. Hacia bajar la banda, que 
apénas empezaba a tocar su primer paso do- 
ble, se colocaba al lado de aquellos músicos 
que no llevaban biep el paso i no los dejaba 
hasta que lo hacían como los otros. 

Aun recordamos que el muchacho que toca- 
ba el clarín tenia cierto inconveniente para 
marchar bien. Lo tomó del brazo desocupado 
i después de dar con él muchas vueltas en el 
gran patio, en unión de la banda, cayó en 
cuenta de la dificultad i dijo: ¿cómo diablo ha 
de marchar, si es cojo? 

Cuando apénas comenzaban a estudiar las 
escalas, llegó un dia, con el numeroso acom- 
pañamiento de costumbre, i nos dijo: «escrí- 
bales algo en la pizarra para que toquen jun 9 
fas. Le hicimos ver que aun no hacían sonar 
bien los instrumentos i que los desentonos ha- 
rían huir a todos aquellos señores. 

Apénas oyó esto replicó:— «¡qué defecto! 
eso es ló que yo quiero.» 

Contra sus esperanzas, nadie se movió, sin- 
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embargo, i todos Oían i miraban con la misma 
atención que él afectaba prestar. 


XII. 

El coro de música de la Catedral permane- 
cía en un estado de atraso incompatible con 
los progresos que el arte había hecho en Chi- 
le. El gobierno de entonces (1838), creyendo 
que para organizar este coro de nuevo no ha- 
bía otro medio que hacer venir músicos de 
Europa, hizo un encargo a Francia con este 
objeto, i un año después i con grandes sacri- 
ficios, nos encontramos con el resultado que 
era de esperarse, pues los tales profesores 
con pocas escepciones eran poco mas que 
aprendices. 

El señor Lanza venía como maestro de ca- 
pilla, i ciertamente que era necesario todo el 
mérito de este artista para indemnizar al go- 
bierno del engaño que había sufrido, sobre 
todo en dos de los supuestos artistas. 

Aquel verdadero profesor de canto gozaba 
en París de una distinguida reputación, i al 
aseverar esto no nos fundamos en elojios i 
artículos de periódicos, que con frecuencia 
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no son otra cosa que el resultado de intrigas 
i bajezas de todo jénero. 

El señor Lanza fue recibido como debe ser- 
lo un hombre de su mérito; pero sentimos de- 
cir que ocupaciones de otro jénero privaron 
a la juventud amante de la música de sus im- 
portantes consejos, sin producir para él resul- 
tados ventajosos. 

La Sociedad Filarmónica, que aun merecía 
este nombre, recibió nueva vida, a la que no 
contribuyó poco la intelijente cooperación de 
los señores Solar i Borgoño. Sinembargo, es- 
tos eran los últimos alientos de aquella reu- 
nión antes de trasformarse en lo que es hoi. 

Las observaciones que nos hemos permitido 
sobre este establecimiento son a tíiulo de So- 
ciedad Filarmónica; pues como salón de baile, 
este es su nombre, no tendríamos nada que 
decir. 


XIII. 

Hai algo inseparable de la música. Este al- 
go es el baile. Esto nos obliga a decir algo 
sobre el particular. 

Los bailes que nosotros no hemos conocido,' 
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pero de que hemos oido hablar en nuestra ni- 
ñez son, el paspié, el rigoclon, etc. Hemos co- 
nocido el minuct, la alemanda, la contradan- 
za, el rin, el churre, especie de gavota, el 
vals, la gavota i las cuadrillas introducidas en 
Chile el año de 1819. Como bailes a solo, el 
fandango i la cachucha, bailada i cantada por 
primera vez por oficiales i tropa del batallón 
de Talayeras. 

Respecto a bailes de chicoteo, recordamos 
que por los años de 1812 i 1813 la zamba i el 
abuelito eran los mas populares; ámbos eran 
peruanos. 

San Martin, con su ejército, 1817, nos trajo 
el cielito, el pericón, la sajuriana i el cuando, 
especie de minuet que al fin tenia su alegro. 
Estos últimos bailes podrían mirarse como in- 
termedios entre los serios i los de chicoteo; 
pues no daban lugar a las desenvolturas que se 
ven en los otros, que nos vinieron del Perú 
desde el año de 1823 hasta el dia. 

Desde entonces, hasta hace diez o doce 
años, Lima nos proveía de sus innumerables i 
variadas zamacuecas, notables e injeniosas por 
su música, que inútilmente tratan de imitarse 
entre nosotros. La especialidad de aquella mú- 
sica consiste particularmente en el ritmo i co- 
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locación de los acentos propios de ella, cuto 
carácter nos es desconocido, porque no puede 
escribirse con las figuras comunes de la música. 

Xa gavota, baile francés, entre dos per- 
sonas, principiaba con una especie de minuet 
i en seguida pasaba a un aire vivo de dos 
tiempos, en que los bailarines ejecutaban mo- 
\imientos vistosos i difíciles con los pies. Este 
baile estuvo mui en moda desde el año de 1823 
hasta el 28 o 30 i no hace mucho que han 
dejado de tocarlo los organitos. El había he- 
cho la gloria del célebre i popular Vestris en 
Francia hasta los últimos años del primer im- 
perio. 

El señor don R. M. de la P. era la admU 
ración de esos tiempos. Algunos lo preferían 
a su maestro, al bailarín español don José Po- 
se, del que recibía lecciones toda la juventud 
de entonces, que no había descubierto, como 
la de ahora, bailar sin aprender a bailar. ¡Asi 
sale ello! 


XIV. 

Viene por fin el aristocrático i ceremonio- 
so minuet, que tantas veces tocamos para ha- 
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cer bailar a otros. Por su misma índole no se 
exijia ser joven para ejecutarlo, i era de rigu- 
rosa etiqueta dar principio con él a todo sa- 
rao, chico o grande. Recordamos con este mo- 
tivo el gran baile nacional, sin duda porque 
se costeaba con fondos de la nación, dado por 
el presidente Prieto el 25 de abril de 1834. Se 
dio pricipio, para hacer s revivir la antigua cos- 
tumbre, con un minuet en cuarto, entre las 
personas siguientes: la señora doña Cármen 
Velasco de Alcalde con el presidente de la re- 
pública don Joaquín Prieto, i la señora doña 
Cármen Gana de Blanco, con el señor Busta- 
mante, ministro de guerra, 

Como era natural, esos señores hacía mu- 
chos años no se veían en este caso i no anda- • 
han mqi de acuerdo con la música. Cuando se 
acercaba el fin del minuet, la señora Velasco 
manifestaba mas de lo necesario su inquietud; 
conociendo que iba a sobrar música i a faltar 
baile; miraba con desasosiego a la orquesta, 
que dirijíamos, rascando nuestro violin. Dimos 
el corte que calculamos necesario; mas este es- 
pediente no podía ocultarse a todos los oidos; 
pero música i baile concluyeron a un mismo 
tiempo, circunstancia indispensable en el mi- 
nuet. 
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El señor Prieto dijo, según supimos, que /« 
orquesta había tocado nial. Así debió ser; por- 
que es mas íácil que una orquesta toque mal, 
que él que un presidente se equivoque, cuan- 
do baila. 

Esta es la última vez que se bailó minuet en 
Santiago, podríamos decir en Chile. Sinembar- 
go en otro sarao, nacional también, que tuvo 
lugar un año después, se volvió a bailar, pero 
no recordamos qué personas lo hicieron; sin- 
embargo de estar nosotros presentes, como 
músicos se entiende. 

Este último sarao no fue organizado, i bien 
se echó de ver, como el anterior, por el señor 
don Javier Rosales. Esta fue la vez primera en 
que se tocó por papeles todo lo que se bailó. 
La costumbre hasta entónces era el que algu- 
no de los instrumentos, ordinariamente el cla- 
rinete, rompiera con el minuet, contradanza, 
etc. i los otros siguieran como podían; de lo 
que debía resultar un todo poco uniforme. 

Daremos, fiados en nuestros recuerdos, al- 
guna idea del minuet. Se colocaban una ó dos 
parejas, rara vez mas, en un estremo del sa- 
lón, llamado cuadra entónces; se saludaban, i 
adelantándose hasta el centro, partían en se- 
guida para ángulos opuestos, con pasos mesu- 
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rados i cadenciosos i con la vista reciproca- 
mente fija. Volvían otra vez al centro, se da- 
ban las manos i se dirijían a los otros dos 
ángulos del salón. En seguida volvían al lugar 
de donde habían partido; repetían los pasos 
del principio, i ántes de separarse, se dirijían 
el último saludo. 

La música, en tiempo de tres por cuatro , 
debía ser pausada i majestuosa, en tono de 
bemoles, jamas de sostenidos. En nuestra niñez 
oíamos a nuestros mayores recordar con en- 
tusiasmo un minuet llamado del conde de Aran- 
da, célebre ministro de Cárlos III i mui cono- 
cido por su cariño a los jesuítas. 

Había en toda reunión o sarao un persona- 
je inevitable, el bastonero. Este funcionario 
tenía por oficio anunciar en voz alta lo que 
debía bailarse; pero ántes debía advertir a las 
personas que habían de hacerlo con quien for- 
marían pareja; se entiende, consultando todas 
las conveniencias. En los grandes saraos había 
bastoneros subalternos, sujetos en ciertos ca- 
sos al jefe. 

En los antiguos tiempos, hasta el año de 
1810 , se observaba la mas respetuosa etiqueta , 
en la combinación de las parejas. Los oidores 
i los coroneles, no había j enerales, se ponían 
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en baile con las señoras respectivas a su cla- 
se. Mas de un sarao, i aun mas de una reu- 
nión improvisada, concluyó antes de empezar 
por una indiscreción del bastonero. La familia 
que se consideraba agraviada tomaba la puer- 
ta i era seguida inmediatamente de parientes 
i amigos. 

L1 bastonero apareció por última vez en los 
grandes saraos que tuvieron lugar con motivo 
de la victoria de Yungai. 


XV. 


Las funciones dramáticas, únicas conocidas 
en Chile si se esceptúa la compañía lírica de 
que antes hablamos, llamaban esclusivamente 
la atención del público. Sinembargo, se ha- 
blaba con entusiasmo de la compañía lírica 
que desde algún tiempo funcionaba en Lima. 

Los empresarios del teatro, señores Solar i 
Borgoño, dieron todos los pasos, que trajeron 
por resultado la adquisición de esta compañía, 
conocida con el nombre de su director, el se- 
ñor Pantanelli. Dio su primera función en el 
teatro de la Universidad el 21 de abril de 
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1844, ejecutando la inolvidable Julieta de Be- 
llini. 

Esta ópera parecía escrita especialmente 
para el soprano i contralto de aquella compa- 
ñía, señora Rossi i señora Pantanelli, i no es 
estraño que el público, que en su mayor parte 
gozaba por primera vez de tantas bellezas 
reunidas, manifestase, enajenado, su admira- 
ción i entusiasmo por las dos artistas que lo 
sabían conmover de un modo tan nuevo como 
agradable. 

La afición al canto fue universal, i las seño- 
ras Pantanelli i Rossi eran paseadas en triun- 
fo a imitación de lo que se hace en los pueblos 
europeos; pero es sabido que las imitaciones 
no tienen la consistencia i duración de los ori- 
jinales 

Formaban esta compañía, a mas de algu- 
nos cantantes subalternos, la señora Teresa 
Rossi, soprano; doña Clorinda Pantanelli, con- 
tralto; los señores Ferretti, bajo, i Zambaiti, 
tenor. Contaba también con un buen cuerpo 
de coros de hombres i algunos niños chilenos, 
contraltos, pues lo que es soprano masculino 
no es fruto de nuestra tierra. Hasta el momen- 
to en que escribimos, no hemos oido jamas un 
niño que alcance al sol sobre la 5.* línea: i 
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rarísimos son los que dan el re de la 4.* sin 
gran esfuerzo. 

Cuando uno vé hasta dónde llega en altura 
la música de templo que se ejecuta por niños 
en Europa, se admira de este fenómeno. Mu- 
chas esplicaciones se dan sobre esto; pero nin- 
guna satisface. En lo que están casi todos de 
acuerdo es en atribuirlo al cigarro. Nosotros 
pertenecemos al tiempo en que los niños no 
lo usaban; sinembargo, las voces eran lo mis- 
mo que ahora. 


xvr. 

La señora Rossi tenia una voz de cierta 
fuerza, mui agradable i de estension poco co- 
mún, sobre todo hácia los bajos. Vocalizaba 
con mucha dificultad i cuando trataba de tri- 
nar ponía de manifiesto su poco estudio sobre 
el particular. Su figura era interesante i sim- 
pática. 

La señora Pantanelli, que había hecho co- 
mo contralto un papel distinguido en Italia, 
España, i poco después en la Habana, donde 
nunca faltaban artistas de mérito, era mui no- 
table como actriz. Nadie ha olvidado su so- 
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bresaliente mérito a este respecto en Norma, 
Lucrecia i otros roles que sin ser apropósito 
para su voz, los realzaba con la nobleza i dig- 
nidad de su porte. En los papeles de contralto 
no ha tenido rival. Difícil nos parece que en 
Semirámide i Julieta volvamos a ver algo 
igual. 

El señor Ferretti, bajo de sobresaliente mé- 
rito i de figura imponente, no ha sido iguala- 
do aun en ciertos papeles. En Marino Faliero 
era mui superior a los que mas tarde han de- 
sempeñado ese papel, consiguiendo solo que 
el público de entonces recuerde con pena a 
Ferretti. 

El señor Lanza se incorporó también a esa 
compañía como barítono, decimos mal, se in- 
corporó como sobresaliente, así se llamaba en 
las compañías dramáticas antiguas a los que 
hacían toda clase de papeles. 

La flexibilidad de carácter de este excelente 
artista lo hacia prestarse a desempeñar pape- 
les que rebajaban su mérito superior. Basta 
decir que pocos dias después de haber canta- 
do el Fernando del Marino, que es un tenor 
en toda forma, ejecutó el protagonista de esa 
misma ópera que requiere un bajo de primer 
orden. 
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El público espera hace muchos años a al- 
guien que le recuerde a Lanza en don Bárto- 
lo del Barbero i en Dulcamara del Elixir. 

El último cantante de aquella compañía que 
hemos nombrado, Zambaiti, que era el tenor, 
tenia la particularidad de que, sin ser un ver- 
dadero tenor, desempeñaba esta parte a satis- 
facción del público. A esto contribuía ser un 
profesor mui notable, sobre todo por su voca- 
lización. 

Aquella compañía tenia un raro mérito, sin 
ejemplo posterior: todos, sin escluir ni aun 
los coros, sabían su arte por principios, pu- 
diendo cada uno cantar su parte sin mas que 
su estudio particular. Allí no había, lo que des- 
pués hemos visto, primeros actores que nece- 
sitan pagar un maestro, -andrajoso a veces, 
que les enseñe lo que deben cantar.... 

El señor Pantanelli dirijia la orquesta con 
tal maestría que en algunos años que formamos 
parte de ella jamas lo vimos, no diremos equi- 
vocarse, pero ni siquiera vacilar en el movi- 
miento que debia iniciar en los numerosos i 
distintos trozos de que consta una ópera. 

El señor Pantanelli dirijia tocando el pia- 
no en los recitados de las óperas bufas, i con 
una pequeña vara en las demas. Este palito> 
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que en una orquesta numerosa puede tener 
su razón de ser, es de una gran ridiculez en 
orquestas pequeñas. No hace mucho, asistía- 
mos a uno de nuestros teatros, i vimos al di- 
rector en un asiento que por poco no llegaba 
al techo, con el consabido palito ; todo ello 
para dirijir diez u once músicos que tocaban 

polkas, valses i cuadrillas. 

_ ( 

Lo que mas nos admira, es la inocencia de 
los empresarios, que, en vez de tener un di- 
rector que desempeñe esta función tocando 
algún instrumento, pagan mas caro al mago de 
la varita.... 

El furor de dirijir ha hecho tales progresos 
entre nosotros que en un baile dado no hace 
mucho en el teatro hubo cinco directores que 
■lo hacían alternativamente. Se cree jeneral- 
mente que todo aquel que lleva el compás con 
un palito, es ja todo un director de orquesta, 
sin comprender que para llevar el compás, en 
muchos casos, basta tener un oido vulgar i 
que esta operación pueden muchos hacerla sin 
saber una nota de música. 

Nuestras bandas militares que, en retretas i 
otros casos tocan piezas de consideración, no 
necesitan que nadie les marque el compás. 
Si ciertas personas supieran lo que se necesita 
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para ser un verdadero director, se avergonza- 
rían de su ignorancia. 

Muchos que creen dirijir, sin saberlo, son 
ellos mismos dirijidos. 

XVII. 

La compañía Pantanelli funcionó alternati- 
vamente en Santiago, Valparaíso i Copiapó, 
pero en más largas temporadas en Valparaíso. 

Hasta esos últimos años, la América del 
Sur, con raras escepciones, solo había oido 
preconizar esas grandes reputaciones artísti- 
cas que tienen en continua espectacion al an- 
tiguo mundo. Los nombres de Camilo Sivori, 
Beriot, Vieux-Temps en el violin i los de List 
Thalberg, Ilerz en el piano, solo nos eran co- 4 
nocidos por su fama i por las obras de algunos 
de ellos; hasta que el año de 1819 nos trajo a 
Sivori, viulin sin rival entonces i aun ahora, 
i poco mas de un año después a Herz. 

El público de Santiago, Valparaíso i Co- 
piapó ha podido darse cuenta del entusiasmo 
que artistas de esta clase escitan en Europa; 
i las mediocridades errantes que después nos 
han visitado, no habrán conseguido poco, 
si han podido hacerse oir con induljencia. 

t 
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XVIII. 

Por lo demás, el teatro de que eran empre- 
sarios los señores Solar i Borgoño, estaba per- 
fectamente servido: funcionaba i lo había he- 
cho ántes con actores dramáticos de indisputa- 
ble mérito. Algunos de nuestros lectores, sin ser 
tan viejos como nosotros, no habrán olvidado 
aun adoñaTeresaSamaniego, en decadencia poit 
la edad, pero que aun dejaba conocer que pudo 
con justicia compartir en sus buenos tiempos 
las glorias de la escena con Rita Luna, Mai- 
quez i González, que mas tarde vino a Buenos 
Aires. Cáceres nos decía que, cuando por 
primera vez había dado en Montevideo con 
la señora Samaniego «Los Hijos de Edipo» de 
Alfieri, haciendo él de Polinice i González de 
Etcocles, había hecho temblar a los dos como a 
niños. Agregaremos también a suhijadoñaEmi- 
lia i a doña Toribia Miranda, actriz peruana, 
mui simpática para el público. 

Acompañaban a estas actrices los actores Ca- 
sacuberta, Fedriani, Jiménez i el admirable 
gracioso Rendon. El nombre de Casacuberta 
nos trae a la memoria su inesperado i funesto 
fin. Permitan nuestros benévolos lectores una 
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digresión mas estensa que las que ya han so- 
portado: es el último tributo pagado a la hon- 
radez, al talento i a la amistad. 


XIX. 

Juan Casacuberta, si no estamos equivoca, 
jlos, nacido en la República Oriental, llegó a 
Chile en 1841 en compañía del jeneral Lama- 
drid, perseguido con otros arjentinos hasta la 
falda oriental de la cordillera de los Andes 
por una partida del ejército de Rosas, contra 
el que habia combatido en esa república. Ten- 
dría cuarenta i cuatro años. La fama de su 
mérito era conocida en Chile, i la empresa 
del teatro de la Universidad se apresuró a con- 
tratarlo. Puede decirse que él fué el primero 
que nos hizo conocer el teatro moderno fran- 
cés, de que apénas teníamos idea por Fedriani 
i Jiménez. 

Después de año i medio de trabajo i de 
aplausos, i próxima a venir la compañía Pan- 
tanelli, se dirijió al Perú, donde fué apreciado 
su talento como merecía. Al cabo de algún 
tiempo, volvió a Chile a trabajar en el nuevo 
Teatro de la República, incendiado mas tarde; 
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Al dar sus primeras funciones, llegó nuca- 
mente Sívori a Santiago. Anunció un concier- 
to en el otro teatro, en el mismo dia enrque 
Casacuberta daba función en el de la Repúbli- 
ca. A la hora de levantarse el telón, observó 
el teatro vacío i tuvo que pasar por la doloro- 
sa humillación de suspender la representación 
por haber acudido el publico a oir a Sívori. 

Concluidos los conciertos de éste, tomó Ca- 
sacuberta el teatro de la Universidad en arrien- 
do i, después de unas pocas funciones ante una • ^ 
escasa concurrencia, anunció su beneficio con ^ 
el drama Los seis escalones d¿% eximen, que, a 
pesar de su escas^ mertto, agradaba ál públi- 
co por la maestría con que el beneficiado eje- 
cutaba el papel de protagonista. 

Dias antes de este desgraciado beneficio se 
observaba en Casacuberta una tristeza i mu- 
tismo, interrumpido solo a veces por algunas 
palabras irónicas, pero inofensivas, que des- 
pués todos interpretaron. Habia desaparecido 
por completo ese carácter festivo i decidor. 

En las tardes se dirijía a casa de un amigo, 
hombre como él de conducta ejemplar, de mas 
ilustración, pero actor mediocre, don Hila- 
rión María Moreno, director mas tarde de un 
colejio mui acreditado en Santiago. 
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Casacuberta, como buen arjentino, era afi- 
cionado al mate. En la tarde, víspera de su be- 
neficio, llegó a casa de Moreno. Este, al verlo, 
con el cariño de costumbre, ordenó al sir- 
viente traerle mate a Juan. Casacuberta, al 
oir la orden, le fijó la vista con cierta espre- 
sion estraña, diciéndole: — «Mucho te apresu- 
ras en darme mate. Te figuras que no he co- 
mido? — Cómo he de figurarme tal cosa? No sa- 
bes que yo también lo tomo?» 

La verdad, sinembargo, era lo que Moreno 
no sospechaba. Casacuberta, no solo ese dia, 
sino en muchos de los anteriores no habia te- 
nido mas alimento que el que con distintos 
pretestos le presentaba a veces un fiel negro 
que lo acompañaba desde el Perú, i era tal su 
indijencia, que sin las cariñosas industrias de 
ese criado no liabria tenido ni la luz necesa- 
ria para el estudio de sus papeles. 


XX 


Aquí oimos esclamar a nuestros lectores: 
¿Cómo a un hombre de su mérito, habia de 
faltarle un amigo a quien dirijirse? — ¡Justa 
observación! pero antes es preciso conocer al 
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sujeto de que se trata. Desde nuestra primera 
juventud tuvimos relaciones con él en Buenos 
Aires, i notamos, como todos sus amigos, 
ciertas escentricidades, sobro todo en punto a 
delicadeza i honradez, que a veces provocaban 
la risa de los que se le acercaban. Desde en- 
tónces hasta la última vez que lo visitamos en 
Santiago, veíamos frente a su mesa de estudio 
una especie de cartel que en letras grandes 
decía : — Lista de lo que debo. En seguida ve- 
nían los nombres de los acreedores con la su- 
ma respectiva; i a continuación otra lista con 
estas palabras : — Lista de lo que me deben\ pe- 
ro aquí no se veian mas que las cantidades i 
las iniciales de los deudores. 

Entonces, como ahora, por el conocimiento 
que teníamos de su carácter i por la idea ven- 
tajosa que con razón tenia de su persona, le 
hemos atribuido en su desgracíaoste raciocinio: 
— «Un hombre de mis aptitudes i de mi con- 
ducta en un pueblo culto i rico, no puede sin 
mengua vivir a costa de amigos que no son 
bastante ricos para socorrerle, sin hacer sa- 
crificios superioros a sus facultades.» En cuan- 
to a las personas de alta posición, se habría 
avergonzado de manifestarles su dolorosa si- 
tuación. Después se supo que hasta sus mas 
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insignificantes alhajitas habían ido a parar a 
una casa de prendas, únicamente para sufra- 
gar a lo indispensable, pues era de conducta 
ejemplar, como hemos dicho. 


xxr. 

Llegó por fin el dia del esperado beneficio, 
calculado por él esa noche en 400 pesos, que 
debían salvarlo de sus compromisos i propor- 
cionarle lo bastante para regresar a su patria. 

En el cuarto acto de aquel drama, que se 
titula El robo , aparece una escalera que debe 
servir para facilitar al jugador la ejecución de 
su crimen. En esos momentos subimos al pros- 
cenio con otros amigos; encontramos a Casa- 
cuberta indicando la colocación que debia dár- 
sele. La primera tabla había quedado algo se- 
parada del suelo. Al observarlo, dijo al car- 
pintero: «Ponga Ud. aquí otra tabla», señalan- 
do el lugar; i volviéndose a los que allí estába- 
mos añadió : — ¡Yo no me rompo una pierna por 
400 pesos!.... ¡Cosas del mundo! — Antes de dog 
horas, sinembargo, perdería algo de mas valor 
¡la vida! 

Ese dia había recibido' algunos regalos, i 
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esto le proporcionó comer bien, quizás mas do 
lo necesario. El drama es excesivamente fati- 
goso, sobre todo en las últimas escenas. 

Antes de finalizar la función nos retiramos 
del teatro. Poco después Villena, empleado 
del teatro, nos anunciaba, ahogado en llanto, 
que Casacuberta acababa de morir instantá- 
neamente, al llegar a su casa, con la añadidu- 
ra de costumbre, de no haberse encontrado un 
médico que le socorriera a tiempo. 


XXII. 

En un artículo anterior ofrecimos ocupar- 
nos de la actual canción nacional. Recordare- 
mos lo que sucedió cuando por primera vez 
se trató de ponerle música a los versos que 
habia escrito el doctor Vera, a fines de 1819, 
o principios de 1820. Aseguramos, sin dudar, 
que con la música de Robles se cantó por pri- 
mera vez el 20 de agosto de ese año, sin que 
ántes se hubiera hecho con ninguna otra del 
mismo autor. 

El empresario del teatro, que lo era el se- 
ñor don Domingo Arteaga, encargó a don Jo- 
sé Ravanete, profesor peruano de cierto méri- 
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to, componer la música para esos versos. Este, 
no encontrándose capaz de hacer algo oriji-f 
nal, trató de aplicar a la poesía una canción 
española, de las innumerables que se publica- 
ron en aquella nación cuando la invasión 
francesa. La canción arjentina, menos el co- 
ro i la introducción, es una de ella^. 

Al llegar Ravanete a la parte del coro 
que dice: 

«Arrancad el puñal al tirano, 

Quebrantad ese cuello feroz», 

se encontró con cuatro notas sobrantes. No se 
le ocurrió otro espediente que poner a cada 
nota un sí, sí, sí, sí; sílabas que no tenian la 
poesía i que hicieron levantarse tan alto de su 
asiento al doctor, presente al ensayo. Cuan«< 
do éste concluyó, el señor Arteaga le pregun- 
tó: ¿qué le parece, señor ? — Tiene visos de go~ 
da, contestó con rabia. La concurrencia de 
curiosos declaró lo mismo por aclamación, i se 
encargó a Robles hacer otra, que es la que se 
conoce con el nombre de este autor. Las Bellas 
Artes, periódico musical publicado en Santia- 
go hace tres o cuatro años, hizo una edición 
de una copia que nosotros le dimos, por haber- 
la conservado en nuestra memoria. Los edito- 
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res hallaron por conveniente agregar a la es- 
trofa una segunda voz. Robles la escribió a 
una voz sola, csceptuando el coro que tenia 
tres voces. 

El hecho que apuntamos sucedía en víspe* 
ras de abrirse el teatro. 

Para cumplir nuestra promesa, copiaremos 
un artículo que hace 20 años escribíamos so- 
bre la nueva canción en El Semanario Musi- 
cal. Esperamos que nuestros lectores disimula- 
rán algunas repeticiones inevitables. 

Es probable que no sea ésta la única tras- 
cripción que hagamos de lo que entonces es- 
cribíamos. 


XXIII. 

«Hace 23 años,» ahora 44, «que la que ahora 
llamamos Marcha Nacional, llegó a Chile, re- 
mitida de Londres por don Mariano Egaña, 
enviado de esta república cerca de aquella 
corte. La primera vez, como lo hemos dicho, 
que se cantó esta música, fuó en un beneficio 
de Massoni dado en el teatro en 1828. Desde 
entonces ha continuado cantándose i se le ha 
bautizado con el nombre de nacional sin mas 
autorización.» 
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«Chile tenia su Marcha Nacional, cuya letra 
había sido mandada reconocer por decreto es- 
pecial del Gobierno, hasta que la intrusa mú- 
sica de Carnicer vino a interponerse, sin otro 
mérito que estar mas conforme con la moda 
reinante posteriormente.» 

«El 20 de agosto de 1820, a la misma hora 
en que se hacían a “la vela las últimas naves 
que conducían al jeneral San Martin con la 
expedición libertadora del Perú, se abría -un 
nuevo teatro en Santiago, en la plazuela de 
la Compañía, en la misma casa que ahora ocu- 
pa la señora de Gumucio, núm. 98. En ese dia 
se cantó la primera marcha nacional que tuvo 
Chile, siendo de un año anterior la poesía 
a la música: la primera del doctor Vera, ar- 
jentino, la última de Robles, músico chileno 
de aventajadas, aunque incultas, disposiciones. 

«La música de esta marcha tenia todas las 
circunstancias de un canto popular: facilidad 
de ejecución, sencillez sin trivialidad. Se es- 
ceptúa el coro que parece que era de rigor 
que fuera en un movimiento mas vivo que la 
estrofa, i lo mas importante de todo, poderse 
cantar por una voz sola sin auxilio de instnr 
mentos. 

«Como se vé, pues, la antigua marcha tenia 
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tantas ventajas como inconvenientes tiene la 
moderna, i nada prueba mas lo que decimos, 
que el que en tantos años que lleva de fecha, se 
canta tan jeneralmente mal como en los prin- 
cipios.» 

«Ningún interes musical tenemos en hacer 
la defensa de la antigua marcha, que sin va- 
cilar confesamos mui inferior como música, a . 
la moderna; pero, como patriotas, nos duele ver 
preferido un canto que no va acompañado de 
un solo recuerdo glorioso para un chileno, 
mientras la antigua no solo se hizo oir en Chi- 
le, sino en el Perú, donde San Martin con- 
dujo nuestro ejército, unido al arjentino. Esto 
nos esplica por qué Bilbao, en los momentos 
que queria entusiasmar a sus compañeros, el 
20 de abril, entonaba la marsellesa, i no el 
helado trozo de ópera que nos han vendido co- 
mo canción nacional. Permítasenos un lijero 
análisis de ésta, que probará mejor lo que de- 
cimos.» 


XXIV. 

* 

«No consideramos la introducción porque 
este es un adminículo desconocido en todos 
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los modelos de esta especie de canto. La mar- 
sellesa no tenia en su principio introducción; 
no la tiene lá inglesa Good save the King, ape- 
sar de su pequeñez, ni la tenia en su oríjen la 
canción arjentina, que después hemos visto 
preceder de una especie de introducción que 
sin duda es una imitación de alguna antigua 
misa de réquiem. La canción peruana, última 
de las que hemos nombrado, tampoco la tuvo 
al principio. Su autor, don Bernardo Alcedo, 
le puso introducción agregada a su vuel- 
ta al Perú el año 1864.» 

Hablaremos desde que entran las voces. Al 
fin de los trece primeros compases se encuen- 
tra un pasaje de .ejecución que creemos mui 
difícil hacer con regularidad por personas que 
no hayan vocalizado antes algún tiempo. 
Cuatro compases después hai uno entero 
de semitonos aun de mayor dificultad, i an- 
tes de la última nota de la estrofa hai tres tre- 
sillos continuos que están en el caso de los 
retazos citados. 

Pero donde como de intento reunió el au- 
tor todas las dificultades, fue en el coro, es 
decir, en aquella parte de la canción en que 
debió esmerarse para hacerla accesible a todas 
las voces. 
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Aquí se encuentra hásta un inconveniente 
indisculpable en un compositor de la capaci- 
dad de Carnicer, la altura de la entonación, i 
este inconveniente es insuperable, pues can- 
tando en tono menos alte que el orijinal, las 
voces bajas no se oirían. 

Siendo tan conocido por todos lo impopular 
del coro, nosotros solo haremos una obser- 
vación. A los dieziseis compases después de la 
entrada de las voces, hai un compás que em- 
pieza por un acorde de séptima disminuida , 
que solo puede ser entonado por cantores mui 
acostumbrados. 

La dificultad del tal pasaje se aumenta mu- 
cho desde que se canta sin las tres voces que, 
a lo menos, pide este acorde, llegando esto 
hasta el caso que, cuando el coro es cantado 
por una sola persona, ésta tiene que aban- 
donar las notas de la primera voz para tomar 
las del bajo, que es la única que aislada pre- 
senta alguna melodía. 

Las repetidas interrupciones de la voz, so- 
bre todo, la que precede a la entrada del co- 
ro; hacen indispensable el auxilio de instru- 
mentos acompañantes, i este es un gran defec- 
to en composiciones de esta clase. 

Nuestras observaciones no tienden en lo 
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que goza Carnicer. No criticamos su música 
como tal, sino como canción popular. 

Por lo demas, lo que de nacional tiene esta 
marcha, se comprenderá bien al saber que la 
música es de un español i los versos de un ar- 
j entino..,. 

Algo parecido podemos decir del toque de 
a la carga , palabra desconocida ántes de que 
llegara a Chile San Martin, que ha corrido la 
misma suerte de la antigua marcha nacional. 

La música de este toque, traida por aquel 
ejército i que se oyó desde Chacabuco hasta 
la última batalla de la Independencia, i aun 
muchos años después, ha sido reemplazada con 
el sistema aiárquico de que cada banda de 
música toque la suya. Con el agregado de va- 
riarse a discreción i según el gusto de los je- 
fes de batallón. 

No es difícil hacer otra cuya entonación 
sea mas bonita ; pero ¿qué recuerdo, qué glo- 
ria nos traería a la memoria? Mas de una vez 
tuvimos la idea de dar una sorpresa al jene- 
ral Las lleras, mandándole una banda que lo 
saludara con el antiguo toque de carga en el 
aniversario de Chacabuco o Maipo; pero nos 
retrajo de ese pensamiento el temor de conmo- 
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ver quizá demasiado aquella alma de fuego. 
Hace algún tiempo la hemos borroneado en 
un pedazo de papel para que no muera con no- 
sotros» 


XXV. 

Cuando escribíamos los datos que acaban de 
leerse sobre la canción de Robles, lo hicimos 
con la intención de rectificar el error en que 
parece haber caido el señor intendente Vicu- 
ña confundiendo en su decreto de últimos de 
agosto la poesía con la música de la antigua 
canción nacional. 

Ahora nos encontramos con que el señor 
don Miguel Luis Amunátegui cae en el mismo 
error; pero de un modo mas erudito i termi- 
nante; pues dice que «se cree obligado a rec- 
tificar» lo que afirmamos al decir que la canción 
nacional, con la música de Robles, se cantó 
por primera vez el 20 de agosto de 1820. 

Si alguna duda hubiéramos tenido sobre es- 
te particular, los argumentos del señor Amu- 
nátegui la habrian disipado por completo. 

Dice este caballero: «La Canción Nacional 
se tocó i cantó por primera vez en las fiestas 
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de setiembre de 1819.» ¿Esta canción que se 
tocó i cantó ¿fue con la música de Robles? — 
Is’ó, señor. Pudo cantarse i aun bailarse con 
el sinnúmero de entonaciones que aparecieron 
cuando salió a luz la poesía de don Bernardo 
Vera, ese mismo año; de una de las cuales, 
que no era la mas fea, aun conservamos parte 
en la memoria. 

Sigue el señor Amunátegui: — «El presidente 
del Senado, don Francisco Antonio Perez, co- 
municó por oficio del 20 de setiembre del año 
citado al director supremo don Bernardo 
O’H ggins que aquella corporación liabia visto 
con placer la canción que éste le liabia acom- 
pañado, i que ella merecía justamente el nom- 
bre de Cancio)i Nacional de Chile, con que el 
Senado la titulaba.» ¿Dónde está aquí, no di- 
remos la música de Robles, pero cualquiera 
otra? El Senado habla de la poesía, porque a 
la poesía sola, como a la música sola, se Ies- 
puede llamar, i seles llama Canción Nacional. 

Pero donde la lójica del señor Amunátegui 
es matadora, es en lo que sigue: — «Puedo 
Vuestra Excelencia, decia Perez a Olíiggins, 
mandarla IMPRIMIR, repartiendo en todo el 
Estado ejemplares, i al Instituto i escuelas pa- 
ra que el 28, (¿el 28?) del presente saluden el 
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dia feliz en que dio el primer majestuoso paso 
de su libertad.» 

El Senado ponía al Director Supremo en un 
terrible aprieto, pidiéndole que mandara im- 
primir la Canción Nacional, música i versos, 
según el señor Araunátegui; i esto mui de pri- 
sa i en Chile, donde no se conoció el arte de 
imprimir música hasta veinte años mas tarde. 
El Director debía haber vuelto la mano al Se- 
nado convocándolo para preguntarle en qué 
imprenta o litografía se liaría la obra, del mis- 
mo modo que el emperador romano reunió al 
senado para consultarle con qué salsa guisaría 
un pescado mui gordo que acababan de rega- 
larle. 

Continúa el señor Amunátegui: «El mismo 
20 de setiembre de 1S19, el director O’Higgins 
promulgó el precedente acuerdo del Senado; 
i entre otras cosas, ordenó que al Teatro se 
pasaran cuatro ejemplares para que al empe- 
zar toda representación se cantara primero la 
Canción Nacional.» ¡Cuatro ejemplares! Si eran 
con acompañamiento de piano, con uno ha- 
bía suficiente. Si para orquesta, con unu había 
Je sobra; pues la orquesta, de que formába- 
mos parte, no tenia mas que ocho músicos. 
Pero nos olvidábamos de que la imprenta demú- 
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sica de don Bernardo se había anticipado 20 
años a su época. 

Claro es, pues, que se trata de los versos, 
pues las tiritas de papel en que Robles habia 
escrito la música para la orquesta, estaban en 
el archivo del Teatro, con las sinfonías i ober- 
turas que se tocaban en los entreactos. 

Añade el señor Amunátegui; «Para que no 
quede la menor duda acerca de este punto, 
léase el documento siguiente: 

«La canción patriótica, cuya composición 
encargó S. E. el Supremo Director a usted, 
ha ocupado un distinguido lugar en 1 1 fiesta 
nacional del 18 de setiembre, habiendo prime- 
ro merecido el título de Canción Nacional por 
la sanción de los poderes Lejislativo i Ejecu- 
tivo. S. E, tiene la mayor satisfacción de que 
ha usted desempeñado su encargo manifestan- 
do un entusiasmo i brillantez propios de un 
acendrado patriotismo i acreditado talento. 
De orden suprema, tengo el honor de comuni- 
carlo a usted para su satisfacción. Dios guar- 
de a usted muchos años. — Ministerio de Estado, 
octubre 2 de 1819. — Joaquín Echeverría . — ■ 
Señor doctor don Bernardo Vera.» ¿Dónde es- 
tá Robles i su música? volvemos a preguntar. 

Como si lo anterior no fuera bastante para 
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abrirle los ojos a un ciego, aun añade el señor 
Amunátegui que el 20 de agosto de 1820 se 
cantó «por la vijésima o quicuajósima vez» la 
canción de Robles. 

Lo que hai de cierto es que el señor Amu- 
nátegui cae en su error por la cuadrajésima 
vez, haciendo cantar la música de Robles cuan- 
do éste no soñaba en escribirla. Ya ántes ha- 
bía dicho «que hai constancia fehaciente de 
haber sido compuesta en 1819, no solo la le- 
tra de la Canción Nacional, sino también la 
música.» ¿Qué música? Ya hemos dicho que 
hubo canciones en gran número, como suce- 
dió ántes en Buenos-Aires, i mas tarde en 
Chile, con motivo del himno de Yungai, del 
señor Renjifo. 

De propósito no hemos querido mencionar 
ninguno de los muchos datos que, como con- 
temporáneos podríamos alegar , prefiriendo 
aquéllos con que el señor Amunátegui cree 
rectificarnos. 

Cite este caballero, no ya algún decreto, si- 
no algún documento o escrito en que pruebe 
con razones, especiosas' siquiera, que la músi- 
ca de Robles , de Robles decimos, se cantó án- 
tes del 20 de agosto de 1820; i esté seguro de 
que la primera vez que tengamos el gusto de 
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encontrarnos en su presencia, levantaremos 
nuestro sombrero mas alto que de costumbre. 


XXVI. 

En 1845 se trasladó a Valparaíso la compa- 
ñía Pantanelli, a estrenar el teatro, situado 
en la calle de la Victoria, construido por don 
Pedro Alexandri. 

Al contratar este empresario a los cantan- 
tes, tuvo también que hacerlo con la orques- 
ta, que, en su mayor parte, la componían los 
músicos de la Catedral. Organizada la que de- 
bía funcionar en Valparaíso, quedó en la Cate- 
dral, con solo dos escepciones, una orquesta 
apropósito para desollar los oidos de los devotos 
i hacer emigrar las ratas. 

Seis meses duró la temporada de Valparaíso 
i esta circunstancia probablemente sujirió al 
señor Valdivieso, presentado ya como Arzobis- 
po, la idea de reemplazar la orquesta con un 
órgano, que se encargó a Inglaterra. Llegó el 
órgano el año de 1849, i con él un organista^ 
ncargado también. 

Organo i organista se merecían. El señor 
Howell, ingles de nación, era un consumado 
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profesor i el órgano es superior, no solo a todos 
los de la América del Sur, sino también a los 
de la del Norte. Este órgano no tiene triángu- 
lo, platillos, bombo ni timbales, instrumen- 
tos repetidas veces prohibidos por la Iglesia, 
particularmente por el Papa actual. 

Esos ruidos hacen abrir tanta boca a los ne- 
cios, i escitan la compasión de las jentes de 
juicio, a quienes duele que de ese modo se ul- 
traje al pontífice i rei de los instrumentos. 


XXVII. 

Casi a un mismo tiempo que Howell, llegó a 
Chile M. Desjardin, antiguo organista de San 
Eustaquio en París, i nnü notable profesor de 
harmonium , para cuyo instrumento había es- 
crito un método, que hemos visto. 

El señor don Pedro Palazuelos, que desde 
mucho tiempo había concebido la idea de fun- 
dar un Conservatorio en Santiago, creyó opor- 
tuna la adquisición del señor Desjardin i le fa- 
cilitó los medios necesarios para que organizara 
una escuela preparatoria, en una sala de la 
cofradía del Santo Sepulcro. 

Los buenos resultados de este ensavo anima- 
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ron al señor Palaznelos, alma eminentemente 
artista, para solicitar del gobierno la funda- 
ción de un Conservatorio. Gran trabajo tuvo 
para conseguirlo; pero a su entusiasmo no ha- 
bía resistencia posible. 

El que esto escribe, sin desconocer el mé- 
rito de Desjardin, deseaba que la plaza de di- 
rector de ese establecimiento se diera a opo- 
sición, según lo había acordado el Senado, a 
indicación del señor don Pedro Mena, en la 
certidumbre de que con este proceder se ten- 
dría lo mejor, si el gobierno, como en otros 
casos, no hacia de las suyas. 

A esto se agrega que el señor Neumanne, 
gran profesor que habíamos conocido en Li- 
ma, estaba próximo a llegar a Chile, como en 
realidad sucedió. En este caso Neumanne ha- 
bría sido preferido. Con este motivó dirijimos 
al señor don M. A. Tocornal, ministro de ins- 
trucción pública, una carta, que con su contes- 
tación se publicó entónces en El Semanario Mu- 
sical, en la que le decíamos: atan distante es- 
toi de todo interes personal que, respetando 
como debo toda determinación que US. tome 
a este respecto, nada me parece mas justo 
que, siguiendo el acuerdo del senado, dar es- 
ta plaza a oposición . De este modo se ten- 
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drá lo mejor i quizá esto daría por resultado 

un profesor de primer órden No concluiré 

ésta sin decir a US. que uno que merece este 
nombre acaba de llegar a Valparaíso, etc.» 

El señor ministro tuvo a bien contestar a 
nuestra carta, en otra en que nos dice entre 
otras cosas: «Yo doi a Ud. las gracias por la 
franqueza e injeniudad de sus observaciones, 
i aunque no he tomado resolución alguna so- 
bre este negocio, ni anticipado una simple 
promesa, si llegase el caso de obrar, no per- 
deré de vista la imparcialidad i justicia con 
que debe procederse. 

«Siempre que Ui. se sirva hablarme o es- 
cribirme sobre materias en que pueda ilustrar- 
me, le quedará agradecido etc., etc.» 

«Con gusto trascribimos las palabras de este 
alto funcionario, reconocido como uno de los 
hombres mas eminentes de Chile. Si sus pala- 
bras nos honran por la justicia que hace a 
nuestras intenciones, ¿qué elojio no merece el 
hombre superior que cree puede ser ilustrado 
en ciertos casos aun por aquellos que ocupan 
un lugar subalterno en la sociedad? No es el 
señor Tocornal do los que creen que la 
atmósfera de un salón ministerial infunde 
ciencia universal. 
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«Guizot, en un caso idéntico i desempeñan- 
do iguales funciones que el señor Tocornal, 
no creyó que debía lejislar en música sin con- 
sultar a hombres intelijentes en la facultad.» 


XXVIII. 

Esto escribíamos en 1852. Las personas 
que quieran saber cómo procedió Guizot do 
quien quizá podría decirse sin temeridad 
que nada ignora, pueden consultar en la Bi- 
blioteca el periódico citado. 

Salió del ministerio el señor Tocornal. La 
política, la pequeña política, metió su cola. 
Se hizo un embrión del Conservatorio i el 
acuerdo del senado no se tomó ni siquiera 
en consideración. El favor i los empeños hi- 
cieron los nombramientos. Nuestros lectores, 
por lo demas, no nos agradecerían una lec- 
ción que saben mas bien que nosotros: que 
esta es la historia antigua, media i moderna, 
de cómo los gobiernos dan los empleos. 

Hai escuela de pintura, de escultura, etc. 
¿cuál de estos establecimientos presta servi- 
cios tan útiles i benéficos como el Conservato- 
rio? Ninguno. Baste decir que esta institución 
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es la única en qirc tienen parte las mujeres, 
que la ocupan en su mayor parte, proporcionan- 
do a gran número de familias pobres una pro- 
fesión que las pone a cubierto de la miseria i 
del vicio. 

El Conservatorio es el único establecimien- 
to de esta especie en que el director no tiene 
sueldo como tal; así se esplica cómo la Aca- 
demia de pintura i la de escultura tienen casi 
doble dotación, gozando sus directores de 2 
mil pesos de renta. 

Hemos sido profesor, director i presidente 
del Conservatorio. A todo liemos renunciado; 
no por la escasez o absoluta falta de honora- 
rio, sino por el desden con que, con pocas 
escepciones, es mirado; llegando el caso de 
haber Ministro que no ha sabido dónde está 
situado... No faltan personas que piensan que 
solo sirve para divertir a los que aprenden. 


XXIX. 

En 1847 o 1848, el señor don Salvador 
Sanfuentes, Ministro de Instrucción Pública, 
estableció en la Escuela Normal de Precepto- 
res una clase de canto elemental, de la que 
fuimos nombrados profesor. 
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Advertiremos que, si a veces vacilamos en 
las fechas, es porque escribimos estos apuntes 
sin ningún dato a la vista, fiados solo en nues- 
tra memoria; pero aseguramos al mismo tiein - 
po que en caso de equivocarnos jamas será en 
mas de un año. 

£ El pensamiento del señor Sanfuentes era de 
gran importancia; porque, fuera de los resulta- 
dos físicos que produce el ejercicio del canto 
para los que lo estudian, hai otros de mas 
consideración. En el estenso informe leído 
ante el consejo municipal de París en 1835, 
con el objeto de introducir definitivamente el 
canto elemental en las escuelas primarias, 
formulado por Bauvatier, Cochin, Orfila, Per - 
rier i Boulai de la Meurthe , se dice: «Los an- 
tiguos empleaban este arte como un medio de 
hacer amar la virtud, de calmar las pasiones, 
de suavizar las costumbres i de civilizar a los 
pueblos. Desde luego su poder de moralización 
ñores para nosotros un problema. No quere- 
mos hablar aquí de sus efectos fisiolójicos, que 
el estudio de sí mismo ha podido revelar a ca- 
da uno de nosotros; queremos hablar de los 
resultados reales obtenidos en las escuelas 
donde se enseña el canto. 

«No solamenta esas escuelas se hacen nota- 
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bles entre todas las otras por sus resultados i 
buen porte; sino que en estas mismas escuelas 
los alumnos de canto se distingen entre sus 
condiscípulos por su mayor aplicación, suavi- 
dad de maneras i benignidad.... 

«Bajo cualquier aspecto, pues, que se mire, 
moral, normal, económico i nacional, la en- 
señanza del canto es útil....» El célebre filó- 
sofo Herder decía: «Una reunión de cantores 
es una reunión de hermanos.» 

Dá pena tener que recurrir a esta erudi- 
ción barata para probar a nuestros hombres 
públicos el deber en que se encuentran de 
prestar alguna atención a este ramo, en que 
si sus antecesores hicieron poco, ellos no ban 
hecho absolutamente nada. 

No les pedimos, que como el Gobierno de 
1848, funden una clase de canto en la Escuela 
Normal; ni, como el de 1852, la creación de 
un Conservatorio; pues, pobre como es, ya lo 
hai. Les pedimos que con su indiferencia, o 
con otra cosa peor, no destruyan lo que hi- 
cieron sus antecesores. 

¡Pobre Conservatorio! pobre música! Qué 
de zopapos habéis recibido en estos dias! 
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XXX. 

Habiendo'cmpezado en 1848 la clase de can- 
to en la Escuela Normal de Preceptores i re- 
duciendo los cálculos a su última espresion, 
Hai de sobra para que en los 24 años corri- 
dos se hiciera en todas las escuelas fiscales 
clase de canto, i para que a la fecha hubiera 
muchos miles de personas quo supieran re » 
gul armen te música i canto, pudiendo los que 
no tuvieran buena voz dedicarse a tocar al- 
gún instrumento. 

Después de tantos miles de cantores que, 
segÁn los cálculos del señor Sanfuentes, de- 
bían solemnizar en muchos casos las fiestas 
cívicas i relijiosas, ¿quieren saber nuestros 
lectores en cuántas escuelas fiscales o muni- 
cipales se enseña la música ? — En ninguna 

Llevada a cabo, la idea de aquel ministro 
daría muchos i buenos resultados. Apuntare- 
mos solo los siguientes: en las grandes fiestas 
nacionales, reunidas las escuelas de una loca- 
lidad i cantando cosas adecuadas, presenta- 
rían un hermoso i conmovedor espectáculo, 
proporcionando un recurso poderoso que, sin 
exijir gasto alguno, solemnizaría esas fiestas 


Digitized by Google 



— 127 — 


tan tristes en la mayor parte (le nuestros pue- 
blos. «El niño que haya aprendido a cantar 
canciones de escuela, dice Mainzer, sabrá can- 
tar un dia los cantos de guerra, los cantos de 
la patria.» 

¡Cuántos artistas perdidos por no tener oca- 
sión de ejercitar i desenvolver sus facultades 
por falta de ocasión! 

Los primeros beneficiados serian los precep- 
tores primarios, a quienes la práctica de la 
enseñanza pondría en disposición de dar lec- 
ciones particulares, proporcionándoles de este 
modo una entrada que aliviaría en parte su 
triste situación- 


XXXI. 

Cuando en 1850 sin ser nosotros naturalista, 
jeógrafo, marino ni injeniero, se le ocurrió a 
ese gobierno hacernos emprender un viaje al 
interior de Chiloé, fuimos a parar a Castro, el 
pueblo mas imparlante después de Ancud, la 
capital. Entre paréntesis, Casti'o da un diputa- 
do i un suplente ¡no lo echen en saco roto los 
aficionados! Aquel pueblo era i es mas triste 
que un cementerio. A cualquier hora del dia i 
de la noche se oiría el vuelo de una mosca. 
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Había dos escuelas, una de ellas fiscal, bas- 
tante concurrida. La visitamos i tuvimos el 
gusto de encontrarnos con un joven que liabia 
sido nuestro discípulo en la Escuela Normal. 
Nuestra primera pregunta fue si enseñaba la 
música; nos contestó que nó, por dificultades 
que no encontramos convincentes. 

Se celebraba en esos dias la Pascua de Na- 
vidad i toda la música de aquella fiesta tan 
popular se reducía a una especio de viola ho- 
rriblemente tocada! Cuánta animación hubiera 
dado a esa fiesta i a ese pueblo esa escuela, 
cantando música fácil i a propósito! 

Con motivo de esa pobreza de recursos pre- 
guntamos al gobernador, comandante Roa, con 
qué recursos contaba para celebrar los dias de 
la patria. Nos contestó; «la ciudad tiene 18 
pesos de entrada anual: doce se invierten, con 
acuerdo de la municipalidad, en los gastos or- 
dinarios de la localidad i los seis restantes en 
las fiestas del 18.» Este año, añadió, han es- 
tado mui buenas; porque les hice pegar fuego 
a esas montañas que nos rodean, i la ciudad 
estaba como de dia. 

Los señores don Eusebio Lillo i don Vi- 
cente Villareal, de paseo como nosotros, pre- 
senciaron este diálogo. 
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XXXII. 

Cuando, en uno de los párrafos anteriores 
fie este artículo, lamentábamos el abandono 
en que de algún tiempo a esta parte se dejaba 
al Conservatorio de Música, estábamos mui 
distantes de pensar que escribíamos una es- 
pecie de epitafio. 

Ya que no en el mensaje presidencial, en el 
que mas de una vez se ha hecho mención de 
este establecimiento, por lo menos en la me- 
moria del ministerio del ramo esperábamos 
que se le tomara en cuenta, cual se hace 
con otros que están mui lejos de prestar al 
pais tan útiles servicios, como los que ja he- 
mos apuntado en otra parte. 

Nos equivocamos; i, valiéndonos de una 
frase de moda, solo diremos que el Conserva- 
torio en esa memoria «brilla por su ausencia.» 

El Conservatorio decididamente ha pasado 
a formar serie con otros establecimientos de 
que solo se acuerdan los gobiernos cuando 
hai algún ahijado a quien acomodar, come- 
tiendo, con este fin, las mas notorias injusti- 
cias i hasta infracciones de lei.... 

A todo esto se agrega que en estos últimos 
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tiempos cualquier quídam con el mas frívolo 
pretesto pide prestado el Conservatorio a la 
Intendencia, como quien pide un mueble, pa- 
ra utilizar sus servicios sin necesidad de re- 
tribuir este trabajo ni con un centavo. 

Quisiéramos saber si los directores de otros 
establecimientos análogos prestan sus alumnos 
para que sirvan grátis a todo aquél a quien 
se le ocurre pedirlos. 

Tenemos a este respecto un pecado de que, 
como de otros muchos, aun no hemos hecho 
penitencia. 

Somos causa de que los intendentes de San- 
tiago sean presidentes ?iatos del Conservato- 
rio. 

Cuando hace cinco o seis años renunciamos 
a esa presidencia, suplicamos a uno de los 
dos señores, don Manuel Amunátegui o don 
Cirios Riesco, oficiales del Ministerio de Ins- 
trucción Pública, indicara al señor ministro 
del ramo diera en adelante, por razones 
que hicimos presente, la presidencia del Con- 
servatorio a los intendentes de la provincia. 
Ese señor, hecho cargo, lo suponemos, de 
nuestras razones, nos reemplazó, i se ha se- 
guido haciendo como lo habíamos solicitado. 

El resultado de esta medida está en nuestra 
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contra, i el pobre Conservatorio ha sido vícti- 
ma de nuestra imprevisora indicación, atendida 
por el señor ministro como no merecía serlo. 

Las condescendencias de los intendentes, 
contrarias en muchos casos a la justicia i al 
reglamento respectivo, deben cesar en ade- 
lante, haciendo retribuir ese trabajo como co- 
rresponde. 

El mal, por otra parte, no está precisamen- 
te en que los intendentes presidan el Conser- 
vatorio. Está en que el gobierno, de algún 
tiempo a esta parte, se ha olvidado de que 
hai un reglamento que lleva la firma del presi- 
dente Búlnes i del señor Mujica, ministro res- 
pectivo. Ese reglamento establece una comi- 
sión que tiene la dirección superior del esta- 
blecimiento, pero de la que el gobierno pres- 
cinde hasta el estremo de haberla abolido tá- 
citamente para entenderse solo con su ájente 
constitucional. 

Todo la dicho es sermón en desierto, i las 
cosas seguirán como hasta el din, por la ra- 
zón mui sencilla de que este sistema es mui 
cómodo para los que mandan. 
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XXXIII. 

Habiendo llegado lo que hemos escrito so- 
bre música a la época presente, que para nues- 
tros lectores es tan conocida como para no- 
sotros, suspendemos por ahora nuestros apun- 
tes para dedicarnos a zurcir algunos artí- 
culos sobre otras materias. 

Damos fin al presente con la noticia que 
sigue. 


XXXIV. 

En agosto de 1834 se encontraron reuni- 
dos una tarde en el Café de la Nación, el cé- 
lebre actor Morante, el bailarín español Ca- 
ñete, el mui notable actor, español también, 
Domingo Moreno Ramos, (que cantaba como 
un maestro, sin saber una nota de música) i 
el autor de estos apuntes. 

Morante se quejaba de que, debiendo dar 
un beneficio a principios del próximo setiem- 
bre, no tenia ninguna novedad que ofrecer al 
público. 

Al oir esto, Moreno dijo a Morante: «Yo 

* 
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tengo en la memoria una hermosa marcha 
patriótica; pero es preciso que Ud. le cambie 
la poesía, porque la qtie yo sé no puede ser- 
vir para Chile, pues empieza con estos ver- 
ses: 


«Al sepulcro de Bravo i Padilla, etc.» 

Apenas oyó Morante la primera estrofa, la 
reemplazó imitando el canto de Moreno con: 

«Al dieziocho inmortal de setiembre, etc.» 

En seguida se convino en que Morante ha- 
ría las demas estrofas i el coro, i en que no- 
sotros debíamos trasladar al papel lo que nos 
entonara Moreno, poniéndole acompañamiento 
de orquesta i enseñándola a los actores que 
se prestaran a cantarla; lo que todos hicieron 
sin escepcion. Morante tuvo un buen benefi- 
cio. 

Este es el oríjen de esta hermosa canción 
que todos nos atribuyen i en que no tuvimos 
mas que una pobre cooperación. 
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VI. 


POLICIA DI SEGURIDAD 

i GARANTIAS INDIVIDUALES. 



Nuestros lectores habrán notado mas de 
una vez en algunos de nuestros anteriores ar- 
tículos la persistencia con que citamos el año 
de 1830. No es culpa nuestra, pues esta fecha 
se nos presenta involuntariamente, por la na- 
turaleza de los hechos, podríamos decir, como 
el punto de partida de todos nuestros pro- 
gresos. 

La paz de 42 años, interrumpida seriamente 
solo tres veces, i por cortos intervalos, ha si- 
do indudablemente el principal ájente de nues- 
tros adelantos, sin ejemplo en la América del 
Sur. , 
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La Constitución de 1833, a pesar de los de- 
fectos de que se la acusa, si no es el motor de 
nuestra no interrumpida prosperidad, no lia 
sido tampoco un estorbo; i ya seria tiempo de 
*que cesaran las vanas declamaciones de polí- 
ticos de pacotilla. 

No hace mucho un orador, contra la vo- 
luntad de Dios, repetía en la cámara de di- 
putados la antigua cantinela de aesa constitu- 
ción e s la causa de todas las desgracias de 
Chile.» Si el señor diputado se hubiera toma- 
do el trabajo de enumerar esas desgracias, es 
seguro que habría mucho que descontar. De- 
. searíamos saber si las desgracias permanentes , 
•de casi todas las repúblicas de esta América, 
se deben también a nuestra Constitución, i si 
del caletre del orador habría salido otra que 
■nos hiciera mas adelantados, mas libres i mas 
felices de lo que somos. 

Desgracia es para tales políticos que las 
cuarenta navidades de la maldita Constitución 
la hayan endurecido de tal manera que, a pe- 
sar de los pinchazos de los reformistas, perma- 
nezca aun intacta, i que todavía no estén de 
acuerdo sobre por dónde deben dar principio 
al destrozo. 


4 
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I. 


Antes de 1820, no había mas guardianes de 
la propiedad que los guardas de las tiendas , 
cuyas funciones se limitaban a cuidar el redu- 
cido recinto del comercio,' que no se estendia 
a mas de dos cuadras de la plaza, i no en to- 
das direcciones. El penúltimo jefe de aquel 
cuerpo, si no estamos equivocados, fue el es- 
pañol don Manuel Imas, asesinado jurídica- 
mente el año de 1817, poco después de la ba- 
talla de Chacabuco, 

Este hecho atroz nós trae a la memoria 
otros análogos ejecutados entre los años 18 i 
20, en individuos de esa nación, a inmedia- 
ciones del cementerio, después de haberlos 
hecho prestar ciertos servicios. En alguna par- 
te hemos leído que los antiguos reyes de Per- 
sia hacían desaparecer a los ajenies secretos 
de quienes se habian servido .para entenderse 
con los sátrapas de su imperio en negocios en 
que un testigo podía ser perjudicial. 

Como nada nos consta personalmente, al 
hacer estas referencias, nos atenemos solo a 
lo que hemos oido con jeneralidad en esos • 
tiempos, citándose nombres propios que no 
hemos olvidado, pero que omitiremos. 
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Se decia, por ejemplo, i no hace dos me- 
ses lo repetían varios caballeros en nuestra 
presencia, que el capellán del cementerio, a 
quien no podían ocultarse aquellos hechos, se 
dirijió al gobierno para ponerlos en su cono- 
cimiento, pero que' a las primeras palabras 
se le mandó callar bruscamente. 

Este denuncio del capellán, que nos parece 
imprudente, pues se anadia que había nom- 
brado a la persona que presidía aquellos ac- 
tos, lo confirmamos en cierto modo, mas tar- 
de, por lo que verán nuestros lectores. 

Diez o doce años después de estos ru- 
mores, tuvimos relaciones con el denunciado. 
En una ocasión en que, en presencia de va- 
rias personas, se nombró al capellán antedi- 
cho, aquel sujeto dijo estas palabras: ese cléri- 
go me tiene mui agraviado. Ni él añadió mas 
palabra, ni ninguno de los que allí estábamos 
hizo ninguna observación, cayendo todos en 
cuenta de cuál podía ser el motivo del agra- 
vio. 

Parece que los hombres de esa época, no 
tanto por venganza como por sistema, trata- 
ban de aterrar a los enemigos de la revolu- 
ción, sobre todo a los españoles, con medidas 
estrenuas. 


-/ 
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El primer acto de este sistema en Chile fue 
la muerte de Irnas, «pie nadie, que sepamos ha 
tratado ni siquiera de disculpar. Como conse- 
cuencia, aunque lejana, miramos los hechos 
siguientes: 

En 1818, se pronunció un incendio en la 
Maestranza, situada a la sazón en lo que ahora 
es Academia Militar. Este incendio, se dijo en- 
tonces, que habia sido intencional, con el ob- 
jeto de atribuirlo a los godos americanos i es- 
pañoles residentes en Santiago; consiguiendo 
así la doble ventaja de atraer- sobre ellos el 
odio público i hacerles pagar los perjuicios su- 
perabundantemente, pues la cosa en sí fue mui 
insignificante. 

Unas palabras que oimos en los momentos 
del incendio, que fue de dia, al fraile Beltran, 
que habia cambiado su hábito franciscano por 
la casaca de artillero i qua era jefe de la 
Maestranza, nos dieron mas tarde mas luz so- 
bre el suceso. 

Conversaba con unas señoras frente al Cár- 
men Alto. Al despedirse les dijo: ¡ya yo sé 
quién ha de payar esto! Un incendio igual ha- 
bia tenido Jugaren Mendoza en vísperas de salir 
para Chile el ejército de los Andes. No añadire- 
mos sus circunstancias por odiosas i agravantes. 
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Un año déspues, llegábamos a medio dia a 
la calle del Estado, i notando a media cuadré 
de la plaza muchos grupos de personas que ha- 
blaban con grande animación, preguntamos 
lo que ocurría. Se nos dijo que hacía poco 1 
que, pasando por allí el jeneral San Martin, 
pasaba al mismo tiempo un individuo que no- 
lo saludó,, i que, averiguado que era español,, 
lo había hecho eonducir a un cuartel, atado 
de las manos a la cola de un caballo. 

Si entonces supimos quién era el español,- 
ahora no lo recordamos. 

Dos o tres años mas tarde, sin el valor i 
enerjía de nuestro compatriota señor don Jo- 
sé Manuel Borgoño, jefe del cuartel de la 
Merced, en Lima, los innumerables españoles, 
comerciantes i ancianos casi todos, encerra- 
dos allí para ser deportados a Chile, es pro- 
bable hubieran dado entonces al populacho fu- 
rioso el espectáculo que acaban de dar los- 
Gutiérrez. 

Podríamos referir otros hechos que eran en 
nuestra niñez contados minuciosamente por to- 
do el inundo, sobre todo algunos de ellos que 
gozaban de gran celebridad i que manifiestan 
la mas completa inseguridad para la vida i 
propiedad de los vecinos de la capital. Aun 
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referiremos un suceso que hizo gran ruido por 
las personas que en él tuvieron parte, i sobre 
todo por su desenlace. 


ir. 

Una noche de verano, en 1811, entre diez i 
once de la noche, estábamos entretenidos con. 
otros niños de nuestra edad en la calle de San- 
to Domingo, una cuadra al oriente de la igle- 
sia. La luna alumbraba como de dia. De 
repente nos sorprendió un gran ruido de 
caballos herrados (cosa rara entónces) que 
venían a todo escape del lado del rio, por la 
calle de San Antonio. No tuvimos mas tiempo 
que el necesario para guarecernos en el hue- 
co de la esquina de la casa del señor don Vi- 
cente Ovalle, que es ahora del señor don Luis 
Alcalde. 

Un instante después, i habiendo resbalado 
en la losa un caballo, al querer hacerlo cam- 
biar de dirección al oriente, cayó el jinete a 
nuestros pies dándose un tremendo golpe. 
Apenas se vió en el suelo, abandonó el caba- 
llo i corrió en dirección a la casa antedicha. 
Casi ai mismo tiempo llegaban dos jóvenes 
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oficiales que lo seguían mui de cerca i que, 
al ver el caballo solo, nos preguntaron: «¿Dón- 
de lia entrado ese picaron ?» En coro contes- 
tamos; En esta casa, señalando la del señor 
Ovalle, 

Se desmontaron, nos encargaron el cuidado 
de los caballos, i entrando en la casa indica- 
da encontraron al que buscaban, tras de la 
puerta de un cuarto del primer patio. 

Lo hicieron salir conduciéndolo a pié al 
cuartel de San Diego, según se supo al otro 
dia, pero sin decirle ninguna palabra injurio- 
sa. A una señora que acudió al ruido del su- 
ceso, la llenaron de satisfacciones, a que contes- 
tó, lo recordamos: hagan ustedes su deber. 

Al otro dia se supo también que el sujeto 
perseguido formaba parte de un grupo situado 
en la plazuela de la Recoleta Franciscana, en 
acecho de aquellos dos caballeros que frecuen- 
taban una casa en esas inmediaciones. Los 
del grupo, viéndose embestidos por dos oficia- 
les resueltamente, tomaron distintas direccio-r 
nes, pero ellos se dirijieron contra el que ende- 
rezó por el lado del rio, próximo al puente de 
madera, que es el mismo a quien tomaron pri- 
sionero. 

Roeos dias después, se supo que éste había 
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sido fusilado con gran solemnidad, pero con 
pólvora No necesitamos para nuestra na- 

rración decir cómo se llamaba esta persona, 
que mas tarde alcanzó los mas altos grados 
en nuestro ejército, del que fué un buen ser- 
vidor. 

En cuanto a los otros dos actores, mas de 
tin lector sabe ya o ha sospechado que eran 
Juan José i Luis Carrera. 


III. 

San Bruno, anos de 1815 i 1816, había da- 
do a lo que entonces podía llamarse policía 
de seguridad, esa forma odiosa i a veces bur- 
lona, que ha pasado con horror hasta estos 
tiempos, sin que para esto hubiera ni siquie- 
ra disculpa, pues es sabido que en los 2 años 
cuatro meses trascurridos desde el descalabro 
de Raneagua hasta la victoria de Chacabuco, 
el pais en toda su ostensión se mantuvo en la 
mas completa sumisión al rei de España, sin 
que la historia tenga que mencionar ni el 
mas lijero síntoma de trastorno. 

Un hecho, entre otros, confirma lo que de- 
cimos. Cuando dos o tres dias después de la 

10 


Digitized by Google 



— 146 — 


batalla do Rancagua entraron a Santiago la» 
primeras tropas realistas, apareció la ciudad 
completamente adornada con la bandera es- 
pañola. Estas banderas eran flamantes, pues 
antes de 1810, no había costumbre de usar- 
las con jeneralidad. Agregúese a estoqueen 
esos dias, como es natural, el comercio estuvo 

completamente cerrado Claro es, pues, 

que con nuestra conocida prudencia, tales 
banderas estaban listas, pero guardadas para 

cuando llegase el caso Nuestros lectores, 

por lo demas, no estrañarán esta previsión 
cuando sepan que el dia de la batalla de Mai- 
po, los godos recibieron de regalo pan caliente, 
mientras nuestro ejército no lo tuvo ni frió 

Es probable, por otra parte, que los 450 pa- 
triotas mal contados, que el 18 de setiembre 
de 1810 se reunieron en el consulado para tes- 
tificar de nuevo su obediencia a nuestro amado 
Fernando, no sospechaban que 20 años des- 
pués, un decreto declararía ese dia el único en 
que se compendiarían todas las glorias de 
Chile. 

¡Pobre 12 de febrero! ¡pobre 5 de abril! 
que nos disteis patria i libertad, inclinaos an- 
te el godo 18 de setiembre, que no nos dio 
nada! 
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En los dias déla entrada de los españoles, 
hubo iluminación jeneral. 

La base de las luminarias era un elemento 
que tenia bien poca analojía con ellas, el ba- 
rro, o mas bien el lodo. 

Ilabia para esto dos sistemas: el primero 
usado por las casas acomodadas. Este consis- 
tía en cuatro o seis palmetas de madera clava- 
das en la pared en altura conveniente. En la 
parte redonda de esta palmeta se ponía una 
pelota de cieno, i en ella se enterraba la ve- 
la de sebo, de las de a cuatro por medio. 

El otro modo, el mas común, era pegar en 
la pared tantas pelotas de barro, como luces 
debían ponerse, i pegar allí la vela. 

En algunas casas do lujo se ponía en la pal- 
meta un canuto de lata i allí iba la vela. Esto 
por supuesto era poco común. 

La clase de acequias de entonces, que co- 
rrían por el centro de las calles, proporciona- 
ban todo el iodo necesario para estas opera- 
ciones. 

Estas se repetían cada vez que había lumi- 
narias, i lo alto de las paredes, tanto por el 
barro como por el humo de las velas,, estaba 
siempre negro. 

El estado de las paredes lo calcularán nues- 
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tros lectores, teniendo presente que entonces 
no liabia obligación de blanquearlas. 

La órden que ahora se dá anualmente con 
este objeto, solo data del año 30 o 31. 


• IV. 

San Bruno era un hombre de valor. Se le 
encontraba a las altas horas de la noche en los 
barrios mas apartados de la ciudad, sin mas 
acompañamiento que un soldado armado de 
bayoneta, a mas de media cuadra de distan- 
cia. No era estraordinario encontrarlo solo, 
con su gran sable con vaina de hierro, el pri- 
mero que nos parece haber visto, ántes de que 
llegara a Chile el célebre rej imiento de gra- 
naderos a caballo de San Martin. 

A veces no temía arriesgarse solo, como en 
el caso siguiente, que hemos oido varias veces 
a la misma persona a quien vamos a referir- 
nos. 

Sin contar muchos años, algunos de nues- 
tros lectores habrán visto un vehículo que ya 
no está en uso i que se llamaba carretón. Este 
servia para trasportar a las familias que te- 
nían quintas inmediatas, i para toda clase de 
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paseos. No tenia sopandas, i por consiguiente, 
no era mui suave. Esta observación, que no 
es del caso, nos la hemos proporcionado para 
lucir nuestra erudición aurigal, recordando a 
quien nos lea, que los carros de los grandes 
triunfadores romanos tampoco las tuvieron. 

Ordinariamente el carretón estaba en el za- 
guán o en el primer patio de la casa. Este 
lugar ocupaba el que había en casa de las 
señoras Guzman, calle de Santo Domingo, 
que ahora pertenece al señor don Domingo 
Santa María. Era familia de patriotas, como 
la del frente del señor Ovalle, de que hemos 
hablado ántes. 

Don José Urriola, hermano del coronel don 
Pedro, muerto el 20 de abril de 1851, que aun 
era seglar, salía una noche de la casa de las 
señoras Guzman, sin sombrero i dirijiéndoso 
a la del frente donde vivía su hermana doña 
Pabla, esposa del señor Ovalle. Al llegar al 
medio del patio de la casa de las señoras Guz- 
man, advirtió que salía del carretón precipita- 
damente un hombre de levita i sombrero re- 
dondo, llamándolo repetidas veces: ¡señor don 
Pedro, señor don Pedro!— Yo no soi don Pe- 
dro. — ¿Quién es Ud? — Soi José Urriola. — ¿I su 
hermano? —Hace dos años que no sabemos de 
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él. — ¿Dónde está?— Creo que en Mendoza......'. 

Esto pasaba en un patio completamente os- 
curo i sin un solo testigo. En seguida, San 
Bruno acompañó al señor Urriolá hasta la puer- 
ta del señor Ovalle en conversación amistosa, 
despidiéndose en seguiña con mucha cortesía. 


V. 

La luz parece que es un gran elemento de 
órden, a veces de tiranía. Tan a pechos han to- 
mado esta máxima algunos políticos, que noso- 
tros hemos visto en 1859 a cierto gobierno 
encender el gas en noche de luna, por temo- 
res de revolución. Pero los gobiernos de aque- 
llos tiempos no ocurrían a este espediente, 
mui recomendado por Maquiavelo, probable- 
mente por la proverbial mansedumbre de los 
chilenos. 

A las nueve de la noche en invierno, i alas 
diez en verano, no había mas luz en toda la 
ciudad que los poquísimos faroles, sucios siem- 
pre, de las calles de que hemos hablado antes, 
los que pertenecían a los conventos, que no 
eran mas aseados. A las once, pero infalible- 
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mente a las doce, toda luz habla desapare- 
«ido. 

En 1829, apenas pasada la media noche, 
nos encontrábamos en una casa situada a po- 
co mas de tres cuadras al poniente de la igle- 
sia de Santo Domingo. Al asomarnos a la ca- 
lle con otros amigos para retirarnos, no divi- 
samos una sola luz en toda la estension que 
abarcaba nuestra vista. Empezaba a llover, i 
por todos estos motivos se creyó una temeri- 
dad, nuestra resolución de dirij irnos solos a 
nuestras casas. Para nosotros, la verdadera te- 
meridad consistía en dormir en casa ajena, en 
la alfombra del salón, sin mas abrigo que la 
compañía de doce o quince individuos que es- 
taban resueltos a no recojerse a sus casas. 

Nuestra primera operación al emprender la 
marcha fue tomar el medio de la calle, cerrar 
el paraguas i llevarlo horizontalmente para 
cerciorarnos cuando pudiéramos encontrarnos 
coa algún obstáculo en nuestro camino» de 
nueve cuadras hasta nuestra casa, en la calle 
¡del Mosqueto, que a dos cuadras al oriente de 
la Merced atraviesa hasta el rio. 

Era tan densa la oscuridad, que el único 
medio por el cual conocíamos que habíamos 
llegado a una boca-calle, era el viento norte 
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que corria con toda libertad, lo que nos ser- 
via para contar las cuadras que habíamos an- 
dado. 

Al llegar a cada boca-calle llamábamos: ¡se- 
reno! tres o cuatro veces consecutivas, sin que 
jamas se nos contestara una palabra. 

A pesar de la calma forzosa con que caminá- 
bamos, llegamos, por fin, a nuestra casa, que 
nos fue abierta al primer golpe. Acabábamos 
de entrar cuando los sentimos fuertes i repeti- 
dos en la puerta de calle. — ¿Quién es? pregun- 
tamos sorprendidos. — ¡Yo soi! — ¿Qué se ofre- 
ce? — Quiero ver quién ha entrado aquí: soi el 
sereno.— Contestamos lo que debíamos, sin abrir 
por supuesto. Esto nos hizo oir algunas inso- 
lencias por nuestra negativa. 


VI. 

Había algunas calles que gozaban de gran 
reputación por su soledad. Al hacer esta ob- 
servación no nos referimos á los barriog 
apartados del centro de la población: habla- 
mos de calles mui inmediatas a la Plaza prin- 
cipal. La de San Antonio, que está a una 
cuadra al oriente de la misma Plaza, se en- 
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contraba en este caso; pero sobre todo la que 
corre de la plazuela de San Agustín hasta la 
del Teatra Municipal era aterrante hasta por 
su nombre, — la calle de La Muerte , — con alu- 
sión, según recordamos, a un esqueleto de ma- 
dera que la representaba i que los padres 
agustinos guardaban no mui oculto en un cuar- 
to del convento que tenia ventana a la calle. 

No había en toda esa cuadra un solo habi- 
tante, i por gran rareza, se solia alquilar al- 
guna de las varias cocheras que había en ella. 

Apenas hace 25 años que la Cámara de Di- 
putados se reunía en el lugar en que ahora es- 
tá el Teatro Municipal, i con este motivo, pa- 
saban por allí los diputados. Nadie ignora que 
un famoso asesino éstuvo muchas noches en 
acecho del señor M. C. en una de esas coche- 
ras, para la que se había proporcionado una 
llave: pero se libro aquel caballero, por haber 
pasado, sin la menor sospecha, siempre acom- 
pañado. Al respetable señor don F. L., dipu- 
tado también en ese entonces, le hemos oido 
decir que, al pasar por allí algunas noches, 
había visto al asesino; pero sin sospechar ni 
remotamente sus intenciones. 

Mas tarde consumó su crimen pero lo pagó 
en el patíbulo. 
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Las personas acomodadas se hacían prece* 
der por un criado armado de un farol. Las 
que lo eran ménos, los hombres sobre todo, 
llevaban linternas que a veces les prestaban 
el servicio de advertir a los ladrones, dónde i 
cuándo debían embestirles. 

En una de estas mismas cocheras, habia, el 
año de 1810, en vísperas de la revolución, un 
carpintero llamado Trigueros. Esta cochera 
pertenecía a la casa del señor don José Anto- 
nio Rojas, el mas antiguo conspirador de Chi- 
le, pues había hecho o tratado de hacer su 
primer ensayo en 1780. 

Los Clodios i Catilinas de peluca i calzón 
corto, por exceso de precaución, tenían sus 
conciliábulos en lo mas apartado de aquella 
casa, que es ahora del señor don Domingo 
Ugarte, recien edificada en la plazuela del 
Teatro Municipal. 

• El cuarto en que se reunían estaba pared o 

tabique por medio con la carpintería. 

Carrasco tuvo noticia, no solo de estas reu- 
niones secretas, sino también de lo que se tra- 
taba en ellas. Esto lo decidió a tomar presos a 
tres de los principales concurrentes; lo que 
dio oríjen, no sabemos con qué datos, a que 
el denuncio se atribuyera a Trigueros. 



— 155 — 


Diez o doce arios mas tarde lo conocimos de 
tendero i con el apellido de Solar, que servía 
de diversión a sus viejos conocidos. Estos i 
el antiguo carpintero, no sospechaban que es- 
te cambio de apellido lo emparentaba nada 
menos que con uno de los papas de mas ran- 
cia nobleza i con el duque de Valentinois, el 
discípulo mas aprovechado de Maquiavelo. 

Los que hemos conocido aquellas épocas no 
nos quejamos del actual alumbrado, como a 
veces, sin razón, se critica el actual, llevando 
estas quejas hasta la ridiculez. 

Un dia llegábamos a la imprenta de Julio 
Belin, donde en 1852, se publicaba La Repú- 
blica. Apenas llegamos, el cronista, que era 
un señor Frias, nos preguntó si habíamos vis- 
to en la noche anterior algún farol que diera 
mala luz. Contestamos que no nos habíamos fija- 
do. — «No importa, replicó; estoi escribiendo 
cuntra el alumbrado; i algún farol ha de ha- 
ber estado malo anoche.» 

Recordamos ahora que aun nada hemos di- 
cho acerca del estado de la prensa periódica 
en la época a que nos hemos referido. Perso- 
nas mas autorizadas que nosotros lo han he- 
cho ya, i no somos tan temerarios que nos in- 
ternemos en este terreno. Referiremos un hecho 
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característico que dice mas que muchas paji- 
nas, i del que hemos hablado hace veintiséis 
años en El Diario de Santiago. 

El año de 1821, apareció en las. esquinas de 
la ciudad un cartel en el que, después de ci- 
tar un artículo constitucional que parecía ga- 
rantir la libertad de imprenta, se anunciaba 
El Independiente. 

Dias después, salió el periódico, i según re- 
cordamos, se reducía a pedir algunas modes- 
tas reformas i la reunión de un Congreso. To- 
do ello con suma moderación. 

El mismo dia fue conducido a la cárcel el 
autor del periódico, que, según se dijo, era un 
sueco. 

En seguida se presentó en la prisión un 
edecán del Gobierno i después de saber de 
boca del preso que él era el autor le dijo: — 
¿Podrá Ud* escribirlo de nuevo? — Sí, señor. — 
¿Qué necesita Ud.? — Tintero, papel i una bo- 
tella de ron. 

Todo le fué entregado al momento, i según 
el señor edecán, el periódico ffté redactado, 
entero, i con una que otra diferencia insigni- 
ficante. 

Esto, sinembargo, no libró al sueco de que 
se le luciera salir de Chile, sin que hasta aho- 
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ra se haya sabido para dónde. El Gobierno 
sospechaba de otras personas, pero nada pudo 
sacar en limpio. 

A la publicidad de este negocio, se añado 
para nosotros, haberlo oido referir al mismo 
comisionado, pocos años después. 

Suplicamos a nuestros lectores guarden su 
admiración, tanto sobre esto hecho como so- 
bre otros de que hemos hablado, para cuando, 
en un próximo artículo, pongamos a su vista 
la conducta de ciertos gobiernos posteriores 
bautizados de adelantados i liberales, i juz- 
guen comparando las épocas i las circunstan- 
cias..,. 


VII. 

Al concluir nuestro anterior artículo, refo? 
rimos lo que se hizo el año de 1821 con un 
estranjero que se atrevió a escribir sobre con- 
gresos i reformas. 

Durante los tres años del gobierno del je- 
neral Freire, las cosas cambiaron favorable- 
mente, i pudo escribirse con libertad. 

Nuestro amigo don Bernardo Alcedo, mui 
apreciado del señor don José Miguel Infante, 
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i ahora residente en Lima, nos refirió varías 
veces lo siguiente, contado por Infante. 

«Estaba una vez de visita en palacio, i ui* 
sujeto, mui amigo de Freire, le dijor — ¿Hasta 
cuándo sufre V. E. que se le ultraje por la- 
prensa de un modo tan villano?» Contestó el 
Director: — Agradezco a Ud., señor don N., el 
interes que manifiesta por mí, pero yo no 
puedo tomar ninguna medida porque, si hai 
razón para que se me insulte, sería una ruin- 
dad vengarme; si no hai motivo, el público 
me hará justicia.» 

Anadia Infante: «Si no hubieran estado pre- 
sentes tantos adulones, me habría levantado 
de mi asiento i le habria dado un abrazo.» 

En tiempo de su sucesor, el jeneral Pinto, 
i a principios de su gobierno, se cometió un 
atentado contra esta libertad, que no le va en 
zaga a lo que seis años antes se habia hecho 
con el sueco de El Independiente. 

Otro estranjero, M. Chapuis, francés de na- 
cimiento i escritor de El Verdadero Liberal , 
publicó un artículo sobre un motín que habia 
tenido lugar en Talca, encabezado por un sar- 
jento i un cabo, dando en cierto modo la ra- 
zón a los amotinados. 

De resultas de este artículo, fue preso e in- 


Digitized by Google 


— 159 — 

comunicado de orden del Gobierno. Fue juz- 
gado el periódico en seguida; pero no se puso 
en libertad al escritor, a pesar de haber sido 
absuelto, hasta después de haberle hecho su- 
frir cinco o seis dias de prisión. 

Este fue el primer atentado cometido por 
aquel gobierno, que la pasión o la mala fé 
han querido hacer pasar a la historia, como 
el tipo de los gobiernos liberales de nuestro 
pais.. Ya lo hemos conociendo por sus obras , 


VIII. 

Poco después se sublevaron en San Fer- 
nando el diminuto batallón núm. G i un escua- 
drón o Tejimiento que no llegaba a 200 hom- 
bres, encabezados por el coronel don Pedro 
Urriola i, como segundo jefe, por el coman- 
dante de aquel batallón, don José Antonio 
Vidaurre, posteriormente jefe de la revolución 
de Quillota. 

El presidente Pinto salió al encuentró de 
Urriola con triples fuerzas, la mayor parte do 
guardias nacionales. La refriega no duró diez 
minutos i el presidente i su ejército fueron 
completamente deshechos, dejando el camino 
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desde las Tres Acequias hasta Santiago sem- 
brado de fusiles, corazas i morriones de ace- 
ro, de los coraceros que formaban la escolta 
del presidente. De éste se dijo, no lo vimos 
nosotros, que también había llegado a palacio 
sin sombrero. 

Esa misma noche, la división de Urriola 
(400 hombres) tomó cuarteles en la Maestran- 
za i, lo que pinta la época, poco mas tarde 
los oficiales de ambos ejércitos se encontra- 
ban cenando en el Café de la Nación, (lo pre- 
senciamos) contándose al mismo tiempo sus 
percances recíprocos, con gran algazara' i ale- • 
gría. La frecuencia quizá de los motines i re- 
voluciones i la idea de que el que un dia era 
vencedor podría ser vencido al siguiente, ha- 
bía introducido esa tolerancia mutua, increí- 
ble ahora. 

Nadie dijo una palabra acerba. Solo al des- 
pedirse Asagra, jefe de uno de los batallones 
vencidos, dijo en alta voz: ¡mañana nos veré - 
mos! 

Por entonces, a lo ménos, habían pasado 
los tiempos en que algunos parásitos de go- 
biernos anteriores liabian tratado de hacer del 
odio una virtud militar, si nó republicana. 

Cuando fue capturada la fragata Marta Isabel, 
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se inventó ia odiosa calumnia de que, por unos 
papeles encontrados en ese buque, se había 
descubierto que don José Miguel Carrera es- 
taba en correspondencia con los aj entes del 
rei de España. Ninguno de los tres autores de 
esta trama era chileno. 

En la noche del dia en que ella circuló, 
dictó el comandante de armas el santo siguien- 
te para el jefe de dia i para los cuerpos de 
guardia: ¡Los carrerinos son peores que los go- 
dos! 

Uno o dos dias después de la derrota del 
presidente Pinto, se publicaba un bando en 
la plaza de Armas en que los vencedores da- 
ban a conocer, no recordamos bajo qué títu- 
lo, jefe de la nación a don José Miguel In- 
fante. 

Este bando, que el presidente legal oia des- 
de los altos de Las Cajas , era arrancado de 
las esquinas por el pueblo apenas era fijado. 

La revolución cayó de por sí por falta de 
apoyo, i todo quedó como antes. 

IX. 

Al dia siguiente, a medio dia, el mayor 
Quezada pasaba en dirección a la cárcel por 

11 
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la botica del señor Bustillos, (donde estába- 
mos nosotros) conduciendo a don Aniceto Pa- 
dilla de casa del señor Infante, donde estaba 
de visita. 

Este sujeto, desconocido do nuestros con- 
temporáneos, ha tenido, sinembargo, una par- 
te importante en algunos acontecimientos con- 
siderables de nuestro pais, por lo menos en • 
aquellos en que influjo el señor Infante. 

Era natural de Cocliabamba i mui relacio- 
nado con los jefes de la revolución arjentina. 
Ilabia venido a Chile mui en principios do 
nuestra revolución, i volvió en el tercer de- 
cenio del siglo. Se alababa del predominio 
que ejercia sobre Infante; i era la verdad, 
hasta el estremo de que, cuando el señor In- 
fante hablaba en la Cámara, Padilla desde la 
barra jesticulaba i accionaba, llegando el ca- 
so, que presenciamos, de que, cuando don Jo- 
sé Miguel no encontraba en sus discursos la 
palabra precisa, Padilla la decía en voz baja, 
haciendo reir a los que estaban cerca. 

Se encontraba en Buenos Aires al tiempo 
de la segunda invasión inglesa, en 1808. En 
la dispersión que sufrió el ejército ingles den- 
tro de la ciudad, Padilla ocultó a un jeneral 
de ese ejército. Esto le valió una pensión vi- 
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talicia de parte del gobierno ingles o de la fa- 
milia de aquel jefe. 

Esta circunstancia le hizo emprender un 
viaje a Inglaterra dos años mas tarde. Enton- 
ces se dijo que llevaba el encargo de ofrecer 
a Doumouriez, emigrado en Lóndres, un man- 
do en el ejército arjentino. 

El delito que ocasionó lá prisión de Padilla 
consistía en que, siendo consejero del señor 
Infante, debía haber tenido su parte en esa 
revolución en que se consideró cómplice a ese 
caballero. 

Sin seguirle causa ni tomarle declaración 
alguna, se le hizo salir de Chile, sin que en- 
tonces ni después se haya sabido con seguridad 
para dónde, exactamente como se hizo con el 
sueco de marras... Con una diferencia, sin- 
embargo, en contra del gobierno liberal; i es 
que, en tiempo del jeneral O’Higgins, en que 
tuvo efecto esa arbitrariedad, año 21, el ejér- 
cito realista ocupaba una buena parte del te- 
rritorio chileno, i que en ese mismo tiempo 
don José Miguel Carrera se dirijia a Chile con 
éxito favorable hasta entónces, pues su último 
descalabro no tuvo lugar hasta tres meses 
después de la publicación de El Independiente. 

Tan notorio era el influjo poderoso de Pa- 
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dilla sobre don José Miguel Infante, que El 
Hambriento, periódico de esa época, publica- 
ba en una letanía, entre otras estrofas, esta: 

De un cuíco el mas detestado, 

Que su ruin asociación 
Ha minado la opinión 
De un chileno majistrado, 

Que en el pais no lia figurado 
I todos saben por qué. 

Libera nos, Dominé! 

No era el señor Infante, por otra parte, el 
único de nuestros hombres públicos que se ins- 
piraba en consejos de estranjeros. Podríamos 
citar otros, pero solo lo haremos con el Doc- 
tor Rosas, quien, era cosa sabida, tenia por 
consejero a un yankee, a quien no conocimos 
ni de vista, que se llamaba Mr. Procopio, 
comerciante mui dado a la política. 

Esto esplica las ideas mui avanzadas en es- 
tas materias que de palabra i por escrito ma- 
nifestaba el señor Rosas i que sorprendian a 
sus contemporáneos. 

Una sola vez vimos al señor Rosas, probable- 
mente en vísperas de salir para su destierro 
en Mendoza, de donde no volvió. Salía de San- 
to Domingo una mañana i se dirijia a casa de 
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don Manuel Salas. Llevaba grandes zuecos de 
palo, media blanca de algodón, calzón corto, 
capa parda i sombrero de tres picos, atravesa- 
do ala Napoleón. Nos pareció de un feo algo 
subido. 


X. 

Las guerras de piedra de un barrio a otro, 
de una calle con la vecina, eran la cosa mas 
corriente del mundo. Pero el verdadero campo 
de batalla, o, mas bien, la Italia de los siglos 
XV i XVI era la caja del Mapocho, adonde 
acudían combatientes de todos los barrios, pre- 
firiendo el espacio comprendido desde donde 
ahora está el Puente de la Purísima hasta dos 

0 tres cuadras mas abajo del Puente de Cali- 
canto, es decir, una estension de una milla de 
oriente a poniente. 

En tan largo trecho jamas faltaban guerre- 
ros de uno i otro lado del rio, entre chimbcros 

1 santiaguinos. Los dias festivos, esto no podía 
faltar, i gran parte de la población del sur del 
rio, por afición o necesidad, acudía a esas ba- 
tallas, estando allí hasta algo entrado el tercer 
decenio de este siglo el único paseo público 
de Santiago, el Tajamar. 
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A esta circunstancia se agregaba la como- 
didad que proporcionaba el malecón, desde 
cuja altura se veía la batalla sin el menor pe- 
ligro, mientras los chimberos no vencían a los 
santiaguinos; cosa rara, porque las fuerzas de 
estos últimos eran siempre superiores como lo 
era su población. 

Las grandes batallas eran siempre los dias 
festivos en la tarde, i éste era otro aliciente 
mas para los paseantes. 

La línea divisoria de ambos ejércitos era el 
rio, del cual se prefería la parte mas angosta, 
tanto para alcanzar a. herir al enemigo con ménos 
esfuerzo, como para pasarlo en caso necesario, 
en su persecución. Esta última circunstancia 
era solo favorable a los santiaguinos, que lle- 
gando casi siempre hasta los ranchos situados 
en el rio i encontrándolos abandonados, sa- 
queaban como vencedores esos ranchos, esca- 
pando solo aquellos cuyos dueños eran muje- 
res indefensas. 

Estos saqueos no eran precisamente por ro- 
bar, pues ya se sabe lo que en un rancho pue- 
de tentar la codicia;'sino por imitar la guerra en 
todos sus pormenores, i mas que todo, por el 
instinto de hacer daño, inherente a los niños. 

Los santiaguinos no corrían este peligro. 
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porque la clase de edificios, al sur del rio, no 
se prestaba al saqueo, i principalmente por- 
que el gran número de curiosos lo habría im- 
pedido. 

XI. 

Las calles del centro también eran teatro 
■de estos combates. Había una sobre todo en 
que a v.eces se improvisaban estas batallas a 
cualquiera hora del dia, i aun de la noche. 
Esta calle era la ' de San Antonio, en la cua- 
dra que está entre la de las Monjitas i la de 
Santo Domingo. Era preferida por una cir- 
cunstancia mui favorable: que en toda ella no 
había un solo habitante. El lado oriental no 
tenía mas que una o dos ventanas de la casa 
del señor don Antonio Sol, en la calle de las 
Monjitas, que ahora pertenece al señor don 
Nicolás Larrain i Aguirre, i en el resto de la 
cuadra sucedía otro tanto con la casa de las 
señoras Guzman, que ahora pertenece al se- 
ñor don Domingo Santa María. El lado del 
poniente lo ocupaba en toda su estension la 
pared del convento de las Monjitas. 

En este barrio vivimos desde 1806 hasta 
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1824, es decir, casi desde que nacimos. Por 
consiguiente, hicimos todas esas campañas 
hasta 1818 en que casi concluyeron por com- 
pleto entre las dos calles mencionadas. 

De esos rudos combates conservamos la ci- 
catriz de una herida que recibimos en la que 
entonces era nuestra frente; pues, así como 
aquel antiguo persa, que no tenía mas vestido 
que el de la Susana de la Bsposicion, decía que 
todo su cuerpo era cara, nosotros tenemos aho- 
ra una cabeza que es toda frente. 

Aquellos combates imponían tal temor a los 
transeúntes de ambas calles, de Santo Domin- 
go i Monjitas, que, para pasar a la cuadra si- 
guiente, tenían que esperar el momento en 
que hubieran menos piedras en el aire, i, aun 
en ese caso, lo hacían a todo correr, sin que 
esta precaución los librara siempre de una pe- 
drada. 


xn. 

Tenía esto lugar a una cuadra de la plaza 
principal, donde había tres cuerpos de guar- 
dia; en la cárcel el mas inmediato; los otros 
dos en Las Cajas (ahora el Correo); i el últi- 
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mo en el palacio presidencial esquina del po- 
niente. La guerra de piedras, según nuestra 
cuenta, empezó, o por lo menos tomó ese gra- 
do de encarnizamiento, el año de 1813, al 
mismo tiempo que principiaba la de la inde- 
pendencia, i desapareció, en gran parte, de 
las calles del centro de la ciudad el año de 
1817. En el rio, continuó aun hasta muchos 
años después. 

Este hecho solo bastaría a probar la ausen- 
cia completa de policía de seguridad. Si nin- 
guna medida se tomaba para reprimir a ni- 
ños que en su mayor parte apenas tenían 15 
años de edad, ¿qué podría hacerse cuando es- 
tos desórdenes eran ocasionados por hombres, 
i sobre todo por los mismos soldados de línea? 


xnr. 

En los últimos meses de 181G, tenían lugar 
tremendas refriegas entre los batallones de Ta- 
layera i de Valdivia. Este último se componía 
en su totalidad de chilenos del sur de la repú- 
blica; el otro, con escepcion de dos soldados, 
era todo de españoles. Estos, que eran los pre- 
torianos de Ossorio i Marcó, jamas salían a la 
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calle sin llevar colgada al costado la bayone- 
ta de su fusil; en tanto que a todo el resto del 
ejército le era prohibido cargar arma alguna 
fuera de formación, esceptuando la oficialidad 
que usaba espada. De esta desigualdad, provi- 
no que, cuando estos dos batallones se hicie- 
ron enemigos, los valdivianos acudieron a la 
piedra, que, como chilenos, manejaban con 
ventaja. 

Había en la Chimba a inmediaciones del ce- 
rro de San Cristóbal, una especie de chingana 
de ño Plaza , de gran capacidad, a donde los 
dias de fiesta acudía el pueblo, atraído por las 
buenas aceitunas i su indispensable compañe- 
ra la chicha. 

Allí se encontraban en esos dias los solda- 
dos de ámbos batallones, que, al retirarse, ar- 
maban la refriega. El pueblo, como era natu- 
ral, se unia al batallón Valdivia, compuesto, 
como hemos dicho, de chilenos. El éxito no 
era dudoso; la piedra triunfaba de la bayone- 
ta, i los talaveras eran perseguidos desde 
aquel barrio apartado hasta inmediaciones de 
su cuartel, situado en la calle de la Catedral 
en el patio del antiguo Instituto. 

Este escándalo en el ejército realista lo vi- 
mos renoyarse dos o tres años después en dos 
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batallónos, el 7.° i el 8 o del ejército arjenti- 
no. Ambos habían sido formados en su mayor 
parte en Buenos Aires, i el resto en San Juan 
i Mendoza. En su totalidad se componían de 
negros africanos o criollos de esas provin- 
cias. 


XIV. 

Siempre i én todas partes, a las tropas que 
se mantienen largo tiempo en guarnición, so- 
bre todo en las capitales, donde naturalmente 
son mas atendidas, se las mira con odio i des- 
precio por las que, al mismo tiempo, sufren 
las fatigas i riesgos de la guerra. Se ha ob- 
servado a mas, que esas tropas, en tal condi- 
ción, al cabo de algún tiempo, principian por 
perder el valor i concluyen por ser infieles a 
sus protectores. La historia abunda en prue- 
bas de lo que decimos. 

Durante los dos años nueve meses que per* 
maneció en Chile el ejército arjentino, el ba- 
tallón número 8, solo se alejó de Santiago el 
corto tiempo que pasó en el campamento de 
las Tablas, ántes de dirijirse al sur, al encuen- 
tro de Ossorio; tiempo que, según nuestros re- 
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cuerdos, no pasó de tres meses, cumplidos 
cuando la batalla de Maipo. En seguida vol- 
vió a la capital, donde permaneció hasta el 
año de 1820, en que se reunió con el ejército 
espedicionario que marchó al Perú. 

El batallón número 7* que, después de Cha- 
cabuco, había hecho una larga i penosa cam- 
paña en el sur, que había visto diezmadas sus 
filas en el asalto de Talcahuano, i que, a ma- 
yor abundamiento, había sido rechazado con 
el número 8 por el solo batallón Búrgos, has- 
ta volver caras en Maipo, (de cuyo descalabro 
culpaba al núm. 8) dió principio a sus provo- 
caciones, llamando a sus compañeros, con su 
pronunciación africana: ¡poyelulu! (pollerudos)* 
comparándolos con las mujeres. 

En estas refriegas* volvió a tomar parte el 
pueblo, dejándose dirijir por ámbos comba- 
tientes, en sentido contrario. Tales propor- 
ciones llegaron a tomar estos combates, que 
tenían lugar siempre en el Basural, ahora Pla- 
za de Abastos, que fue preciso, los dias de 
fiesta sobre todo, mantener sobre las armas al 
batallón núm. 2 de guardias nacionales, cuyo 
cuartel estaba allí mismo, para dispersar a los 
combatientes. 

Aquellos dos batallones* de los que se for- 
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mó en el Perú el Tejimiento del Rio de la Pla- 
ta, enemigos en Chile, se unieron, cuatro o 
cinco años mas tarde para cometer la insigne 
traición de entregar las fortalezas del Callao, 
que les estaban confiadas, a los jefes realistas 
i ponerse bajo sus órdenes. Nos complacemos 
en declarar que en este acto vil no tuvo parte 
ningún oficial, habiendo sido todcs ellos ence- 
rrados con tiempo por los amotinados, diriji- 
dos por el sarjento Moyano, tambor mayor del 
batallón núm. 8, cuya fisonomía, que aun re- 
cordamos, estaba marcada con el sello de Ju- 
das, por medio de un horroroso chirlo que le 
atravesaba todo un lado de la cara. 

Una sola voz protestó de este crimen, i esta 
fue la del africano Falucho , soldado de caza- 
dores del mismo cuerpo, a quien siempre ha- 
bíamos visto jugando a las chapitas con los ni- 
ños de Santiago. Con su estatura de' poco mas 
de cuatro pies, su gorra sujeta mas bien de la 
oreja izquierda que de la cabeza, se atrevió a 
desafiar a sus camaradas de Chacabuco i Mai- 
po, llamándolos repetidas veces traidores, i 
concluyendo por hacer astillas su fusil contra 
una piedra. 

El ejemplo de estas traiciones imitadas por 
los negros, había sido iniciado ántes por los 
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blancos, jefes algunos de ellos. Entre éstos, 
hubo algunos que habian cambiado de bandera 
cuatro veces. Así se iniciaba la independencia 
del Perú. 


XV. 

Nada diremos de cómo era tratada la pro- 
piedad en esos tiempos. Parece que se profesa- 
ba el principio, no mui nuevo, de que el ene- 
migo debía costear los gastos de la guerra que 
se le hacia, i ya puede calcularse a qué punto 
se puede llegar con tal sistema. 

Se había invéntalo un nuevo delito: enterrar 
su dinero o sus alhajas; como era natural, este 
delito se hizo endémico, i el gobierno era ase- 
diado por innumerables denuncios de este jé- 
nero. 

Estos entierros eran jeneralmente efectuados 
en casa ajena, a veces en despoblado, i no 
era raro que el dueño del entierro fuera a pa- 
rar a la cárcel, después de perderlo — 

En 1818, antes do la batalla de Maipo, tomó 
esta precaución grandes proporciones entre 
los españoles pudientes. Teníamos a la sazón 
poco inas de quince años i ya cargábamos 
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nuestro fusil en el batallón núm. 2 de guardias 
nacionales. Un dia que estábamos de guardia 
en. Las Cajas, vimos a un oficial, ya entrado 
en años, engrandes trajines con unos talegos 
de dinero. Teníamos amistad con él, i le pre- 
guntamos qué era aquello. Nos contestó con 
rabia: « plata del godo Alzérreca que hemos de- 
senterrado en un rancho del rio.» 

Algunos años mas tarde, recordándole aquel 
suceso, nos decia aun de mal humor: «Ese 
viejo Valderrama, con quien rae comisionó el 
gobierno para hacer desenterrar la plata, tuvo 
la culpa de que no nos quedaran mil pesos a 
cada uno, como yo. se lo propuse, de los ocho 
mil del entierro, que estaba en pesos fuertes. 
Yo apenas agarré cien pesos, echándome vein- 
ticinco en cada bolsillo del chaleco i los cal- 
zones.» 

Entonces también se descubrió en cierta ofi- 
cina un medio de hacer pagar una contribu- 
ción a los que tenían que recibir dinero del 
gobierno. 

Este medio consistia en haber rodeado de 
una alforza cosida en el interior, por la orilla 
de abajo, esa especie de bolsa (antes de jéne- 
ro, hoi de metal) en que cae el dinero para pa- 
sar a la que lo recibe. De este modo una par- 
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te de ese dinero, en lugar de caer a la bolsa 
del acreedor quedaba en la mencionada alfor- 
za, pasando en seguida al bolsillo de los auto- 
res del invento. 


XVI. 

En esos tiempos, notablemente entre los 
años de 1817 i 1820, en que la guerra era i de- 
bía ser la atención preferente del gobierno, 
no era posible ejercer una vijilancia perma- 
nente i eficaz en materia de secuestros, contri- 
buciones forzosas i estraordinarias. De mane- 
ra, pues, que la mala fé i la falta de honra- 
dez, podían contar con la mas completa impu- 
nidad. Un hecho mui conocido entonces con- 
firma lo que decimos. 

De la casa del español Chopitea, situada en 
la calle de la Catedral, a dos cuadras i media 
de Las Cajas, i ocupada hoi por el señor don 
Fernando Errázuriz, salieron un dia dieziocho 
carretas cargadas de efectos secuestrados, con 
dirección a Las Cajas. Llegaron a su destino 
dos; las dieziseis restantes se estr aviaron... 

Después oímos decir que habiendo solicitado 
el mismo Chopitea pasaporte para el Perú, se 
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Je concedió, pero en cambio de la susodicha 
casa. 


XVII. 

El penitente era un personaje, casi diría- 
mos un mito, que infundía pavor a los habi- 
tantes de la capital. La calle en que se anun- 
ciaba un penitente solo era transitada por las 
personas de coraje, pues, en ciertos casos, pa- 
ra la jente ilustrada, no era otra cosa el peni- 
tente que un ladrón disfrazado. 

Su arma visible era la disciplina, de que se 
servia para azotarse las espaldas. Nosotros no 
vimos jamas ningún penitente de noche, i cree- 
mos que en esto había mucho de cuentos de 
jente asustadiza. La única vez que vimos uno 
fue de dia, en unas Tres Horas mui solemnes 
que se celebraron en la iglesia de la Estampa 
en 1820, i que fueron predicadas por el señor 
Arzobispo don Manuel Vicuña, presbítero en- 
tónces. 

Este penitente, como todos, llevaba calzon- 
cillos blancos, mui anchos i hasta los talones, 
camisa mui larga, corona de espinas, pero so- 
lo puesta en la cabeza sin causarle herida al- 

I* 
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gima, i una disciplina de cordeles, de que no 
se sirvió, a lo menos durante las Tres Horas . 
Cargaba también una gran cruz de madera. 

El penitente no llamó la atención. Toda 
ella estaba fija en el insigne misionero que, 
por su imponente i hermosa fisonomía, por su 
voz simpática i robusta i, mas que todo, por 
aquellos ojos en que estaba pintada la humil- 
dad i respeto a sus semejantes, se atraía la 
admiración cariñosa de todo su auditorio. 

Los que solo hayan conocido al santo obis- 
po, ya entrado en años, por el retrato que 
corre, se formarán una idea remota de su fiso- 
nomía en su mocedad. 


XVIII. 

El duende era otro personaje de distinta es- 
pecie que, según algunos escritores contem- 
poráneos, especialmente Górres, no es tan in- 
verosímil como se cree jeneralmente. 

El último de que nosotros oímos hablar, se 
manifestó éntrelos años de 1811 i 1812. 

Antes de construirse en la antigua Alameda 
la Cancha de Gallos i los edificios mas al po- 
niente, que principian con la casa i jardín que 
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fueron del señor don Diego Benavente, había 
un gran espacio de aquella situación donde ha- 
cían ejercicio las tropas. Allí vimos por prime- 
ra vez al jeneral Blanco, recien llegado a Chile 
e incorporado a nuestro ejército, año de 1814, 
con el grado de sarjento mayor de artillería. 
Se ocupaba esa vez en hacer ejercicio de fuego 
en un mortero, cuyas bombas caían a cierta dis- 
tancia de ese mismo lugar. Allí también con- 
curría la jente con un objeto mui diferente 1 
Se daban misiones. En ese lugar las dió el cé- 
lebre padre Silva, después del terremoto de 
1822. 


XIX. 


La calle de lasMonjitas concluye porel orien- 
te en la que atraviesa el cerro de Santa Lu- 
cía en dirección al rio, que ahora se llama de 
Tres Montes. 

Al principiar la cuadra que sigue ai orien- 
te i pasando la casa de la esquina, Sé encuen- 
tra en seguida la núm. 34. * 

En esta casa apareció el último duende, que 
tanto alboroto causó en Santiago en esa épo- 
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ca. Vivía en ella el «guarda mayor» de las 
tiendas, don Francisco González, español des- 
terrado en 1818 a Mendoza, donde murió. 

Hizo tal ruido aquel duende, que por espa- 
cio a lo menos de veinte dias, desde que em- 
pezaba a oscurecer principiaban a reunirse los 
curiosos en tal número, que apenas podía con- 
tenerlo el inmenso espacio que ahora ocupan 
los edificios ántes mencionados. 

La Operación esencial de los duendes era 
arrojar piedras, no tanto a las personas, cuan- 
to a las puertas, ventanas i muebles de las ca- 
sas que se proponían atacar, buscando siempre 
el modo de hacer ruido. 

La casa mencionada, de resultas de esto, se 
cerraba desde ántes de anochecer; lo que da- 
ba al asunto cierto grado de certidumbre. Las 
pedradas en el interior de la casa eran ince- 
santes. El duende se proveía de piedras sacán- 
dolas principalmente del primer patio de la 
misma casa. A las inmediaciones habia un bo- 
degonero, ño Chena , que de cuando en cuan- 
do se acercaba a la puerta de calle con un ci- 
garro encendido, diciendo a los que allí esta- 
ban: «voi a poner el cigarro en el agujero de 
la llave: si hai duende, debe soplar.» Efectiva- 
mente, cada Yez que hacía esta prueba se yeía 
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chispear el cigarro i nadie dudaba de lo con- 
cluyente del silojismo de ño Chena. 

Los dueños de casa, a quienes este hecho 
llegaba desfigurado, no le daban ningún cré- 
dito i creían que era travesura del bodegonero. 
Estaban en vísperas de desalojar la casa, a 
pesar de no encontrar quien quisiera arren- 
darla, cuando sucedió que una ama de leche di- 
rij ¡endose una noche al segundo patio, vio que 
otra criada, de quien ya sospechaba, que iba 
delante de ella i que se creia sola, tiró una pe- 
drada al farol que alumbraba el pasadizo. 

Esto lo descubrió todo, i el duende no era 
nadie mas que una criada, ayudada por otra, 
como subalterna. 

El duende, a quien vimos ya viejo una sola 
vez hace ocho años, murió poco há en casa de] 
señor don Santiago Portales, convertido en 
una excelente criada i apreciada por este ca- 
ballero como lo merecía por sus buenos servi- 
cios. 

Si el señor Portales no lee este libro, es se- 
guro que seguirá ignorando que la criada a 
quien tanto protejió, es el duende que hace se- 
senta años hizotanto ruido 
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XX. 

Antes de 1830, la policía de seguridad de 
Santiago estaba reducida al escaso número de 
serenos que, como su nombre lo indica, solo 
prestaban sus servicios desde que oscurecía 
hasta las primeras luces de la mañana. 

Los ladrones, a quienes la vijilancia de los 
serenos impedia ejercer su industria de noche, 
se guardaban para esa hora, en que las calles 
quedaban poco menos que solas, no habiendo 
entonces para qué madrugar, desde que los 
que se ocupaban en construcciones de casas i 
otras obras análogas eran en mui corto núme- 
ro, por los pocos trabajos de esta especie. 

La escasa dotación i recursos del cuerpo de 
serenos en esa época, la comprenderán nues- 
tros lectores, cuando sepan que su punto de 
reunión i cuartel, era un cuarto redondo situa- 
do en el lugar que ahora ocupa la casa del 
señor don Manuel Montt, a inmediaciones del 
templo de la Merced. 

En. este cuarto, i mas tarde en un pequeño 
corral del antiguo Teatro de la Universidad, 
tenia su despacho el comandante de serenos; 
en él se guardaban las armas, sables, la ma- 
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yor parto rotos, i quedaban detenidos los de-t 
lincuentes hasta el siguiente dia, en que eran 
remitidos al juzgado respectivo. Los jefes d e 
este cuerpo eran en ese tiempo los señores To- 
ledo, i Grez mas tarde. 


XXI. 

El servicio, pues, no podía estar en peores 
condiciones ni en mejores los salteos, robos i 
asesinatos. 

El pórtico de la cárcel era el lugar preferi- 
do para depositar los cadáveres de los que 
morían violentamente, si álguien no se come- 
día a recojerlos. Los lunes sobre todo, eran 
los di as en que en aquel sitio aparecían los 
muertos en mayor número. Recordamos haber 
visto varias veces hasta tres juntos. 

Al apreciable joven, amigo nuestro, don 
N. Fernandez P., asesinado, según se dijo, en 
la plazuela de la Merced, se le atravesó en un 
caballo i, después de cruzar toda la ciudad, se 
le botó en la Pampilla. De allí, se le trajo al 
dia siguiente al pórtico de la cárcel, sin faltar- 
le una sola prenda de su lujoso traje, i sin que 
a su mas que presunto asesino se le molestara 


Digitized by Google 



— 184 — 

en ló menor. El crimen había tenido lugar an- 
tes de media noche. 

Un hecho, que hemos mencionado otra oca- 
sión por la prensa, dará una idea cabal del 
estado de nuestra policía de seguridad en ese 
tiempo. 

En plena cámara, en 1828, el canónigo don 
Julián Navarro, diputado por un pueblo del 
norte, decía estas palabras, que oimos i que 
han quedado fijas en nuestra memoria: Este 
año ha habido ochocientos asesinatos en San- 
tiago. Nadie desplegó sus labios, no diremos 
para desmentir este hecho increíble, pero ni 
siquiera para atenuarlo; i es de advertir que 
esta aseveración se hacía en presencia de 
gran número de jueces de los tribunales de la 
capital, que eran diputados a ese Congreso. 


XXII. 

Esta misma cámara, si no nos equivocamos, 
fue laque luego se trasladó a Valparaiso a dis- 
entir, o mas bien a firmar la Constitución de 
1828, obra esclusiva de don José Joaquín de 
Mora. 

Esta Constitución, tan querida por hombres 
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de cuya sinceridad i honradez nadie duda, ha 
servido de tema a ciertos liberales falsificados 
para dirijirle endechas, cuyo objeto a cien le- 
guas se conoce 

Dicen que Tácito encomiaba las virtudes de 
los jerraanos para echar en cara su corrupción 
a los romanos. Algunos de nuestros Tácitos, ai 
hablar de constituciones i gobiernos anterio- 
res, con tanto elojio, descubren intenciones 
idénticas a las del projenitor de Maquiavelo; 
pero les falta lo que no puede falsificarse, el 
talento. 


XXIII. 

La policía diurna de Santiago no fue cono- 
cida hasta mediados de 1830, en que la esta- 
bleció don Diego Portales, siendo Ministro del 
Interior. Sus enemigos dieron a esta nueva 
institución un sentido siniestro, diciendo que 
el cuerpo de vijilantes no era otra cosa que un 
vasta espionaje que debía tener al gobierno a 
toda hora al corriente de los pasos i movi- 
mientos de la oposición. 

Sinembargo, el servicio de esta policía era 
reclamado por los continuos desórdenes qua 
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se cometian en la calle pública. Podía decirse 
que mas seguridad habla de noche, con el au- 
silio del diminuto número de serenos, que de 
día, en que no se contaba con ningún recurso 
contra pendencieros i ladrones. 


XXIV. 

El jeneral Pinto que, por renuncia del jene- 
ral Freire, fue presidente de la república, ha- 
bía hecho concebir las mas altas esperanzas; 
nó realizó nada, absolutamente nada, de lo 
que de su talento se esperaba. En cambio, el 
patíbulo funcionó por motivos políticos como 
en ningún otro gobierno, anterior o posterior, 
quizá sin tomar en cuenta una gran hornada, 
única en Chile, i no sabemos si en América. 
Nos referimos al fusilamiento de treinta perso- 
nas en una sola vez i en un mismo dia, en San 
Carlos de Chiloé, ahora Ancud, 1827 o 1828t 

Este hecho horrible tenia lugar mucho tiem- 
po después de concluida la guerra de la inde- 
.pendencia, cuyo último acto, a que concurri- 
mos, tuvo lugar en las alturas de Bellavista, a 
inmediaciones de ese pueblo, el 14 de enero 
¿le 1826. ... ... ... . 
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Mandaba en jefe el Supremo Director Freí* 
re. Él i el sarjento mayor Maruri, presente 
én esa batalla con un mando importante, eran 
ios únicos que disparaban los últimos tiros en 
ese dia, como habían tirado los primeros en 
1813, el uno de alférez, el otro de soldado. 
Aquella escena funesta tenia, pues, lugar 
cuando ya el rei de España no contaba con 
un solo soldado en Chile ni en América. 

Hacemos esta observación porque el motivo 
de esta carnicería, según se dijo, era una re- 
volución a favor de aquel gobierno. 

Si no hubiera tanta sangre de por medio, 
este hecho provocaría la risa por la pobreza 
de los medios i por su objeto verdaderamente 
ridículo. Algunos coscorrones habrian sido el 
único castigo que mereciera semejante dispa- 
rate. 

El digno jefe de esa provincia, sinembargo, 
atribuyó a este suceso, al quo no sabemos qué 
nombre dar, una importancia que no podía te- 
ner; i la ejecución de esos infelices tuvo lugar 
con pormenores horribles i fue verificada con 
gran precipitación. 

Como es mui difícil dejar definitivamente 
muertas en el mismo instante a treinta perso- 
nas, algunas trataron de huir del lugar del 
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suplicio, después de la primera descarga; pero 
fueron seguidos por la tropa que las rodeaba. 

Uno de ellos se metió en un horno inmedia- 
to i allí fue ultimado a punta de bayoneta. 

En ese pueblo se conserva fresca la memoria 
de esta escena horrible como sucedida ayer. 


XXV. 

Nosotros, que muchos años mas tarde estuvi- 
mos allí por segunda vez, somos testigos de es- 
ta verdad. Entónces lo oímos repetir, entre 
otros, por un veterano de la independencia 
que había concurrido al acto como militar de 
la guarnición. No hace tres meses, dábamos al 
señor don Eusebio Lillo, que oyó esa relación, 
memorias de aquel valiente soldado de Maipo, 
que se las enviaba desde un pueblo del sur, 
donde reside. A esto podríamos agregar, una 
conversación que tuvimos poco antes con un 
jefe de artillería, que está ahora en Santiago, 
i que nos hablaba de aquel desgraciado suce- 
so como mui conocido por él en Chiloé. Aun po- 
dríamos añadir una conversación tenida con un 
ilustrado i apreciable caballero, que hace poco 
ha visitado aquel pueblo; i a quien hemos oido 
datos que ignorábamos. 
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» 

Lo mas estr&ño para nosotros, no es el he- 
cho, (que lo es bastante) sino el silencio de 
nuestros historiadores, sobre todo de aquellos 
que han estado en el caso imprescindible de 
considerarlo. ¿Han creído estos señores que 
con lo que ahora se llama «la conspiración del 
silencio,» descargarían de su inmensa respon- 
sabilidad al principal actor de aquel drama 
sangriento? 

Las quejas, justas o nó, de parientes i ami- 
gos de treinta ajusticiados, ¿se ahogan acaso 
con solo taparse los oidos para no escucharlas? 
Engaño nos parece; i mientras mas tiempo pa- 
se, se hará mas difícil su defensa por la difi- 
cultad que habrá mas tarde de proporcionarse 
los medios de hacerla. 

Creemos, por otra parte, que estas ejecucio- 
nes debieron ser precedidas de un proceso en 
regla. La publicación de este proceso, que su- 
ponemos mui sumario, pondría a la vista la 
realidad de todo lo sucedido. 


XXVI. 

Solo la justicia nos obliga espresar este de-< 
seo; i nos hacemos un deber de confesar que 
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nace en parte del aprecio i gratitud que téne- 
mos a la persona comprometida. 

Cuando, en esa última espedicion a Chiloé, 
que hicimos con aquel señor, embarcados en 
La Golondrina, al tomar el bote que debía lle- 
varlo a tierra para emprender, como jefe de 
vanguardia, los primeros movimientos contra 
Quintanilla, nos encontró ya en el mismo bote. 
Cansado de aconsejarnos que volviéramos a la 
bordo, nos dijo, con interes marcado de cariño: 
¿I si lo hieren a Ud.? Cedió por fin, i desem- 
barcamos juntos. 

Cuando mas tarde fuá Ministro de la Gue- 
rra de 1841 a 1847, nos encargó de compo- 
ner los nuevos toques de guei'rilla, de que se 
sirve desde entónces nuestro ejército; hicimos 
este trabajo,, que nos recompensó con jenerosi- 
dad. 

Por esto se convencerán nuestros lectores 
.que, al escribir las anteriores líneas, no tene- 
mos otro móvil que el de que se conozca este 
triste episodio de nuestra historia tal cual es. 

XXVII. 

- Cuando en 1863, tuvo lugar el último in- 
cendio de la Compañía, se encontraba don 
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Domingo Faustino Sarmiento en San Juan, su 
pueblo natal, en cumision del gobierno arjen- 
tino. Desde aquel pueblo escribió a un pe- 
riódico que él habia fundado ántes, El Zonda, 
un artículo, nó para dirij irnos palabras de 
consuelo en nuestra inmensa desgracia, sino 
para echarnos en cara que, con nuestra pro- 
pensión a las prácticas piadosas, en vez de 
moralizar al pueblo, lo único que conseguía- 
mos era que el pueblo de Chile fuera decidi- 
do partidario del robo. Alegaba, como prueba 
de este aserto, la costumbre que habia en San- 
tiago de asegurar con cadenas de hierro los 
candeleros con que se adornan los altares. 

No negamos que había esta costumbre, que 
habíamos visto, hacía muchos anos, en- las 
iglesias de Buenos Aires. Probaremos al señor 
Sarmiento que este medio de seguridad, que 
en gran parte ha desaparecido entre nosotros, 
no estaba en uso solo para los ladrones chile- 
nos, sino también para otros del oficio que no 
habían nacido en Chile. 

El año de 1830 llegó a Santiago un paisano 
i probablemente amigo del señor Sarmiento.' 
Venía a recibirse de abogado i fue admitido 
a la práctica en el estudio del de mas crédito 
en esa, época. , :. 
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Llegó el tiempo de recibirse, i solo le falta- 
ba aprontar el dinero necesario para cubrir 
los gastos de costumbre. 

Una pequeña digresión. 

En El Mercurio Peruano , periódico de gran 
crédito, que se publicaba en Lima a fines deí 
siglo pasado, hemos leido hace muchos años 
que para graduarse de doctor en esos tiem- 
po era necesario dar un capelo a cada doctor, 
una gran comida, una corrida de toros, etc.: 
suma total, diez mil pesos. 

Volvamos a la historia del paisano del se- 
ñor Sarmiento. Encontrándose, pues, nuestro 
hombre en la imposibilidad de salir de su apu- 
ro, ocurrió a un medio, fácil en su ejecución, 
pero peligroso en sus resultados. 


XXVIII. 

Nuestros lectores saben que en setiembre 
de todos los años se celebra en la iglesia de 
la Merced una solemne novena en honor de la 
Vírjen, en la que la iglesia se adorna con gran 
esmero. 

El abogado en ciernes tuvo la feliz ocurren- 
cia de asistir una noche a esa novena. 
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Al siguiente dia, mui de mañana, al pasar 
frente al altar mayor, el lego que debía abrir 
las puertas de la ig.esia notó al arrodillarse 
que faltaban los candeleros de pinta, cuyas lu- 
ces había apagado él minino en la noche ante- 
rior. Su primera dilijencia fue dirijir.se a toda 
prisa a las.puertas de la iglesia, para asegurarse 
■de si no habían sido abiertas en la noche. Una 
vez convencido de que estaban cerradas, yoI- 
víq al convento para hacerse acompañar de 
otras personas i rejistrnrla iglesia. 

Apenas había empezado esta segunda escur- 
ren» diviso un bulto en un confesonario. Se 
acercó i descubrió a nuestro jurisconsulto, pe- 
ro no solo, sino acompañado de otro bulto, 
abrigado por su capa azul con vueltas lacres, 
que contenía los candeleros, desarmados i per- 
fectamente acomodados en un atado, que de- 
bía tomar, al abrirse la iglesia, la dirección 
del estudio del Cicerón tvosand '/no . 

lid comendador, con la mayor reserva i con 
todas las precauciones necesarias, para no 
llamar la atención pública*, lo remitió a la no- 
licía. 

Ya vera, pues, el señor Sarmiento que, co- 
mo hemos dicho, las cadenas no se usaban so- 
lo para los ladrones chilenos.... 
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Los que nos lean desearán que, según la 
regla, que creemos de Aristóteles, les demos 
cuenta del fin del héroe. Lo hacemos con tanto 
mas gusto, cuanto que es imposible que ellos 
lo adivinen. — Fue condenado, (i cumplió su 
condena) por los tribunales de justicia a ser — 
■preceptor de instrucción primaria en Copiapól .. 

XXX. 

No sabemos si el señor Sarmiento, que diez 
años mas tarde dirijió la Escuela Normal de 
Preceptores, habría admitido en ella como 
alumno a su paisano, el de los candeleros. 
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-Cuarenta i cuatro años hace que la canción 
nacional de Robles dejó de cantarse, aun vi- 
viendo su autor, que, al recibir el desaire de 
que se relegara su música al olvido, no mani- 
festó resentimiento alguno por este acto de in- 
gratitud. 

La había escrito sin ninguna pretensión i 
solo por repetidas instancias a que no pudo re- 
sistir. Nos complacemos en haber contribuido, 
no a que se la prefiera a la de Carnicer, cosa 
difícil, sino a que quede el recuerdo de esas 
notas que vibraron en los oidos de aquella je- 
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neracion en los últimos años de la guerra de 
la independencia. 

La conservábamos únicamente en nuestra 
memoria i, cuando hace cuatro años tuvimos 
la idea de trasladarla al papel, apesar de la 
seguridad de que nada habíamos olvidado, nos 
dirij irnos a nuestro amigo don Bernardo Al- 
cedo, que, habiéndola enseñado en el Perú al 
batallón número 4 de Chile, estábamos segu- 
ros no la habría olvidado, por haberla oido 
repetir en las campañas de aquel pais, a que 
concurrió nuestro ejército, de que él formaba 
parte. 

Contábamos ademas con la buena voluntad 
de Alcedo, a quien muchas veces habíamos 
oido lamentar el olvido de nuestro verdadero 
himno nacional. Efectivamente, ños lo remi- 
tió i tuvimos el gusto de ver que el suyo i el 
nuestro eran iguales. 

Lo hemos dicho ántes: como música, la de 
Carnicer es mui superior; pero tal cual es, ja- 
mas podrá cantarla el pueblo. Lo contrario 
sucede con la de Robles. A las pocas veces de 
oírse ya se sabe de memoria; pero lo esencial 
es, no que sea bonita, sino los recuerdos que 

trae a nuestra memoria. 

No nos seda difícil probar que mas de uno 
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de esos cantos populares, por los que algunos 
pueblos tienen una especie de culto, son infe- 
riores a la música de Robles. 

El señor don Miguel Luis Amunátegui ha 
hecho una especie de biografía de Carnicer. 
Nosotros haremos algo por dar algunos datos 
sobre nuestro compatriota i amigo Robles. 


II. 

Manuel Robles, según nuestros cálculos, de- 
bió nacer el año de 1790. Su padre era músi- 
co i maestro de baile. 

Hasta algo entrado este siglo había un pa- 
seo anual a San Francisco del Monte, peque- 
ño pueblo situado en el camino de Melipilla, 
a doce leguas de Santiago. A este pueblo acu- 
día gran parte de la jente acomodada de la 
capital, a principios de octubre, en que se ce- 
lebraba la fiesta de San Francisco, en un con- 
ventillo de la orden que allí había. 

El año de 1819 fuimos invitados a ese paseo 
por una respetable familia. — No lo estrañen 
nuestros lectores: entónces empezábamos a 
aprender el clarinete, i era seguro se nos con- 
vidaba por este aliciente... 


Digitized by Google 



— 200 — • 


Las corridas de toros, ya en decadencia, aiírt 
se conservaban en las fiestas de campo. En 
la plaza donde estaba el convento francisca- 
no se había formado una especie de circo con 
sus respectivos palcos i demas accesorios. Una 
tarde de función habían salido dos o tres to- 
ros que divirtieron a los espectadores median- 
te algunos toreros, menos que mediocres; pues 
ño Montana > el Mitón de la época, no habia 
acudido, o por haber engrosado excesivamen- 
te o, lo que es mas seguro, ^por no considerar 
aquel pobre corral digno de su mérito. 

Salió un cuarto toro, de un aspecto tal que 
impuso terror al público, inclusos los toreros,, 
que al verlo se replegaron casi corriendo a 
distancia respetuosa del toril; como de cos- 
tumbre, se le habia hecho rabiar ántes de 
soltarlo. Hubo un rato de silencio, que fue en' 
seguida interrumpido con gritos i palabras ma- 
yores dirijidas a los toreros por su cobardía. 
Entre esas voces salió una de un palco vecino 
al nuestro: «¡que lo toree Manuel Robles, Ma- 
nuel Robles!» Como de costumbre, el pueblo 
repitió este nombre, a gritos i sin saber, co- 
mo de costumbre también, quién era Ro- 
bles. 

Redoblaron los gritos acompañados de pal- 
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moteos i esto nos hizo fijarnos en un indiví- 
dúo que se descolgaba de un palco. So dirijió 
a uno de los toreros para pedirle su poncho, 
i en seguida vino al palco de donde habia sa- 
lido el primer grito. Hizo una cortesía, i des- 
pués fue a encontrar al temible toro; le sacó 
cuatro, ocho, doce i quién sabe cuántos lances, 
hasta que el toro, cansado o aburrido, le dió 
vuelta, no la espalda, sino otra cosa, i se di- 
rijió a los otros toreros que, avergonzados, se 
disponían a imitar a Robles, con grandes pi- 
fias del público, que no cesaba de aplaudir fu- 
riosamente al futre. 

Este volvió al antedicho palco, repleto de 
jente, i, al hacer la cortesía de rigor, cayó 
sobre él una lluvia de flores i mucho dinero. 
Guardó las flores i entregó el dinero al que le 
habia prestado el poncho, todo esto en medio 
de un. ruido atronador. 

Robles manifestaba cómo treinta años de 
edad. De altura mas que común, de formas 
perfectas i de cara hermosa i simpática. Todo 
esto acompañado de un traje que llamaba la 
atención; pues era todo de seda, inclusos los 
calzones de punto, mui de moda entonces en-i 
tre la jente de tono. 

Esta fué la primera vez que vimos a Robles*- 
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pues ántes solo lo conocíamos por la fama de 
su violin, el mejor de ese tiempo. 

Tocaba mui bien la guitarra i con su mala 
voz cantaba con una gracia inimitable. Bai- 
laba como nadie, i esto hacia que fuera mui 
solicitado como maestro de baile. Eneljuego de 
pelota no tenia rival, i en cuanto a comisúmes, 
para el manejo de estrellas i volantines, era 
reconocido como el único sucesor de Pascual 
Intento , a quien solo conocimos por su fama. 
Era lo que se llamaba un hombre remoledor , 
i no había diversión para que no fuera busca- 
do. Las horas avanzadas de la noche en que 
de ordinario se recojia le proporcionaron al- 
gunas discusiones, no siempre de palabras , con 
Sambruno i su policía, en que de ordinario sa- 
lía triunfante, sin sacar jamas un rasguño. 
Por lo demas, manso como un cordero. 


III. 

En marzo de 1824, se le ocurrió a un ami- 
go nuestro, don Mariano Palacios, invitarnos 
para hacer un viaje a Buenos Aires. 

Esto tenia lugar a las tres de la tarde i la 
marcha debía emprenderse a las diez de la no- 
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che. Aceptamos sin vacilar, apesar de alga- 
nos pequeños inconvenientes. Ese dia había- 
mos amanecido con ocho pesos en el bolsillo; 
pero cuando nos hablaba el amigo Palacios 
nos los acababan de ganar al billar. Pero es- 
to no nos dió gran cuidado, porque nos había 
advertido que contaba para el viaje con vein- 
ticuatro onzas 

El gran apuro consistía en que no teníamos 
ni caballo ni montura. Nuestros elementos co- 
mo artista (no se usaba esta palabra) consis- 
tían en un pobre clarinete que desarmamos i 
nos echamos al bolsillo para buscar a quien 
cambiarlo por un caballo. No recordamos por 
qué motivo nos dirijimos a don Ramón Nie- 
to, cuñado del doctor Lafinur, oficial del ejér- 
cito i amigo do la niñez. Apenas le propusi- 
mos el cambio, lo aceptó i ya nos encontra- 
mos con la mitad de lo que necesitábamos. 

Faltaba la montura, de la que sin trabajo 
creerán nuestros lectores no # teníamos una sola 
prenda. 

A esa hora, las ocho de la noche, nos echa- 
mos en persecución de nuestros amigos, que 
en este particular no estaban mas provistos 
que nosotros. — Uno nos dió un par de espue- 
las, otro un sudadero, un tercero un freno. 
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Aun está vivo nuestro compañero de profesión;, 
don Francisco Guzman, que nos dio un pellón 
i un par de espuelas. Al montar para dirijirnoa 
a la casa en que debíamos reunirnos para sa- 
lir, caímos en cuenta de que nos encontrába- 
mos con dos pares de espuelas, pero sin estri- 
bos. Como la hora urjía nos pusimos en mar- 
cha con una espuela en cada pié i con el otro 
par en la mano. 

Al llegar al punto de reunión (la Chimba) 
sufrinros una sorpresa, i era que Robles había 
recibidoigual invitación: i que, como nosotros, 
la había aceptado, con el bolsillo tan repleto 
como el nuestro; pero igualmente contaba 
con las veinticuatro de nuestro amigo. La fal- 
ta de estribos se suplió, i las doce de la noche 
nos dieron frente a la Recoleta Dominica, i en 
marcha. 


IV. 

Con un viaje tan precipitado; á nadie se le 
ocurrió una cosa indispensable entonces, — sa- 
car pasaporte. Ese olvido debía contrariarnos 
en el viaje. Antes de llegar a Uspallata se nos 
agregó un liuaso que iba de Aconcagua a com- 
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prar muías a Mendoza. Cuando llegamos al 
alojamiento, empezó el huaso por hablar do 
divertirnos, i para hacer mas eficaces suspa- 
’ labras sacó un naipe. No haciendo casó Pala- 
cios de la invitación, se dirijió con empeño a 
'nosotros que por lo que ya saben nuestros lec- 
tores no podíamos complacerlo: pero, tanto 
porfió, que al fin Robles se hizo prestar do 
Palacios algún dinero i se armó la primera. 

No pasó mucho tiempo sin que una parte 
de la plata de las millas pasara al bolsillo de 
Robles. El gunrda en cuya casa sucedía esto, 
nos avisó estar ya la comida i Robles se negó 
a continuar después, por no abusar de la to- 
lerancia de este empleado. 

Antes de llegar a la guardia anterior, los 
“Ojos de Agua, jurisdicción de Chile, habíamos 
caído en cuenta de la falta de pasaporte. Es- 
tuvimos al tomar un camino estraviado; pero 
Robles, que se había convertido en jefe de la 
partida, nos aseguró que un señor Almarza, 
jefe de ese puerto, era su amigo i que pasa- 
ríamos, como sucedió, sin ningún incovenien- 
te. Estas discusiones pusieron a nuestro huaso 
'en autos. 

‘ • Al continuar al otro dia nuestro viaje se se- 
paró de nosotros, apesar de los halagos de 
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Robles que sospechó sus intenciones. Efecti- 
vamente, cuando tres dias después llegamos a 
Mendoza, una partida de policía nos estaba 
esperando para conducirnos a casa del gober- 
nador, .señor Molina. 

Este, apenas nos vio, nos pidió los pa- 
saportes. Nuestras disculpas no lo satisfa- 
cieron, i nos preguntó en qué nos ocupába- 
mos. Palacios dijo, i era la verdad, que era 
comerciante. Robles i yo músicos. Apenas oyó 
esto, llamó al secretario, que era, ¡cuánto han 
cambiado los tiempos! un clérigo. Se hizo leer 
una requisitoria que había recibido de Chile 
en que se le pedia aprehendiera a unos músi- 
cos de un batallón que se habían desertado en 
esa dirección. Le probamos su equivocación: 
pero nos intimó que iríamos a la cárcel mién- 
tras recibía noticias de Chile. 

Al oir esto. Palacios i yo estuvimos al caer 
de espaldas; pero allí estaba Robles, que al 
oir aquella barbaridad, con el mayor aplomo 
dijo al gobernador: Daremos fiador. — ¿A quién? 
preguntó sorprendido. A don N. Torres, con- 
testó Robles. — ¿Dónde está el señor Torres? 
— En el patio, i diciendo esto salió a llamar 
a Torres, que con cierta sorpresa se encontró 
*er fiador no solo de Robles a quien conocía. 
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sino también de otros dos individuos de quie- 
nes no tenía ni noticias. 

Al llegar nosotros a estramuros de la ciu- 
dad, donde vivía Torres, se fijó en la partida 
que nos conducía i habiendo reconocido a Ro- 
bles, nos siguió; pero sin hablar con Robles, 
porque íbamos incomunicados. 

Esa noche se nos dejó en libertad, pero obli- 
gándose al fiador improvisado por Robles a pre- 
sentarnos al dia siguiente. Todo se arregló ha- 
ciéndonos pagar tres pasaportes para Buenos 
Aires, por un precio que para Europa habría 
sido mui caro. 


V. 

A medio camino de Mendoza a Buenos Ai- 
res nos encontramos con un desierto de mu- 
chas leguas, donde no se veía mas que deso- 
lación i ruinas, ocasionadas por los indios que 
hacía pocos dias que habían pasado por allí 
haciendo los mas horrorosos estragos. En to- 
do ese gran espacio no había un solo habitan- 
te. Llegamos a la última posta donde debíamos 
tomar caballos para esta larga travesía. El 
maestro de posta, especie de jigante, nos re- 
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ctbió con marcado desden. Al pedirle caballos 
para continuar nuestro viaje, nos hizo esperar 
gran rato su contestación, que se redujo a de- 
cirnos: ((Caballos hai, pero mui bien pagados.* 
Le contestamos que hasta allí habíamos pa- 
gado el precio establecido, un real por legua 
cada caballo. — «A mí no me establece nadie. 
Desde aquí hasta donde vuelven mis caballos 
vale doble.» 

Al oir esto Robles, ya no se contuvo i en- 
tre sus palabras dijo una algo dura. Apenas 
oyó esto el gaucho, echó mano de una terce- 
rola que colgaba a su espalda en la pared. Ro- 
bles que vió este ademan, olvidando que él ni 
nosotros teníamos arma ninguna i que había 
otros tres gauchos, le arrebató la tercerola i 
corrió a colocarse en un rincón del rancho 
amenazando a todo el grupo con ella. 

Palacios, hombre de erran calma i de fierura 
i modales aristocráticos, -dijo al maestro de 
• posta: «Ustedes son cuatro como nosotros (con- 
taba con el arriero); si ustedes están arma- 
dos, nosotros también lo estamos (no era cier- 
to); lo mejor es que nos arreglemos amigable- 
mente » Una vez apaciguados los ánimos 

con recíprocas esplicaciones, Robles entregó 
la tercerola a su dueño, quitándole antes la 
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ceba, según nos lo dijo después. El gaucho le 
.ofreció el mejor de sus caballos, i efectivamen- 
te, en el largo trecho que hicimos no tuvo co- 
mo nosotros que remudar. Por lo demas, cuan- 
do a Palacios o a nosotros nos tocaba, lo que no 
era raro, un caballo chucaro , Robles se encar- 
gaba de arreglarlo i a poco andar lo ponía 
como seda. Estos pingos dieron muchas veces 
en tierra eon nosotros; a Robles una sola le 
vimos soltar un estribo. 


VI. 

Llegamos, por fin, a Buenos' Aires el miérco- 
les santo en la tarde i, al dirijirnos a la fonda 
de La Ratona, tuvimos que pasar por las ca- 
lles mas concurridas. Por un motivo que no 
sospecharán nuestros lectores, Robles llamó la 
atención de todos. En ese tiempo aun eran en- 
tre nosotros mui usados los grandes estribos 
de madera. Los de Robles,, regalados tal vez 
como nuestra montura, eran de esta clase. 
Durante nuestro paso por la ciudad no se oia 
otra cosa que: ¡vé los estribos! vé los baúles chi- 
lenos! Esta letanía no cesó hasta que llegamos 
al alojamiento. Las dos primeras i únicas visi- 
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tas fueron a Robles. La una del señor don 
Francisco León de la Barra, muerto en San- 
tiago hace poco, la otra del teniente coronel 
■Merlo, el mismo oficial de su escolta a quien 
O’Higgins arrancó las charreteras el 28 de 
enero de 1S23. 


VIL 


Luego que llegamos a Buenos Aires entra- 
mos a formar parte de la magnífica orquesta 
del teatro, dirijida por-el célebre violín Masso- 
ni. Robles, que contaba con otros recursos, 
no se incorporó en ella por entónces.' 

- Era insigne jugador de billar. En Chile no 
había tenido mas que dos competidores; don 
Francisco Iglesias i ei coronel español Aeósta, 
que hizo escuela en este juego. En Buenos 
Aires no los contó en mayor número, estos 
eran Collao i el ñato González, ambos sujetos 
decentes. Antes de mucho tiempo, Robles ha- 
bía dado en tierra con ellos; pero esta circuns- 
tancia le perjudicó para sus cálculos, pues en 
vista de esto, nadie se atrevía a jugar con él 
sin pedirle ventajas imposibles de conceder. 

El billar era su encanto. Si hubiera sido un 
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especulador, habría seguido el ejemplo de otro 
paisano nuestro que en el espacio de dos años 
supo ocultar lo que sabia, descubriéndolo solo 
ál último i después de haber realizado grandes 
ganancias. 

Por ese tiempo, entró a formar parte de la 
orquesta del teatro,, ocupando un lugar distin- 
guido en ella. En los billares donde jugaba se 
atraía el cariño de todos los concurrentes, 
hasta el estremo de comer rara vez en su ca- 
sa, por el sinnúmero de convites de que era ob- 
jeto. Sinembargo, el amor a Chile era para 
él un culto, i un año después decidió regre- 
sar, a pesar de ofertas lisonjeras que se le hi- 
zo para trabajar en lo que hubiera querido. 
Por último, el señor don Julián Navarro, ar- 
gentino i canónigo del coro de Santiago, de 
paseo en Buenos Aires, lo obligó con sus ins- 
tancias a emprender el viaje mas pronto de lo 
que pensaba. 

El año de 1825 llegó a Chile, donde vivió 
aun once años ocupado en su profesión. A pe- 
sar de la proximidad de los cincuenta años, 
se casó de un modo algo novelesco. 

Cuando mas tarde llegamos a Chile, nos en- 
contramos con que Robles padecía de cojera. 
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VIII. 

El camino de aquí a Mendoza en ese tiempo 
era mui peligroso, principalmente en las cua- 
tro o cinco laderas del otro lado de la gran 
cordillera. Los que ahora transiten esos luga- 
res no podrán formarse qna idea, ni remota si- 
quiera, del arrojo de San Martin al lanzar pop 
el camino de Uspallata, el mas transitado has- 
ta hoi, la división del jenepal Las-Heras que 
debia apoderarse de Santa I^osa. Al llegar 
allí, la mayor parte de los viajeros se apeaba 
por creerse así mas seguros. 

Al entrar en una de esas laderas, la muía 
del canónigo Navarro se paró i a cada movi- 
miento o esfuerzo que éste hacía para hacerla 
andar respondía pon un gran corcovo. No se 
podía volverla porque la estrechez no lo per- 
mitía, estando entre el camino, cortado a pi- 
co, i el abismo. Al ver Roble?, que seguía a 
poca distancia, el peligro de su compañero de 
viaje, se desmontó precipitadamente, por no 
ser posible pasar con su muía al costado de la 
otra para tomar las riendas que el señor Na- 
varro había abandonado para asegurarse de la 
montura con ámbas manos. 
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Ál pasar Robles entre el cerro i la muía re- 
cibió una terrible coz én la rodilla, dada con 
ámbas patas. Pasó, sinembargo, tomó la rien- 
da, tirando la muía con gran trabajo un largo 
trecho hasta dejar al canónigo en lugar segu- 
ro ayudándolo a desmontarse. Este fué su úl- 
timo esfuerzo ántes de caer sin habla por es- 
pacio de mas de media hora. El golpe le había 
inutilizado una pierna i -hasta llegar a Santa 
Rosa, donde paró algunos dias, era preciso su- 
birlo i desmontarlo. 

El señor Navarro no contaba jamas este lan- 
ío sin admirar el denuedo de Robles i sin dar 
las mas tiernas pruebas de su agradecimiento. 

Este fué el motivo de la cojera, que hasta 
su muerte le conservó el apodo de el cojo iío- 
bles. 

La enfermedad que lo condujo al sepulcro 
encontró en su enerjía física i moral gran re- 
sistencia; pero al fin fué vencido i tuvo una 
muerte edificante. 

La larga curación había concluido con sus 
escasos recursos; para sepultarlo fué preciso 
ocurrir a sus amigos, que honraron sus ceni- 
zas con jenerosidad. 
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IX. 

En el mismo año, 1830, murieron también 
los notables actores Morante i Cáceres; i co- 
mo si el arte no. hubiera sufrido bastante, ese 
mismo año fue demolido el teatro, único en 
Santiago, de la plazuela de la Compañía. Que- 
dó la eapital sin ningún establecimiento de 
este jénero hasta tres o cuatro años después 
en que don Hilarión Moreno, arjentino, i don 
Juan Peso, español, construyeron por acciones, 
el de la Universidad, que ocupó el mismo lu- 
gar que el actual Teatro Municipal. 
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I. 


Este notabilísimo actor dramáticd, cuya me- 
moria muchas personas conservan fresca ape- 
sar de los treinta i seis años trascurridos 
desde su muerte, ha adquirido nuevo mérito 
después que hemos visto al señor Rossi, que, 
en casi todos los papeles que ha ejecutado, no 
■ha tenido rival hasta el di a. 

Al ver nosotros por primera vez al señor 
Rossi, esperimentamos una sorpresa agradable 
que no pudimos menos que comunicar a las 
personas que estaban a nuestro lado. Jesticu- 
lacion, andar, movimiento, declamación, todo 
nos recordó instantáneamente a Morante; i es 
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de advertir que entre el aspecto i figura de 
uno i otro no hai ni la mas remota analojía. El 
señor Rossi es un buen raozo en toda forma, 
Morante era exactamente todo lo contrario. 

Bajo i grueso de cuerpo, de vientre abulta- 
do., rostro de color moreno, era, sin agraviar- 
lo, feo; pero de él podía decirse, sin faltar a la 
verdad, lo que siempre se dice de los feos i 
las feas, que era simpático. I lo era sobre to- 
do cuando usaba trajes de anciano, sacerdote, 
diplomático, etc.; imponía veneración i respe- 
to. 


II. . ' 

Morante era natural de Montevideo; pero 
desde mui joven se estableció en Buenos Aires, 
donde se había dedicado a la carrera dramár 
tica. *• ■ ' 

Su voz poderosa i agradable, su aocion pro- 
pia i natural i su pronunciación clara i correc- 
ta, le conquistaron las simpatías del público 
nada induljente de aquella capital. 

Pocos años después de haberse exhibido en 
público Morante, llegó a Buenos Aires Cúbas, 
actor español mui notable i del que Morante 
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aprovechó todo lo bueno que la. escuela espa- 
ñola tenía en esa época. 

El ejército de San Martin i los emigrados 
chilenos que con él habían vuelto a Chile die- 
ron a conocer la fama de que gozaba Morante 
en Buenos Aires. 

La falta absoluta que habia en el teatro de 
Santiago de un actor modelo que dirijiera la 
enseñanza de los prisioneros españoles, que el 
comandante de ellos, don Domingo Arteaga, 
empresario de esa época, había dedicado á esa 
carrera, hacía desear un artista de lá capaci- 
dad de Morante. 

En los dos años que hasta entonces llevába- 
mos de teatro permanente, no habían tenido 
estos actores improvisados mas maestro ni di- 
rector de escena que el coronel La Torre, pri- 
sionero también, i fanático aficionado al tea- 
tro. El fue el primer maestro que tuvieron Cá- 
ceres, Peso i demas actores que después hemos 
conocido. 

Escribió un cuaderno, que llamó Alcorán clel 
Teatro, en donde habiá consignado algunos 
preceptos sobre la declamación, acompañados 
de trozos sacados de las trajedias i comedias 
ya representadas. El estudio del tal cuaderno 
había servido de bien poco a los actores, i 
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eran estos tan escasos en conocimientos profe- 
sionales, que a veces, como lo hizo notar Mo- 
rante varias veces, decían en alta voz, diri- 
giéndose al público o los actores, los apartes.. 

De los trajes nada diremos. Las trajedias 
griegas o romanas eran las únicas en que ha- 
bía alguna verosimilitud aunque mui remota. 
Los personajes de la edad media se presenta- 
ban casi siempre vestidos de frac o levita, i 
mas ordinariamente, con el traje militar del 
dia. 

Morante fue el primer actor que se vio en 
Chile vestido con propiedad aunque sin lujo. 
Su espada romana, que remitió al señor Ar- 
teaga anticipadamente, llamó mucho la aten- 
ción. 


III. 

Llegó a Santiago el l.° de noviembre de 
1822. Habia sido compañero de viaje, hasta 
Mendoza del doctor Lafinur, su mas entusias- 
ta admirador; pero éste no llegó hasta fines 
del mismo mes. 

Su sueldo por contrata, era de 60 pesos men- 
suales, comida i casa en la del empresario. 
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Estas dos últimas ventajas las tuvo Morante 
sobre Camilo Henriquez, que con la misma do- 
tación vino a Chile, poco mas o menos, en ese 
mismo tiempo de Montevideo llamado por el 
Director O’Higgins para redactar El Mercurio 
de Chile. 

Henriquez prometió a sus amigos Benávente, 
Gandarillas i Vidal, emigrados como él, que 
se serviría de ese mismo periódico para echar 
abajo a O’Higgins. 

El antiguo hijo de San Camilo ofrecía mas 
de lo que podía cumplir, pues ni O’Higgins 
era hombre para dejarse hacer la guerra con 
sus mismas armas, ni Henriquez tenía la mala 
fé i el valor necesario para intentarlo. 

Morante dió por primera representación El 
Duque de Viseo, trajedia en tres actos de Quin- 
tana. Esta trajedia, en boga en toda la Amé- 
rica entonces, había sido representada muchas 
veces por Cáceres con gran éxito. Morante, 
haciendo cómo Cáceres de protagonista, tenía 
que luchar con la opinión de que éste gozaba 
en el público i con algo que vale mucho en to- 
do caso: con la mas arrogante figura que he- 
mos visto en nuestro teatro. 

El público de entonces era mui avaro de 
aplausos i, para conseguir algo en este senti- 
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traordinario. El aparato, inusitado hasta en- 
tóneos, que pi’eparó Morante en el proscenio, 
un trozo de música de orquesta adecuado al 
caso i otros pormenores no consiguieron que 
al presentarse se moviera una mano para 
aplaudirlo. La acojida glacial del público de- 
bió afectarle de un modo doloroso por lo ines- 
perada que debe suponerse*, sinembargo, no 
mostró desagrado ni sorpresa,, confiado sin 
duda en que su talento triunfaría al fin de la 
indiferencia que entonces se le mostraba. 

: En el segundo acto, hai una escena, la mas 
notable de la trajedia, i en que el público 
había aplaudido con entusiasmo a Cáceres. El 
duque aparece despavorido pidiendo socorro a 
sus dos criados negros a consecuencia de un 
horroroso sueño que acaba de sufrir en que se 
creyó trasportado a las tumbas de su castillo 
donde descansan 

«De mis nobles abuelos las cenizas 

líajo el mármol de honor que las agobia.'» 

- . La descripción de ese sueño, en que sus 
abuelos le echaban , en cara sus crímenes i le 
hacían las mas terribles amenazas, es apro- 
pósito para aterrar al espectador. Morante 
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desempeñó esta escena con admirable maes- 
tría i propiedad. Al fin, cuando debía esperar, 
como de costumbre en otros teatros,, un to- 
rrente de aplausos, no oyó mas que a don Jo- 
sé Miguel Cruz que, con voz perceptible, na* 
sal i burlona, le dijo: ¡bueno, hombre!, espe- 
cie de refrán de moda entonces, 

Morante, como en el primer acto, no se dio 
por entendido i concluyó la trajedia como la 
había principiado, sin hacer gran caso de lo 
sucedido, 

- El público en su totalidad reconocía la su-> 
perioridad de Morante sobre Cáceres; pero con 
la restricción de no tener su naturalidad. Al- 
gunos lo encontraban exaj erado en ciertas es- 
cenas. • /_ . 

Esta palabra que con porfía hemos oido re- 
petir respecto del señor Rossi i de la señora 
Paladini, no es de ordinario mas que un re-! 
eurso de la ignorancia presuntuosa que no pue- 
de de otra manera i con mas facilidad emitir 
su opinión en un arte que desconoce. Almas 
de hielo a quienes nada conmueve, no com- 
prenden que las pasiones se maniliestan en su 
mas alta espresion i encuentran exagerado lo 
perfecto.- . • 
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IV. 

Después de El duque de Viseo, représenlo 
Morante El hombre agradecido, comedia de 
costumbres de mediano mérito, pero cuyo pro- 
tagonista, simpático para el público, fue ca- 
racterizado por Morante admirablemente. En 
esta vez fue aplaudido varias veces. Morante 
quedó contento, pero no satisfecho. 

Se anunció en seguida El abate de L’Epée , 
comedia seria, nueva en Chile, pero que el pú- 
blico conocía por los elojios que los arjenti- 
nos residentes en Santiago hacían de ella, i 
sobre todo por la fama que Morante había ad- 
quirido haciendo el papel de abate. 

Apenas asomó a la escena fue saludado por 
un largo i no interrumpido aplauso* Vestia, 
como era de rigor, el traje correspondiente a 
su papel, i ya hemos dicho que en estos casos 
se atraía las simpatías del público. Hacía el 
interesante papel del joven mudo la señora Lu- 
cía Rodríguez, la actriz chilena mas hermosa 
i de mas mérito que hemos tenido. La ilusión, 
pues, era completa. 

En el 2.° acto el abate se presenta en casa 
del abogado que ha elejido para que defienda 
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5ú pupilo, que desde un pueblo de provincia, 
fue mandado botar, vestido de andrajos, por 
su tutor en las calles de Paris, para usurpar- 
le sus bienes. 

La relación que hace de lo sucedido desde 
que recojió i educó al niño, poniéndole en dis- 
posición de que pudiera darle informes sobre 
su oríjen i familia, las penurias de un largo 
viaje a pié i, por último, su reciente llegada 
aTolosa donde el niño habia reconocido la ca_ 
sa de sus difuntos padres, de laque habia si- 
do arrojado: todo esto relatado con voz con- 
movedora, con una acción nobilísima i con la 
unción mas persuasiva enajenó de tal modo al 
público, que entre el fin de la narración i ei 
estallido del aplauso, hubo un intervalo de si- 
lencio que jamas hemos visto después ni ha- 
bíamos visto ántes. 

Solo conocemos un caso idéntico sucedido 
diez años mas tarde, cuando por primera vez 
se dejó oir Paganini en Paris. 

Creemos, sinembargo, que entre ámbos ca- 
sos debió haber una diferencia i es la si- 
guiente: 

Asistía esa noche, como todas las veces que 
había función, el señor F., asiduo como na- 
die al teatro. Era aficionado sin igual a la i ec . 

11 
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tura i alimentaba esta pasión con la historia 
griega i romana que sabía de memoria en sus 
menores ápices. No siéndole desconocida nin- 
guna obra notable del antiguo teatro español, 
no había mas que insinuarle algún soliloquio 
para que él lo continuara sin equivocarse. 

Era portero, pero de cierto tono, de la Cor- 
te de Apelaciones de Santiago. Usaba gran 
cantidad de colgajos en la cadena del reloj, 
lo que había dado lugar a que se le llamara 
Doctor Car abanas. 

Su asiento, como es de suponerse, estaba de 
I03 mas cercanos al proscenio i era el inicia- 
dor de todos los aplausos, jamas de las pifias. 
Nosotros, que formábamos parte de la orques- 
ta, no perdíamos ninguna de sus palabras i 
movimientos. 

Cuando Morante dijo la última de su inte- 
resante narración , impresionado F. como 
todo el público, tampoco aplaudió, miran- 
do a todos lados como quien interroga. Su 
silencio no podía ser largo i lo interrumpió 
para esclamar en alta voz: ¡ni en los infier- 
nos lo hacen mejor! Esta fué la iniciativa de 
los grandes i repetidos aplausos que se dieron 
a Morante, en los que indudablemente había 
tenido su parte Carabanas. 
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V. 

Esa noche cesó toda vacilación en el pú- 
blico, i Morante fue desde entonces su actor 
favorito. Ni concluida la función, ni antes, fue 
llamado a la escena, como ahora se hace, a 
veces sin motivo. Esta costumbre era desco- 
nocida i solo empezó a ponerse en práctica a 
la llegada a Santiago de la compañía Panta- 
nelli. 

Pronto puso Morante en escena una traje- 
dia del español Cabrera Nevares, que era un 
ataque a toda relijion positiva i una prédica 
incesante del mas resuelto deísmo. Morante 
era volteriano i, al decirnos que le arreglára- 
mos un coro que debía cantarse en la traje- 
dia, añadió al nombrarla: ¡qué ruinas de Pal- 
mira ni qué nada! 

Se dió la trajedia con aplauso de una parte 
del público a quien las recientes lecturas de 
Rousseau, Voltaire i, mas que todo, de las 
mismas Ruinas de Volney, habían entusias- 
mado. 

Creemos que entonces no liabia censura en 
el teatro, porque, de haberla, no hubiera sido 
fácil que permitiera la representación de esa 
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trajedia. Desde entonces, cada vezquese anun- 
ciaba, no faltaban reclamos, aunque inútiles, 
de algunos eclesiásticos; pero es de advertir 
que no falcaba tampoco uno que otro de es- 
tos mismos que concurría complacido a verla. 

Estos eclesiásticos, que no eran mas que dos, 
hacían el papel de algunos abates franceses 
en vísperas de 1789. Es verdad que se les pa- 
recían en todo 

Morante no perdía alusión o palabra que 
pudiera interpretarse como desfavorable a la 
relijion, sin recargarla para hacerla notar. 
Cuando esto no se encontraba en el orijinal, 
lo agregaba. En una comedia, una de sus fa- 
voritas, le decía su criada ai oirlo quejarse 
de la gota: «¿por qué no toma, señor, el elíxir 
milagroso?»— Contestaba: «madama Bran, yo 
no quiero nada que huela a milagros .» 

Esta, por supuesto, era una añadidura que 
no tenia La Reconciliación de los dos Hermanos. 


VI, 


En el año de 1823, según nuestros recuer- 
dos, se empezó a usar por primera vez el apo- 
do de pelucon, aplicado a ciertos hombres de 
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alta posición i de ideas conservadoras. Este úl- 
timo calificativo, aplicado a un partido polí- 
tico, no era conocido en Chile, ni tampoco 
en Francia, de donde lo hemos tomado des- 
pués. 

El apodo de pelucon fue aplicado a este par- 
tido por los liberales, nombre que se daba un 
partido que empezaba entonces a retoñar. Co- 
mo es de suponerlo, Morante pertenecía a él. 

Se cantaba en» una representación una tona- 
dilla española, mui conocida del público hasta 
hace poco tiempo, con el título de El Trípili 
Trápala, música graciosa i alegre como su poe- 
sía. Morante era uno de los tres que la can- 
taban i, cuando en una parte de la tonadilla, 
debía decir: peluquín, peluquín de Antón, se 
le ocurrió un lijero cambio, i dijo: peluquín, 
pelucon de Antón. 

No habiendo nosotros concurrido esa noche 
al teatro, no supimos hasta el otro dia que 
Morante había estado próximo a ir a la cár- 
cel, no recordamos ahora si por órden de la 
autoridad o por reclamos de personas que se 
creyeron insultadas. . 
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VII. 

Suplicamos a nuestros lectores nos permi- 
tan consignar aquí una observación que desde 
muchos años atras venimos haciendo i que re- 
sumimos en pocas palabras: «Los partidos de- .. 
ben aceptar el nombre eon que los bautizan 
sus enemigos.» 

¿Quién llamó sans-cullolte en Francia a los 
revolucionarios exaltados? — Sus enemigos. 

¿Quién llamó pelucones a los conservadores 
de Chile? — Sus enemigos. 

¿Quién, dos años mas tarde, llamó pipiólos 
a los liberales? — Sus enemigos. 

¿Quién en nuestros dias ha llamado montt - 
varista a un partido que se daba el nombre 
de nacional ? — Sus enemigos. 

Como era natural, esos partidos que a por- 
fía se habian dado nombres honrosos, recha- 
zaban con indignación sus respectivos apodos; 
pero lo único que con ese .consiguieron, fue 
una porfiada insistencia de parte de sus con- 
traríes, que al fin i al cabo triunfó, hasta tal 
punto que los que al principio miraban esos 
nombres como una injuria los aceptaron mas 
tarde como un timbre de honor. 

¿Cuál de los últimos restos o de los descen- 
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dientes de pelucones i pipiólos no se honra del 
apodo que al principio rechazaron esos parti- 
dos? — Nadie; porque en estos casos el nombre, 
cualquiera que sea, no cambia la esencia de 
la cosa, i sans-cullotte, ahora rojo, quiere de- 
cir exaltado', pelucon, conservador ; i pipiólo, 
liberal. 

Para que no haya sermón sin San Agustin, 
¿quién por apodo llamó a los hijos de San Ig- 
nacio jesuítas? — Sus enemigos; i ¿hai algún 
padre de la Compañía que no se honre de que 
así se le llame? 

El partido montt-varistá aun se resiste a 
llevar este nombre, porque cree que así se 
convierte en partido personal. ¡Patarata! Los 
carrerinos i o'higginistas estaban en el mismo 
caso i a fó que no se avergonzaban ni enton- 
ces ni ahora de ello. 

El partido montt-varista tiene una particu- 
laridad, quizá sin precedente, sobre todo por 
su duración; tiene dos jefes que apenas son 
prójimos entre sí i entre los que hasta ahora 
no hai noticia de la mas mínima disidencia en 
nada.... 

Estos dos señores han desmentido a Napo- 
león, que decía: «mas vale un mal jeneral 
que dos buenos.» 
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VIII* 

Las anteriores observaciones no son escritas 
a hamo de paja; se dirijen también, i mui par- 
ticularmente, a nuestros amigos, los pechoños 
cuyo nombre según parece es de todo el gusto 
de sus contrarios. 

Justamente por eso, debemos apechugar con 
él con mas cariño. 

Pechoño es sinónimo de clerical, conserva- 
dor, jesuíta, ultramontano, papista, retrógra- 
do, fanátieo i sacristán. ¿Qué significa todo 
esto en el lenguaje de nuestros adversarios? — 
Católico i nada mas que católico. Dejemos, 
pues, esos nombres, que son europeos, para 
De Maistre, Bonald, Chateaubriand, Audin, 
Montalembert, Charapagny, César Cantó, etc. 
etc. a quienes han sido aplicados, i aferrémo- 
nos al primero, que es esencialmente chileno, 
i pechoño me fccit . 


IX. 

A principios de marzo de 1834 llegó a San- 
tiago el señor Muzzi, Nuncio Apostólico, soli- 
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citado, según nos parece, por el gobierno de 
Chile. Después de algunos meses de residen- 
cia en la capital, i no habiendo podido llenar 
su misión, se volvió a Roma, con gran com- 
placencia de los liberales de entonces. 

Acompañaba al Nuncio el canónigo Mastai 
Ferretti, actualmente Pió IX. 

Morante encontró con esto un pre testo para 
dar espansion a sus ideas anticatólicas. Des- 
enterró, no sabemos de dónde, una antigua 
comedia que nadie en Chile había oido nom- 
brar i a la que dió un sentido que no tenía. 
El falso Nuncio de Portugal, se prestó a las 
mil maravillas para excitar la burla contra el 
verdadero Nuncio que acababa de salir de Chi- 
le. 

Se representócon granaparato; alo que con- 
tribuyeron inocentemente algunas de nuestras 
sacristías prestando sus ornamentos. La pri- 
mera entrada del Nuncio se hizo por la platea 
atravesándola toda ántes de subir al prosce- 
nio. Al fin de un numeroso acompañamiento 
de eclesiásticos de todas jerarquías, venia Mo- 
rante con hábito cardenalicio, repartiendo 
bendiciones. • . 

Como era preciso imitar en un todo a la 
persona que se trataba de exhibir, Morante no 
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En ese mismo tiempo volvió Cáceres a San- 
tiago, de donde había estado ausente cerca de 
dos años. 

Cáceres no pudo resignarse a verse pospues- 
to a Morante. Salió furtivamente para Coquim- 
bo, porque formaba parte del cuerpo de prisio- 
neros, que no obtuvieron su libertad hasta que 
ascendió al mando de la república el jeneral 
Freire. 

La presencia de este actor consoló al públi- 
co de la ausencia de Morante i satisfizo a sus 
numerosos apasionados. 

Con Cáceres sucedió lo que de costumbre en 
estos casos que «ya no era tan buen actor co- 
mo ántes.» ¡Engaño! Cáceres, en los dos o tres 
meses que había trabajado al lado de Morante, 
había adelantado considerablemente. A lo que 
debe agregarse que, durante su permanencia 
en Coquimbo, se había dedicado con tesón a 
la lectura, i ya podía considerársele como un 
hombre de instrucción poco común. Lo que hai 
de cierto es que Morante estaba « úsente í 
Ja ausencia había aumentado su reputación. 
Esta es la historia de siempre. 


Digítized by Google 



— 230 — 


XI, 


Morante llegó a Buenos Aires a mediados de 
1825 . 

Se le hizo un recibimiento espléndido, i pa- 
cos dias después dio principio a sus tareas co- 
mo actor i director de escena. 

Sucedió en Buenos Aires, en parte, lo que 
era natural, que como a Cáceres en Santiago, 
no encontraran a Morante «tan gran actor co- 
mo ántes.» Sinembargo, su éxito fué completo. 

Después de algunos meses de trabajo, le asal- 
tó una enfermedad (aneurisma), que diez años 
mas tarde debía llevarlo al sepulcro. 

La familia en cuja casa estaba alojado ha- 
bía notado que, acercándose a él se sentía una 
especie de arrullo semejante al de una paloma. 
Se notó igualmente que este ruido después de 
algún tiempo aumentaba en intensidad. 

Vivía con Morante nuestro compañero de 
viaje i paisano, don Mariano Palacios, conoci- 
do de nuestros lectores. Dormían en un mismo 
cuarto. El ruido del pecho de Morante era 
perceptible para todos los que se le acercaban, 
ménos para él mismo. 

Una noche en que se había recojido a su ca- 
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ma mientras Palacios escribía, dice Morante: 
don Mariano, ¿se nos ha metido el gato aquí? 
Greo que si, contestó Palacios. Se levantó en 
seguida, abrió la puerta i finjió espantar al ga- 
to. Volvió Palacios a su asiento, i apenas se 
disponía a continuar su ocupación, vuelve Mo- 
rante a decir: el gato no ha salido. Palacios 
creyó inútil todo disimulo i contestó: aquí no 
hai gato ninguno, lo que Ud. oye lo hemos oido 
todos hace mucho tiempo ; ese ruido sale de Ud. 
mismo. 

Morante, como quien cae en cuenta, oyó 
a Palacios sin sorpresa i determinó una junta 
de médicos. 


XII. 

En ese tiempo en Buenos Aires, i aun en to- 
da la República Arjentina, se había apoderado 
de las jentes tal furor por el pan quimagogo, 
que no era raro encontrar personas que se hu- 
bieran administrado este evacuante, trescien- 
tas, quinientas, i aun mas veces. 

Los médicos de Buenos Aires, con una so- 
la escepcion, hacían a Le Roy una guerra a 
muerte, sobre todo por la prensa. La escep- 
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cion de que hemos hablado, era un doctor es- 
pañol, médico del puerto , conocido con el nom- 
bre de don Pedro el físico. De una i otra par- 
te se escribían artículos violentos de ataque i 
defensa del medicamento. Don Pedro tenía to- 
das las simpatías del público: 

Tuvo lugar la junta llamada por Morante. 
Este había encargado a Palacios se colocara 
en un lugar en que, sin ser visto de los médi- 
cos, oyera la discusión sobre su enfermedad, 
que él no hallaba cómo caracterizar. 

El día convenido, tomaban sus asientos los 
cinco médicos citados, al mismo tiempo que 
Palacios, colocado en un cuarto contiguo, apli- 
caba el oido desde un lugar desde donde no 
perdióuna palabra de la discusión. 

La sesión fué larga, mui larga i animada. 
Al cabo de tres cuartos de hora, se retiraron 
los doctores, i Palacios pasó a dar cuenta a 
Morante del resultado de la junta, cubriendo 
previamente a cada uno de esos señores el ho- 
norario de costumbre. 

-Apenas lo vió Morante, que ese dia permane- 
ció en cama por si se le quería examinar, le 
preguntó: 

, — ¿Qué dicen los médicos de mi enfermedad? 

. — Nada. . •. • „ . r .... 
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— ¡Cómo! ¿Nada? 

— Ni una palabra. 

— ¿En qué se lian ocupado entónces? 

— En decidir lo que lian de contestar a don 
Pedro el físico. 

— Pero es imposible que no me hayan nom- 
brado siquiera. 

— Sí, al último dijeron al doctor Arjerí, mé- 
díco de cabecera: siga con lo mismo 

Desde el dia siguiente llamó Morante al de- 
fensor del pan quimagogo que le volvió la sa- 
lud casi completamente. Un mes después em- 
pezó a representar sin inconveniente ninguno. 

XIII. 

Las representaciones dramáticas estaban en 
decadencia en Buenos Aires al llegar Morante, 
a- consecuencia de funcionar allí una compa- 
ñía lírica, diminuta, pero que como hemos di- 
cho contaba con cantantes de mérito, Anjela 
T-ani i Rosquellas, entre ellos. A mediados de 
1825 aquella compañía se completó. La músi- 
ca de Ilossini, que recien empezaba a oirse, 
contribuyó mas que todo a que el público prefi- 
riera los espectáculos líricos a los dramáticos. 
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Morante no podía luchar solo contra este 
torrente; pues el resto de la compañía dramá- 
tica era de mui escaso mérito. En estas cir- 
cunstancias llegó Cáceres a Buenos Aires, 
Entre el i Morante ya no cabía rivalidad racio- 
nal. Aquel, en todo el vigor de la edad i el ta- 
lento, debía necesariamente ejecutar los ga- 
lanes de trajedias i comedias. Morante, en de- 
cadencia por su edad i sus achaques, era 
llamado a desempeñar los barbas i a dirijir la 
escena, en lo que no contaba con ningún com- 
petidor. Esto los unió en estrecha amistad 
hasta la muerte, que para ámbos tuvo lugar 
en el mismo año i por decirlo así a pocos dias 
de distancia, i en Chile. 


XIV. 

Dos años, poco mas o menos, pasó Morante 
en Buenos Aires, volviendo en seguida a Chi- 
le contratado nuevamente por el señor Artea- 
ga. Morante en esta nueva contrata propuesta 
por él mismo, no tenia asignado sueldo fijo. 
Su remuneración consistía en una función 
mensual que no podría llamarse beneficio sino 
función estraordinaria. 
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Por razones que no es del caso espresar, el 
empresario daba mucha importancia a la pala* 
bra beneficio i jamas permitía que Morante la 
usara en los convites de su nueva contrata. 
Esta restricción se hizo poco mas tarde esten- 
siva para todos los beneficiados. Por una cláu- 
sula de ésta, la noche de cada función es- 
traordidaria. Morante debía cubrir los gastos 
de orquesta, alumbrado, etc., siendo el resto 
de la entrada, libre para el. Esto nos obliga a 
decir algo sobre el servicio de la escena en ese 
tiempo. 


XV. 

Cuando en agosto de 1820 se abrió aquel 
teatro, lo hizo con una compañía dramática 
tan numerosa como no se ha visto jamas. Tres 
primeros galanes, cuatro barbas, tres gracio- 
sos, siete actrices e infinidad de partes de por 
medio. 

Esto solo supone un gasto enorme en suel- 
dos; pero eso no era posible, si se considera 
lo exiguo del valor de palcos, entradas i asien- 
tos. El palco valía dos pesos, la entrada dos 
reales i la luneta uno. 
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Escepto Pedro Perez, Hevia i no sabe- 
mos si las actrices, chilenas como aquellos, to- 
dos los otros actores eran pagados por función', 
de suerte que el que no trabajaba no tenía 
nada que cobrar. Cáceres, que era el primer 
actor, ganaba seis pesos por noche. Siendo los 
otros mui inferiores, debía en proporción ser 
su honorario, si puede usarse esta palabra con 
aprendices de cómico. Pino, actor bien visto 
por el público en los papeles de traidor , decía 
una vez: ¿en qué parte del mundo Pino no 
ganaría 20 pesos al mes? Esto prueba que 
no los ganaba. 

Había en el repertorio de entonces una es- 
pecie de trajedia, sin muertes, que era la fa- 
vorita de la empresa. Se anunciaba con mu- 
cha frecuencia, i para disimularlo, se le varia- 
ba el título. Unas veces era La inocencia 
triunfante , que era su título orijinal; otras, 
Siempre triunfa la inocencia, El premio de la 
inocencia , etc., etc. 

El motivo de repetirse tanto esta función 
era poderoso. No tenía mas que cuatro perso- 
najes, hombre los cuatro. Todos ellos de segun- 
do orden, pues Cáceres, Navarro, etc., no 
tomaban parte; a lo que debe agregarse que 
la llamada trajedia traía como apéndice un 
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sainete, entre los mismos cuatro actores, que 
para representarlo como fin de fiesta no tenian 
mas que cambiar de traje. 

El gasto, pues, de esa noche como pago de 
actores, según nuestros datos, no podía exce- 
der de 12 o 15 pesos. 

La orquesta fluctuaba entre seis i siete músi- 
cos, los únicos que podían llamarse tales en 
Santiago, que costarían de 20 a 22 pesos. Es- 
to nos trae a la memoria que la orquesta si- 
tuada en el mismo lugar que ahora ocupa, te- 
nía una particularidad. Aquel lugar no estaba 
ni entablado ni enladrillado, de suerte que, 
cuando Robles, director de orquesta, marcaba 
el compás con el pié, por tener ocupadas las 
manos con el violin, levantaba una gran pol- 
vareda mas que visible al público. Aquel lugar 
no se barría jamas. 


XVI. 

Los fines de fiesta eran hasta el año de 1830, 
sainetes, tonadillas españolas i a veces baile. 
Desde 1824 hasta 1826 desempeñaban esta 
parte doña Rosa Lagunas, limeña, i don José 
Pose, español. 
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Lo preferido, sinembargó, era el sainete, 
casi siempre sacado del inagotable don Ramón 
de la Cruz. 

Algunos se repetían con frecuencia, entre 
ellos San Tristezas Tongarini. 

Se daba este sainete una vez en circunstan- 
cias de hallarse en Santiago gran número 
de coquimbanos, recien caído don Bernardo 
O'Higgins.En este sainete tenía lugar una pro- 
cesión en que el gracioso Pedro Perez era 
paseado en el proscenio disfrazado de santo, 
cantando los alumbrantes esta copla: 

El señor San Tristezas, 

Al pueblo de Coquimbo 
Sea bienvenido. 

Los coquimbanos, que se daban los aires de 
haber derrocado a don Bernardo O’Higgins, 
se consideraron insultados i amenazaban con 
un reclamo. 

Morante dio, por la prensa, a nombre de la 
empresa una satisfacción en que decía, que no 
se había dicho o tratado de decir pueblo de 
Coquimbo, sino pueblo de Apoquindo. Esta 
mentira era grosera, porque esa vez i siempre 
se había cantado Coquimbo. 

Había otro sainete que también se repetía 
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muclio. No recordamos el título; pero en él se 
simulaba un entierro en que, al pasearse por el 
proscenio los acompañantes, cantaban a dos 
coros alternados estas estrofas: 

Primera estrofa. 

1. er coro. ¿Por qué van a los duelos tantas vi- 

sitas?] 

2. ° coro. Por tomar chocolate los nueve dias. 

Segunda estrofa. 

1 . or coro. ¿Por qué lloran las viudas dando 

chillidos?] 

2.° coro. Porque ántes no enterraron a sus ma- 
ridos.] 

Al fin de cada estrofa se decía: 

El preste. «¡Dinero i descanso tengamos!» 
Coro. ¡Amen! 

Esto se cantaba imitando las entonaciones 
usadas en estos casos por la Iglesia. Se pre- 
fería el 8.° tono. 
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XVII. 

El alumbrado era otra especialidad. El de 
bastidores, palcos, platea i salones era de ve- 
las de sebo, que solo podía reanimarse despa- 
vesándolas en los entreactos. 

El alumbrado del proscenio o carro de Fe- 
bo, como algunos dicen, consistía en seis u 
ocho candiles o tasas de barro ordinario. El 
líquido que alimentaba estas luces era de se- 
bo. Durante la representación solían esos can- 
diles despedir un humo denso por falta de pábu- 
lo o mala colocación de las mechas, i era preci- 
so sufrirlo hasta que caía el telón. A veces 
ese humo era jeneral en todos los candiles; 
hasta el estremo de interponerse entre el pú- 
blico i los actores una especie de niebla inso- 
portable por su hediondez. 

En los entreactos salía un muchacho á su- 
merjir de nuevo las mechas i reanimar de este 
modo el alumbrado. La postura del muchacho, 
en cuclillas, solía ofrecer ciertos inconvenien- 
tes 

Este alumbrado duró tanto como el Teatro 
Principal, es decir, hasta 1836, en que fué de- 
molido. 
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XVIII. 

Nos falta hablar del anunciador, cuyo papel 
hacía temblar a los que lo desempeñaban i por 
lo cual en todas partes se encomendaba a los 
graciosos, a no ser que se contara con algún 
actor especial, como lo era Pino entre noso- 
tros. El anuncio por impresos no se conoció de 
un modo estable hasta después le 1840, en el 
teatro de la Universidad. 

El exordio obligado del anuncio era: «para 
tal dia se convida a tan respetable público, 
etc.» El fin de este anuncio jamas dejaba de 
ser saludado con alguna palabra burlesca o con 
silbidos de muchachos, i esto solé cuando el 
actor no había cometido alguna lijera equivo- 
cación; pues en este caso la pifia era jeneral. 

Otras veces, cuando lo que se aminciaba no 
era del agrade del público, éste protestaba con 
gritos, jeneralmente pidiendo otra trajedia o 
comedia mas de su gusto. 

Esto daba lugar a ciertos diálogos mui vi- 
vos entre el público i el anunciador que, no 
pudiendo resolver nada sobre lo que se le exi- 
jía, tenia que escuchar lo que, en voz baja, le 
soplaba el empresario, colocado a sus espal- 
das, tras del telón 
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La mayor dificultad consistía, como ahora 
sucede en nuestras cámaras, en saber dónde 
estaba la mayoría . 

El triunfo era siempre, también como en las 
cámaras, de los mas porfiados, majaderos i de 
mejores pulmones, i, o ido el empresario, se les 
daba gusto. 

XIX. 

A su vuelta, Morante se estrenó a petición 
jeneral, esta vez no es mentira, con la obra 
favorita El abate de L'Epe'e. 

El público, sinembargo, no saludó a su actor 
predilecto ni con una palmada al presentarse 
por .primera vez. Hemos dicho que era ava- 
ro en aplausos. En esta vez fué una cosa 
peor; i para desagraviar a Morante fue necesa- 
rio una ovación estrepitosa antes de caer el te- 
lón en el último acto. 

En las diez funciones estraordinarias que en 
los diez meses i medio de temporada dio Mo- 
rante cada año, representó obras enteramente 
nuevas que había traducido él mismo del ita- 
liano i del francés, idiomas que le eran fami- 
liares. 
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• Algunos actores ignorantes i envidiosos de 
su mérito le declararon una guerra sistemática, 

Al recibir los papeles de estudio que Moran- 
te repartía para sus funciones, buscaban algu- 
na palabra cuya acepción les era desconocida 
i la tomaban de refrán para repetirla en todas 
partes como inventada por aquél, lo que ser- 
vía de tema para desacreditar sus beneficios. 

Recordamos dos palabras que levantaron 
entre ellos gran algazara. 

La primera fué espelunca, sustantivo poco 
usado en el dia, pero -castellano. 

'La otra, sonámbula, tan castellana como la 
anterior, pero que aquellos ignorantes burlo- 
nes oían probablemente por primera vez. 

Por estos medios i otros idénticos, conse- 
guían anticipadamente desacreditar las fun- 
ciones de Morante, i los dos años que duró es- 
ta contrata, no solo vio fustradas sus esperan- 
zas sino que tuvo el pesar de ser víctima de la 
mas estúpida malignidad. 

Esto le hizo contraer una deuda considera- 
ble con el empresario que jamas pudo chan- 
celar. 

Para esa clase de picaros hemos visto hace 
años un modelo de contrata formulada en un 
teatro de Paris, i no seria el único, en que 
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tanto a músicos como a cantantes se tes impo- 
nía una fuerte multa en caso de saberse que 
desacreditaban las óperas en estudio. 


XX. 


Durante la ausencia de Morante i Cáceres 
había venido de Buenos Aires doña Teresa Sa- 
maniego, actriz de quien ja hemos hablado. 
Cuando llegó a Santiago, el Teatro Principal 
estaba cerrado por haberse trasportado a Val- 
paraíso el señor Arteaga con la compañía dra- 
mática. Por motivos que no es del caso decir, 
la Samaniego jio consiguió que se le arrenda- 
ra el teatro i fue preciso que don Cárlos Fer- 
nandez, dueño entonces del Café de la Nación, 
construyera uno provisional en el primer pa- 
tio de ese rafe situado al oriente da la Plaza 
do Armas. 

La Samaniego, concluidas las funciones que 
dió en aquel café, se dirijió al Perú, i don 
Domingo Arteaga volvió a Santiago con la 
compañía a la que se incorporó Villalba, el 
gracioso de mas mérito conocido hasta enton- 
ces; pues el famoso Rendon no debíamos ver- 
lo hasta 1841. 
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XXL 

Llegó en ese tiempo Rivas, catalan i tráji- 
co de notable mérito que luego debia ser ri- 
val temible de Cáceres. 

No pasó mucho tiempo sin que éste llegara 
también de Buenos Aires en compañía de don 
Domingo Moreno, excelente actor español, i 
de doña Trinidad Guevara, actriz favorita de 
aquel pueblo. 

Entre Rivas i Cáceres se dividieron los pa- 
receres. Cáceres tenia sobre aquél su magnífi- 
ca figura i su voz agradable i poderosa. Rivas 
por su acción, i mas que todo por su admirable 
jesticulacion contrabalanceaba aquellas venta- 
jas. Los señores don Andrés Bello i don Ven- 
tura Blanco Encalada eran partidarios decidi- 
dos de Rivas. 

El señor Bello publicó algunos artículos so- 
bre teatro en que, sin desconocer el mérito de 
Cáceres, dejaba entender mui claramente que 
prefería a Rivas. El público se dividió en dos 
bandos, siendo el mas numeroso el de los ami- 
gos de Cáceres. El otro suplía el número con 
la opinión importante de aquellos dos señores. 

Los artículos del señor Bello fueron atri- 
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buidos a Morante, que, sin razón, suponían 
enemigo de Cáceres. Eso prueba, por otra par’ 
te, la elevada idea que se tenia del talento de 
Morante, pues se le confundía con aquel emi- 
nente literato. 

Las cosas habían llegado a término que fué 
necesario recurrir a un espediente, usado a 
veces en estos casos. El público exijió ver tra- 
bajar a los dos rivales idénticos papeles en dos 
noches consecutivas. 

La obra elejida fué Los hijos de Edipo, tra- 
gedia mui conocida del público i en que Cá- 
ceres i Rivas se habían hecho aplaudir con 
entusiasmo. 

En una noche debía uno de ellos hacer el 
papel de Eteocle?, ejecutando el otro el de Po- 
linice; en la noche siguiente al reves. 

. La concurrencia, como debe suponerse, fué 
inmensa. Las opiniones, como también debe 
suponerse, ,no variaron, i Cáceres i Rivas no 
fueron ménos excelentes actores que ántes pa- 
ra sus respectivos partidarios. 

En una escena ocurrió un incidente que 
aterró al público mas que todas las de esa te- 
rrible trajedia. 

En la segunda representación, i seguramen- 
te por ser del caso, ámbos hermanos que tan* 
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tas pruebas habían (lado de su odio recíproco, 
i que el público había personificado con aplau- 
sos imprudentes, sacan a un mismo tiempo las 
espadas. Rivas i Cdceres se acercan en aire 
amenazante i tan a lo vivo, que una gran par- 
te del público, lleno de angustia, dio un grito 
unánime: ¡nó, nó! 

Mas de una persona se levantó en ademan 
de lanzarse sobre el proscenio, creyendo una 
desgracia inminente 

Ambos actores, de valor probado, no habían 
llevado sinembargo hasta ese estremo su riva- 
lidad de artistas. 


XXII. 

Poco después Cáceres i Rivas se dirijieron, 
éste a Méjico, Cáceres al Perú. 

Morante, apesar de que su enfermedad se 
había declarado enteramente, aun conservaba 
su antiguo prestijio i no sin razón. 

Se anunció el Aristodenio , en que ántes ha- 
bía hecho de protagonista. En esa vez se de- 
bía representar sin que él tomara parte. Pero 
ántes de levantarse el telón se avisa al empre- 
sario que Peso, que hacía el papel del rei, que 
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dá' el nombre a la trajedia, no podía represen - 
tar por una enfermedad repentina. Por el maí- 
efecto que siempre causa en el público un cam- 
bio' repentino, fue preciso recurrir a Morante 
* para que reemplazara a Peso, en. un papel que 
jamas había tenido- ocasión ni siquiera de leer, 
i es de advertir que, como es de regla-, la tra- 
jedia era en verso endecasílabo.. 

Morante no tuvo mas tiempo que el nece- 
sario para vestirse i salir a la escena en se>- 
guida. 

A poco andar el público empezó a observar 
que al personaje del rei, que Peso, con- ser uno 
de los mejores actores no había conseguido ha- 
cer notar, Morante le daba una importancia de 
primer órden, sacando aplausos de pasajes en 
que nadie se había fijado. Este también era su 
último destello.. 

Continuó representando papeles de barba i 
dirijiendo la escena; pero la enfermedad ha- 
cía visibles progresos.. 

Llegado el año de 1836 volvió Cdceres del 
Perú a mui buen tiempo por lo decadente de 
de las funciones dramáticas. Fue contratado i 
dió principio con Montegun i Capuleto, traje- 
día en que hizo, como siempre, el primero de 
estos papeles con éxito completo. Este tam- 
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bren fue el último triunfo de Cáceres, atacado 
ja de la misma enfermedad de Morante, i de 
la que murió pocos meses después en Valparaí- 
so en ese año; según nuestros cálculos, de 42 
de edad. 

Luego dejo Morante de representar. Vivió 
con los escasos recursos que algunos amigos 
le proporcionaban, i sobre todo con los- del 
señor Arteaga, que en escasa fortuna no lo 
abandonó jamas 


XXIIL 

El Arzobispo Vicuña, noticioso del estado 
de peligro en que se encontraba Morante, en- 
cargó a un amigo de éste le hiciera ver la ne- 
cesidad de reconciliarse con la Iglesia a quien 
había hecho tan cruda guerra. El señor Vi- 
cuña ignoraba que el comisionado tenia en 
relijion las mismas ideas de Morante. A pesar 
de eso, éste cumplió su encargo,, como era de 
esperarse, sin ningún resultado. 

Después de las palabras de costumbre dió 
principio a su misión diciendo a Morante con 
aire distraído: — «Me parece que he visto salir 
de aquí a un padre de la Merced?» — Contestó 
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Morante: «Si viera el hábito de un fraile eit 
mi casa, me daria fiebre.» — «Sinembargo, la 
relijion tiene sus pruebas i han creído i creen 
en ella hombres mui grandes.» Morante mudó 
de conversación i va no se habló mas sobre la 
materia. 


XXIV. 

El mal, a pesar de su gravedad, daba toda- 
vía mucha espera. El presbítero, después ca- 
nónigo, don Miguel Mendoza, amigo de Moran- 
te, le hizo algunas visitas que éste agradeció 
vivamente. Esto alentó a Mendoza; quien, co- 
nociendo que él no era hombre para Moran- 
te, solo trató de atraerlo con palabras cariño- 
sas evitando toda discusión a que este pare- 
cía inclinado. Por este medio ganó su volun- 
tad i consiguió por fin confesarlo. 

El mismo dia en que esto sucedió, Morante 
como volviendo en sí, hizo llamar en la noche 
a don Mariano Palacios, su antiguo compañe- 
ro i nuestro, llegado de Buenos Aires. Al ver- 
lo le dijo: «Esta mañana he tenido una debili- 
dad: me he confesado; pero voi á protestar 
de lo que he hecho.» Dictó en pocas palabras 
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la protesta i encargó las fórmulas a Palacios,' 
próximo a recibirse de escribano, encargándo- 
le traer todo escrito para firmar al siguiente 
dia. 

Al retirarse Palacios encontró cerca de la 
casa de Morante dos clérigos, de los que solo 
conocía al señor Mendoza. Se paró i los vio 
entrar en casa de Morante. Después se supo 
que el otro eclesiástico era el señor don José 
Iñiguez, sacerdote de maneras sencillas, de 
eminentes virtudes i de gran saber,. 

Mendoza, habiendo presentado al señor Iñi- 
guez i al cabo de una conversación en que 
Morante tomó parte como en perfecta salud, 
se retiró solo. 

Después de una larga conferencia privada i 
en voz baja, se retiró también el señor Iñi- 
guez. 

Morante llamó en seguida i encargó, si no 
estamos equivocados, al señor don Anselmo 
Silva, residente ahora en Rancagua, dijera al 
señor Mendoza lo esperaba al dia siguiente. El 
señor Silva, que, con un cariño i fidelidad al- 
tamente laudables, no se separó de Morante 
hasta el cementerio, cumplió sin duda su en- 
cargo. 


17 



Palacios se dirijió en la mañana siguiente á 
casa de Morante, sin llevar la protesta escrita 
porque se proponía hacerlo bajo su dictado. 

Apenas entró al patio, oyó con sorpresa la 
vo z robusta del señor Mendoza que dictaba a 
Morante palabras de arrepentimiento i con-* 
suelo, i que Morante repetía con un fervor i 
entonación que apagaba la de aquel antiguo 
sochantre de la Catedral. 

Palacios, habló 'ótíifPla señora de Morante 
sin dejarse téíyde éste, i se retiró. 

Según nuestra invencible costumbre, de no 
visitar enfermos de gravedad, de acuerdo con 
Palacios, lo esperábamos en el Café de la pa- 
ción con el mayor interes. Allí supimos todo 
lo que hemos reíerido i calculamos lo siguien- 
te respecto a las últimas resoluciones de Mo- 
rante. 

Al retirarse el señor Mendoza el dia ante- 
rior, después de haberlo confesado por primera 
vez, debió pensar que aquel acto había tenido 
lugar mas por condescendencia que por con- 
vicción. (Esto lo prueba la protesta proyecta- 
da ) El señor Mendoza no' encontrándose ca- 
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paz de convencer a Morante, acudió al señor 
Iñiguez que por lo visto lo consiguió comple- 
tamente en la conferencia referida. 


XXVI. 

Morante después de recibir los sacramentos, 
vivió aun muchos dias, dando pruebas de la 
sinceridad de su arrepentimiento, si no tan es- 
pléndidas como las de su antiguo admirador 
Lafínur, no menos claras i sinceras. 

Su edad sería de 52 a 54 años. 

Morante dejó varios manuscritos: entre 
ellos Los Templarios, trajedia traducida por 
él del francés, en verso, i de cuyo autor no 
estamos seguros, por haber conocido otras 
trajedias sobre el mismo argumento. 

Morante, al traducirla, la había acompañado 
de estensas i numerosas «notas históricas» en 
que manifestaba su vasta erudición. 

Hasta hace poco hemos conservado una Des- 
pedida de mi patria i de mis amigos, que su- 
ponemos escrita al emprender su último viaje 
a Chile. 

En esta composición hacía recuerdos de su 
niñez i de su madre, que no era posible leer sin 
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conmoción. Era notable, sobre todo, el fin, 
por la exactitud con que describe el desampa- 
ro de los últimos años de su vida. 


FIN DE LA. PRIMERA PARTE} 
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LA REVOLUCION DE 1810. 


PEQUEÑOS INCIDENTES. 


I. 

En la noche del 25 de mayo de 1810 se en- 
contraban reunidos en la casa del señor don José 
Antonio Rojas, los señores don Juan Antonio 
Ovalle, don Bernardo Vera, don José Miguel 
Infante i don J osé María Infante, su primo. 

La casa del señor Rojas era la mas frecuen- 
tada por los revolucionarios, a causa de su si- 
tuación central. Está en la plazuela del Teatro 
Municipal i tiene el número 27 en su reciente 
construcción. 

Se discutía con mucho calor el significado 
de una lei o real cédula en que debia apoyarse 
la formación de una Junta Gubernativa du- 
rante la prisión en Francia del rei Fernando 
VIL 

Para cortar toda cuestión, don José Miguel 
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Infante mandó a don José María a su casa, 
distante solo dos cuadras, en la calle del Re?, 
entonce*, i ahora del Estado núm. 33, a buscar 
un libro en que se encontraba la lei o cédula en 
cuestión. 

Infante, impaciente por convencer a sus ami- 
gos i mortificado por la demora del mensajero, 
salió a toda prisa en la misma dirección. Apé- 
nas habían pasado algunos minutos llegó a casa 
del señor Rojas la tropa, que al mando de un 
oficial i por orden de Carrasco tomó presas a las 
tres personas allí reunidas. 

Por aquel incidente solo fueron sorprendidos 
los señores Ovalle, Rojas i Vera. Infante i su 
sobrino escaparon mediante su ausencia momen- 
tánea. Algunos dias después fueron conducidos 
esos tres señores a Valparaíso para seguir su 
viaje a los castillos del Callao. El doctor Vera 
quedó en Valparaíso por enfermo. 

II 

Cerca de mes i medio después de estas pri- 
siones apareció en la plaza de Armas, a las ocho 
de la mañana, una reunión como de doscientas 
personas respetables, que luego se duplicó con 
los curiosos: pidió a unos cuantos cabildantes 
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que allí se encontraban, que citaran a sus com- 
pañeros a un cabildo abierto. 

Esta reunión no se hizo esperar, i autos de 
dos horas se comisionaba a don Agustín Eyza- 
guirre i al doctor don J osé Gregorio Argomedo 
para pedir espiraciones a Carrasco sobre tu 
falta de palabra, para hacer volver a Santiago 
a esos señores que estaban presos en Valparaí- 
so a bordo. 

Carrasco se mostró altanero al principio; pero 
al fin, aconsejado por dos oidores, concurrió a 
la Audiencia para contestar a los cargos que te 
le hacían. 

Entre los concurrentes se encontraba don 
Luis Caneia, de edad apenas de diez i nueve 
años. 

Cuando el valiente doctor Argomedo dirijió 
a Carrasco su elocuente i conocido discurso, al 
decir: 

— «En la plaza hai dos mil hombres decididos 
a hacer respetar los derechos que defiendo.» 

Carrera, abiiendosu capa i mostrando un par 
de pistolas, añadió, dirijiéndose a Carrasco: 

— «I todos vienen como yo!» 

Este segundo epílogo decidió a Carrasco a 
prometer todo lo que ántes había negado 
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LOS DOS SAKJENTOS, 

O LA 

PRIMERA REVOLUCION DE LOS CARRERA. 


I. 


Cuando, en 1811, los Carrera i sus amigos, 
descontentos con la marcha irresoluta de aquel 
gobierno, proyectaron una revolución que pu- 
siera los destinos del pais en otras manos, una 
de sus primeras dilijencias fue solicitar la coo- 
peración de dos sarjentos de artillería, que de- 
bían facilitarles un movimiento que los hiciera 
dueños de ese cuerpo i de los recursos de armas 
i municiones depositados en el cuartel. 

Un sarjento en aquellos tiempos gozaba de 
mucha mas consideración que en el dia. Po- 
dríamos comparar su representación a la de un 
oficial subalterno de nuestra época. 

Los sarjentos mencionados, a quienes s°. di- 
rijieron los Carrera, fueron don Antonio Millan 
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i don llamón Picarte, los mas notables de ese 
cuerpo. 

Millan se negó rotundamente con estas pala- 
bras: 

— «Si el asalto tiene lugar estando yo de 
guardia, me haré matar en mi puesto; pero si 
me niego a la solicitud de ustedes, pueden sin- 
embargo contar con mi silencio. Yo no soi de- 
lator.» 

Picarte no puso mas inconveniente que los 
que le dictaba su conocida prudencia; pero fue- 
ron allanados, i se comprometió con los revolu- 
cionarios, fijándose el dia. 

II. 

El cuartel de artillería estaba entonces mas 
al oriente del lugar que ahora ocupa el cuartel 
de la escolta del Presidente de la República. 
Los Carrera vivían, o disponían de la casa, aho- 
ra nueva, en la calle de las Agustinas, esquina 
opuesta a la del jeneral Blanco, a espaldas del 
cuartel, i que ahora lleva el núm. 46. 

Tenia esa casa, como la actual, una puerta 
de servicio a la calle de Morandé, a poco mas 
de media cuadra del mencionado cuartel, i que 
ahora lleva el número 49. 
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Los revolucionarios debian reunirse en esta 
casa i salir por aquella puerta sin que pudie- 
ran ser vistos por la guardia del cuartel hasta 
el momento de caer sobre ella. Se fijo el dia 4 
de setiembre, entre una i dos de la tarde. A las 
doce se encontraban ya juntos los asaltantes, 
que no llegaban a treinta, i que se habian reu- 
nido poco a poco, entrando por las calles de las 
Agustinas i de Morando, de uno en uno. 

Poco después pasaba Millan por la calle del 
poniente de la plazuela de la Moneda, es decir, 
por la de Teatinos, en dirección del reñidero de 
gallos, situado entonces en la esquina noreste 
de la que es ahora plaza de abastos. Tenia para 
ese mismo dia una pelea armada, i llevaba su 
gallo él mismo, lo que no era raro entonces. 

Al pasar por allí vio a don José Miguel Ca- 
rrera, que, vestido con su gran uniforme de hú- 
sar, se paseaba a lo largo de la plazuela con 
otra persona mas, pero seguido a distancia por 
algunos curiosos, jente toda del pueblo; siendo 
este barrio poco frecuentado entonces. 

Era en ese dia oficial de guardia el capitán 
Parainca, dueño o administrador de la chacra 
de este nombre, ahora Seminario. En ese mo- 
mento estaba en la cochera inmediata al cuar- 
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tel, que servia de habitación a los oficiales 
de guardia. 

Los revolucionarios, cosa combinada, man- 
daron a tres individuos a solicitar de Barainca 
una orden para que el mayordomo de la chacra 
recibiera algunos caballos a talaje. Apénas Ba- 
rainca se puso a escribir la orden, uno de los 
comisionados, que se había quedado en la puer- 
ta de la cochera, hizo una seña a otro, que, si- 
tuado en la esquina, la repitió a un tercero que la 
aguardaba en la puerta traviesa del patio donde 
estaban los amotinados, entre los que habia va- 
rios oficiales i soldados del ejército. 

Salieron inmediatamente: al llegar a la puer- 
ta del cuartel i habiendo encontrado una resis- 
tencia obstinada en el sarjento González, fué 
muerto de un balazo por don Juan José Carre- 
ra, i el cuartel quedó, sin otra resistencia, en * 
poder de los asaltantes. 

Barainca no pudo impedirlo porque los del 
recibo se lo estorbaron. 

Sin mas que este movimiento parcial hubo 
cambio de gobierno. ¿I quién se habría atrevido 
a moverse contra los que se habían tomado la 
artillería? 

Por espacio de cuarenta años los revoluciona- 
rios de Santiago no se separaron una línea de 
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esta idea, — dígalo el 20 de abril de 1851. Se 
ereia que el que se tomaba la artillería podia 
echarse a dormir: todo era suyo 

Como es natural, después del triunfo vinieron 
los ascensos. Al sarjento Picarte, que había te- 
nido en él una parte importante, se le dio el 
grado de alférez. Al sarjento Millan, se le 
premió con el asenso de alférez efectivo. 

Esta conducta de Carrera, que encierra una 
alta lección, no necesitamos esplicarla a nues- 
tros lectores. Ella nos trae a la memoria un 
hecho análogo de Napoleón, que ha sido mui 
encomiado por los historiadores i que por sabi- 
do callamos. 

Picarte i Millan estaban llamados a repre- 
sentar un noble papel en nuestra historia mili- 
tar. 

Millan tiene una hermosa pajina en el sitio de 
Rancagua mandando una batería. En el sitio 
de Chillan i a su vuelta de la emigración, aun 
prestó importantes servicios en la guerra de la 
independencia. 

Picarte tuvo una vida llena de contratiem- 
pos i espuesta a grandes peligros, que siempre 
arrostró con valor heroico. El motín de la guar- 
nición de Valdivia, sofocado por él solo con 
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una prontitud i enerjía inauditas, sería suficien- 
te para colocarlo entre nuestros ’mas notables 
militares. 

El año 1830 cayó con el partido liberal a 
que pertenecía: ocupó su lugar entre los je- 
fes i oficiales que dió de baja el ministro Por- 
tales. 

Antes de esto, en una transacción iniciada 
entre el partido liberal i el gobierno. Portales 
había indicado a Picarte para intendente de 
Coquimbo; pero una trama revolucionaria, des- 
cubierta en esos dias, i en que Picarte apareció 
complicado, dió en tierra con esa combinación. 

Portales, al saber algo mas tarde que se 
hallaba gravemente enfermo i sin recursos, hi- 
zo llegar hasta él una suma considerable, ocul- 
tándole cuidadosamente quien le prestaba este 
servicio. No fuéesta la única prueba de la pre- 
dilección con que lo miraba. 

Millan se retiró del servicio activo con el 
empleo de teniente coronel. Picarte había lle- 
gado a coronel cuando se le dió de baja. Sin la 
interrupción de su carrera, habría sido mui 
pronto jeneral. Su carácter serio, su talento i 
su valor lo llamaban a ocupar los primeros 
puestos del ejército, a que entonces no se llega- 
ba con tanta facilidad como en el dia 
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DON LUIS CARRERA. 


En 1815 se encontraba en Buenos Aires clon 
Luis Carrera. Asistió una noche al único tea- 
tro que había entonces, i que aun existe, inme- 
diato a la iglesia de la Merced. Se representaba 
El Chis moso, comedia de costumbres, cuyo pa- 
pel protagonista desempeñaba el celebre actor 
Ambrosio Morante. 

Don Luis ocupaba una luneta bajo un palco 
en que estaba una familia con varios niños [de 
corta edad. Corno era natural, i por el poco cui- 
dado de sus padres, no solo hacian ruido con 
sus conversaciones, sino también con sus conti- 
nuos movimientos, subiendo i bajando a la ba- 
randilla del palco. 

La situación que ocupaba Carrera i el poco 
cuidado que se tenia con los niños lo hizo fijar- 
se, previendo lo que no podía menos de suceder. 
En una disputa por ocupar el lugar mas alto, 
uno de ellos, de edad de cuatro o cinco años, 
cayó a la platea. 
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Apenas lo vio Carrera, i aun ántes de que la 
madre diera un grito, se puso de pié para reci- 
birlo. La poca altura del palco i su talla aven- 
tajada facilitaron la operación, pero no sin que 
al vecino que tenia a su izquierda le pisara un 
pié con fuerza. 

Esa persona desahogó su dolor diciendoi 

— / Badulaque ! 

Mientras don Luis ponia al niño en manos de 
su padre, subiéndose para esto sobre su asiento. 

En seguida se dio vuelta i preguntó al sujeto 
aquel: 

— ¿Con quién habla usted? 

— Con usted, por impolítico 

Carrera dió por única contestación a su in- 
terlocutor un gran bofetón a mano abierta que 
resonó en todo el teatro. 

El público, sobre todo el de la platea, se levan- 
tó para gritar contra el que aparecía como único 
agresor, pues las pocas personas que estaban en 
autos de lo sucedido no podian hacerse oir, ni 
tomaban en esto mucho empeño por temor a la 
inmensa mayoría, prevenida contra Carrera por 
imputaciones calumniosas, i aun no desvaneci- 
das del todo, sobre su lealtad en el desafío con 
el coronel Mackenna; a lo que debe agregarse 
que el abofeteado era arjentino... Este a su vez 
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habia hecho uso de su bastón, pero con poco 
éxito. 

La representación fue interrumpida por al- 
gunos minutos. 

Esto sucedía en el último acto de la comedia. 
Durante el intermedio i el sainete , — La muerte 
del Diablo , — ninguno de los dos contendores se 
movió de su asiento, atrayendo sobre sí todas 
las miradas del público. 

Concluida la función, don Luis esperó para 
salir que se despejase la platea; pero, viendo 
que nadie se movía, i que se manifestaba cierta 
impaciencia en el público, se dirijió a la única 
puerta que tenia el teatro; pero ántes de salir a 
la calle, una voz dijo, dirijiéndose al piquete de 
guardia: 

— ¡Ese es, sujétenlo! 

Apénasoyó esto Carrera, se dirijió a la pared 
de la izquierda, que daba frente a la guardia, i 
metiendo ambas manos a los bolsillos de los 
pantalones, como en ademan de sacar armas, 
contestó, mirando a la concurrencia: 

— ¿Quién me sujeta? 

Todos los curiosos estaban del lado de aden- 
tro del teatro, i en el zaguan solo se veian la 
guardia i Carrera. La actitud amenazante de 
éste impuso a todo el mundo; pero no era esto 
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solo: el padre del niño, después de darle las gra- 
cias desde el palco, bajó a laplatea,i acercándose 
a todos los corrillos, contaba llorando losucedido; 
por consiguiente se había efectuado una reacción, 
enunapai-te del público, favorable a Carrera. 

A su pregunta, i después de un corto silencio, 
el mayor Ramirez, que mas tarde conocimos de 
coronel de artillería (año 25), contestó: 

— Señor Carrera: si usted dá su palabra de pre- 
sentarse mañana a las doce en la comandancia de 
armas, puede retirarse sin ningún inconveniente. 

— ¡Corriente! contestó Carrera. 

I todo concluyó esa noche. 

Al siguiente dia concurrió a la cita. Lo es- 
peraba su adversario, el padre del niño i este 
mismo, que al ver a Carrera corrió a él pidién- 
dole, a nombre de su madre, permiso para be- 
sarle las manos. 

Las primeras palabras de la entrevista fue- 
ron agresivas por ámbas partes; pero todo se 
arregló amigablemente por el interes que en 
ello tomaron aun personas estrañas. 

Se exijió a los dos actores que dejaran al mé- 
nos por un mes de concurrir al teatro: Carrera 
contestó: 

— ¡ Anoche me he despedido del teatro para 
siempre! 


Digitized by Google 



— 15 - 


DON JOSE MIGUEL CARRERA. 


Cuando, en abril de 1818 , tenia lugar en 
Chile la victoria de Maipo, se encontraba ais- 
lado en Montevideo don José Miguel Carrera, 
que un año antes i con gran trabajo i peligro ha- 
bía podido escaparse de un buque en que el go- 
bierno arjentino lo tenía preso en la bahía de 
Buenos Aires. 

Los gobiernos chileno i arjentino se presta- 
ban estos servicios mutuos. Las prisiones ar- 
jentinas estaban abiertas para los chilenos hos- 
tiles al gobierno de nuestro pais; las de Chile 
lo estaban para los arjentinos que se encontra- 
ban en el mi^mo caso 

La familia Carrera era perseguida en Chile 
con mas encarnizamiento i crueldad que los 
mas decididos partidarios del rei de España. 

El gobierno se había echado sobre todas sus 
propiedades, dejándola perecer en el destierro, 
i aun en Chile, falta de todo recurso. Si esta 
política era inevitable, fatal, no nos toca a no — 
sotros decidirlo. 
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Don Juan José i don Luie, sorprendidos en 
su tránsito para Chile en meses anteriores, per- 
manecían presos en Mendoza, donde se les se- 
guía una causa con mucha lentitud, por cons- 
piración intentada desde su prisión. 

A fines de marzo del mismo año llegó a ese 
pueblo la noticia del descalabro de Cancha Ra- 
yada, que puso a Chile al borde de su ruina. 

Fue trasmitida con toda celeridad a Buenos 
Aires i a Montevideo en los primeros dias de 
abril. La llevó al primero de estos pueblos el 
famoso correo Escalera, que anduvo las 300 le- 
guas que lo separan de Mendoza, en cuatro 
dias i medio. Es el mismo que diez años ántes 
había salvado en veintitantos dias la enorme 
distancia, creo que de 1,000 leguas, que hai de 
Buenos Aires a Lima, llevando la noticia del 
fracaso de la segunda invasión inglesa. 

Como era natural, aquel suceso puso los áni- 
mos en gran zozobra. Un correo posterior de 
pocos dias consoló a los patriotas, haciéndoles 
saber que una gran parte de las fuerzas disper- 
sas en Cancha Rayada se encontraban reunidas 
mui próximas a Santiago, dispuestas a disputar 
la victoria al ejército de Osorio. 

Don José Miguel, los dos Benavente, don 
Manuel Gandarillas, don Pedro Vidal i otros 
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chilenos partidarios de Carrera, asilados, como 
él, en Montevideo, esperaban con el mayor inte- 
res noticias del resultado de la batalla decisiva 
que se preparaba, como también del desenlace 
de la causa que con tanta calma se seguía a don 
Juan José i a don Luis, aunque sin temer un 
resultado sangriento, a que no daba lugar la 
naturaleza de esa misma causa. 

Una mañana, a mediados de abril, a eso de 
medio dia, hora ordinaria en que se reunían 
diariamente los señores mencionados para co- 
municarse los rumores que cada uno había re- 
cojido en la ciudad. El último que llegó trayen- 
do la noticia que ya todos sabían de la victoria 
de Maipo, añadió que se decía, aunque con re- 
serva, que don Juan José i don Luis habían 
sido fusilados el 8 del mes corriente en Men- 
doza. 

Aun cuando no se hallaba presente don José 
Miguel, ninguno de los otros había querido aña- 
dir, apesar de saberlo, este funesto apéndice 

Por momentos i con la mayor ansiedad lo espe- 
raban, no dudando de que a esa hora no podia 
ignorar su inmensa desgracia. 

Tardaba mas que de costumbre, i ya don Ma- 
nuel Gandarillas se disponía a buscarlo en casa 
de don Nicolás Herrera, arjentino i amigo co- 
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man, cuando sintieron que desde el z aguan de 
la casa, casi corriendo, i golpeando las manos,, 
gritaba: 

— ¡Viva Chile: victoria completa! 

Al oirlo, todos se miraron con doloroaa sor- 
presa; pero él, sin fijarse en la espresion indefi- 
nible de aquellas fisonomías, afiadió: 

— ¿Qué dicen ustedes de los reclutas chileno» 
que se baten como leones? 

Una sonrisa forzada de asentimiento, sin una 

palabra articulada, fué la única contestación 

¡Todos habian caído en cuenta de su ignoran- 
cia! 

Entonces, sorprendido i mirando sucesiva- v 
mente a todos, dijo: 

— ¡Cómo! ¿Se han convertido ustedes en go- 
dos acaso? 

Como nadie contestaba, añadió: 

— ¿O hai algo mas que yo no sé? 

El mismo silencio. 

— ¡Ah! ¡Han fusilado a alguno de mis her- 
manos! ¿A los dos quizá! Sí, ¡no me 

digan nada! 

I dando un gran golpe con ámbos puños en 
la pared, permaneció vuelto a ella un largo ra- 
to, dando libre curso a sus lágrimas. 

En seguida tiró el sombrero, añadiendo: 
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—Basta de lágrimas: los vengaré o perderé 
la vida! v 

Desde el siguiente día empezó a cumplir su 
palabra, i sus escritos, vehemente» hasta enton- 
ces, fueron en adelante incendiarios. Esto no 
era bastante: luego cambió la pluma por la es- 
pada, que no de;ó de la mano hasta concluir su 
vida en el mismo pueblo, en la misma plaza i 
en el mismo rincón en que tres afios i medio an- 
tes la habían perdido sus hermanos. 

El año 19 vimos en la pared oriente de esa 
plazs las huellas de las balas que habían atra- 
vesado el pecho a los primeros; el año 24 vimoa 
sun las qu» habían dejado las que atravesaron 
el suyo 


ENTRE CHACABUCO I MAIPO. 


VIRUTAS HISTÓRICAS. 

I. 

El 20 de marzo de 1818, entre doce i una de 
la noche, hablaba con el centinela (que entón- 
ces no faltaba en la esquina de la cárcel) don 
Francisco Fuentecilla, intendente de Santiago. 
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A ese tiempo pasaba por allí el teniente de ar- 
tillería de Chile (había entonces un cuerpo 
de artillería de lo* Andes) don Antonio Vidal. 
Después del saludo, Fuentecilla dijo a Vidal: 

— Acompáñeme usted hasta la Cañada, nom- 
bre que entonces tenia la Alameda de las Deli- 
cias. 

La ciudad estaba silenciosa como un cemen- 
terio. 

Nadie ignoraba que el encuentro de nuestro 
ejército con el realista debía tener lugar tu esos 
momentos, i que del éxito de una batalla estaba 
pendiente la suerte de Chile. Como siempre, tn 
esos casos, circulaban rumores mas o menos 
alarmantes. 

Los godos no disimulaban su alegría, no solo 
por la retirada de nuestro ejército, después de 
la sangrienta derrota de Talcahuano, sino tam- 
bién por el considerable refuerzo recien llegado 
del Perú a los realistas, con el que venia Osso- 
rio, el vencedor de Rancagua. 

Fuentecilla i Vidal tomaron la dirección de 
la calle del Estado. Al llegar a la plazuela de 
San Agustín les llamó la atención el paso de 
un caballo cansado i con las herraduras rptas, 
que venia del lado de la Alameda en dirección 
a la plaza de Armas. De común acuerdo, am- 
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bos se ocultaron en el rincón que ocupaba, co-' 
mo ahora, la portería del convento. El ruido da 
un sable les advirtió que el que montaba el ca- 
ballo era un militar, al cual, saliéndole al en- 
cuentro, preguntó Vidal: 

— ¿Quién vive? 

— La patria. 

— ¿Qué jente? 

— Oficial del ejército. 

— ¡Alto! 

Al acercarse a él, conocieron que hablaban’ 

con S teniente de caballería, chileno i mui 

conocido en Santiago. 

Sorprendido el intendente de aquel inespera- 
do encuentro, preguntó: 

— ¿De dónde viene usted? 

— Del ejército. . , 

— ¿Dónde está el ejército? 

— Anoche estábamos cerca de Talca; pero a 
las nueve nos asaltaron los godos i nos han 
dispersado completamente. 

— Apéese usted i marche para San Pablo.- 
S quiso afiadir algo, pero se le-hizo ca- 

llar por el teniente Vidal, diciéndole: 

— ¡Obedezca usted al intendente! 

Este silencio no fué interrumpido en todo eL 
camino. 
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. II. 

En San Pablo estaba acuartelado un Teji- 
miento de caballería de milicias, que mandaba 
don Pedro Prado, vocal de una de las antiguas 
Juntas, pero que en ese momento no estaba 
en el cuartel, i no costó poco trabajo que el te- 
niente don J. M. E., oficial de guardia, abriera 
la puerta. Conseguido esto, las tres personas 
mencionadas se encerraron en la mayoría, don- 
de S dio todas sus esplicaciones sin vacila- 

ción alguna, añadiendo al terminar: 

- Tras de mí viene todo el ejército. 

La mayor dificultad para el señor Fuenteci- 

11a era que en 28 horas hubiera podido S 

recorrer las 80 leguas que entónces se suponían 

entre Talca i Santiago. A esto contestó S 

que en las cuatro veces que había cambiado 
caballo para acelerar su viaje, los pedia en nom- 
bre del gobierno, mostrando un papel que decía 
ser un oficio urjente, pero callando lo suce- 
dido. 

Al retirarse el intendente, dió orden termi- 
nante de poner al preso dos centinelas, prohi- 
biendo toda comunicación. 

De ahí se dirijió, siempre seguido del teniente 
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Vidal, a casa de dos o tres personas de alta pe* 
sicion para referirles lo sucedido, pero dudando 
■de la verdad. Al llegar a la casa de la última 
de estas personas, ya viniendo el dia, la encon- 
tró en pié i con la noticia que acababan de darle, 
de que don Bernardo Monteagudo, auditor del 
ejercito, habia llegado, refiriendo el mismo suce- 
so, con pormenores aun mas alarmantes que los 
que ellos sabian. Ya no era posible la duda i 
solo se trató de ocultar la catástrofe al pú- 
blico. 

* i ' » i 

Todas las precauciones, sinembargo, fueron 
inútiles, pues el 2 1, Sábado Santo, a las diez de 
la mañana, las noticias de nuestro ejército es- 
taban en boca de todo el mundo, con dolorosos 

I 

pormenores. 

'La noche de ese dia i la del domingo inme- 
diato, fueron aterradoras. Algunas tiendas de 
comercio fueron saqueadas, teniendo esta pre- 
ferencia las de algunos entusiastas patriotas. 
Pero nada mas siniestro que ese mismo domin- 
go. Al medio dia empezó a levantarse una nube 
de -polvo por el lado del sur, próximo a la ciu- 
dad, que por momentos' te hacia mas densa, au- 
mentando el espanto de los habitantes de -San- 
tiago. 
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• . • ni. 

Entónces el llano dé Maipo no tenia un solo 
arbusto i sus siete leguas de anchura no eran 
mas que un arenal no interrumpido entre el 
Mapocho i el Maipo, por no correr por esa gran 
estension ni uñ hilo de agua. 

Esa polvareda la levantaba la multitud de 
jente de a caballo i de a pié de los pueblos del 
sur, que buscaba un asilo en la capital. 

Entre esa multitud de. familias, pobres casi 
en su totalidad, venia gran parte de soldados i 
no pocos oficiales del ejército mas brillante i 
numeroso que ha tenido Chile. Lo que mas des- 
consuelo causaba era ver ese sin número de 
militares avergonzados i abatidos, sin formación 
alguna, i la mayor parte desarmados; que en 
lugar de tomar cuarteles en Santiago, pasaban 
de largo, en dirección al norte, es decir, a Men- 
doza, que miraban como el único punto de se- 
guridad. ’ 

El 23, dia lúnes, puede decirse que todo el 
mundo se disponía a emigrar en esa dirección. 
El que estas líneas escribe, tuvo un buen empe- 
llo para incorporarse en esos dias en el equipaje 
del jeneral O’Higgins, que marchó enj dirección 
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a Mendoza a cargo del padre Jara, relijioso do- 
minico. 

Compramos en doce reales una yegua, o mas 
bien, una armazón de yegua, que con gran tra- 
bajo nos condujo hasta inmediaciones de Santa 
Rosa de los Andes, de donde regresamos des-^ 
pues al saber el triunfo de Maipo. En nuestra 
compañía iba un cadete, mas tarde jeneral, que 
después vimos condecorado con la medalla que 
se concedió a los vencedores de los vencedores de 

Bailen Así se dan a veces los premios, i no 

será éste el único caso de ese j enero a que nos 
referiremos en el presente artículo. 

IV. 

En esas circunstancias apareció don Manuel 
Rodríguez, que infundió aliento en unos i des- 
confianza i recelo en otros. 

Este personaje, que tanto contribuyó a la 
restauración de nuestra patria, fué relegado al 
olvido después del triunfo de Chacabuco: —de- 
cimos mal, en el tiempo que corrió desde esa 
batalla hasta la de Maipo, Be le tuvo presente 
para perseguirlo sin descanso; pero no es esto 
lo mas raro, sino el empeño que se ha puesto en 
atribuir al jeneral San Martin la parte princi- 
pal en estas persecuciones. 
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Tan léjos está esto de la verdad, que en to- 
das las dificultades que se ofrecían entre el go- 
bierno de don Bernardo O’Higgins i Rodríguez, 
■éste acudía a San Martín, que siempre se pres- 
tó gustoso a zanjarlas. San Martín no solo dio 
a Rodríguez pruebas de cariño, sino de Con- 
fianza, nombrándolo auditor de guerra del ejér- 
cito que organizaba en Las Tablas, pocos me- 
ses ántes de la batalla de Maipo. 

Nadie ignora quién fue el que solicitó al ca- 
’pitan Zuluaga, arjentino, i mas tarde al teniente 
Ñawrarro, español, ámbos del batallón l.° de los 
.¿Andes, para asesinar a Rodríguez. 

Cuando esto sucedía, San Martin estaba en 
Buenos Aires, donde llegó la noticia de la 
muerte de Rodríguez con posterioridad. 

Se ba dicho por algunos que aquel jeneral 
dominaba en Chile con su ejército, sin recordar 
•que el ejército arjentino, después de la batalla 
de Maipo, i aun ántes, era inferior al de Chile 
en mas de mil hombres, pues de los cuatro mil 
con que contaba en Chacabuco, habia perdido 
mas de mil en las campañas del sur, anteriores a 
ia batalla de Maipo; esto sin contar que el je- 
'neral O’Higgins era director supremo de la re- 
pública. 

No filé JSan Martin* quien, tres años mas 


Digitized by Google 


— 87 

tarde i residiendo en el Perú, el que dio un 
grado honorífico en el ejército de Chile al 
gobernador de Mendoza, Godoi Cruz, que 
fusiló a don José Miguel Carrera, acompa- 
ñando este nombramiento de una rica casaca, 
correspondiente al empleo. Como el grado se 
evaporó mas tarde, la casaca corrió la misma 
suerte, viniendo a parar al teatro de Santiago, 
donde murió entre los desechos del actor Peso, 
a quien le fué vendida por su dueño. La tal ca- 
saca había ocasionado un mal rato en Buenos 
Aires a su poseedor, por haber tenido el arrojo 
de presentarse en el paseo público de gran pa- 
rada. 

Llamó la atención, sobre todo, por su alta 
graduación i por ser desconocido de todo el 
mundo. 

Al dia siguiente se le notificó por la Coman- 
dancia de Armas la orden verbal, de no volver 
a presentarse en público en ese traje. A esta 
orden hemos oido en Buenos Aires añadir pala- 
bras que por su dureza creemos inverosími- 
les. 

V. 

Como todos saben, el pueblo, o lo que se lla- 
ma tal, asoció a Rodríguez con el coronel don 
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Luis Cruz, que momentáneamente reemplazaba 
en el mamdo supremo de la república al jeneral 
O’Higgins. Contando con los recursos que este 
cargo le proporcionaba, organizó un Tejimiento 
de caballería de quinientas a seiscientas plazas, 
que llamó Húsares de la Muerte. Los oficiales, 
en su tolalidad, eran carrerinos, lo que no era 
una garantía de fidelidad para San Martin ni 
O’Higgins, pues estando don Juan Josó i don 
Luis a cien leguas de Santiago, presos en Men- 
doza, no era imposible que ámbos se presenta- 
ran el dia menos pensado en Chile, donde con- 
taban con numerosos i decididos partidarios, 
aun en el ejército. 

Tan cierto es esto, que el francés don Am- 
brosio Cramer, teniente coronel i comandante 
del batallón número 8 de los Andes i el italiano 
don José Rondizzoni, sarjento mayor del nú- 
mero 2 de Chile, fueron separados violenta- 
mente de sus puestos en esos dias por sospechan- 
do carrerismo, pues ámbos habian venido de 
Nerte- América con don José Miguel. 

En esa misma época se hizo igual cosa con el’ 
j eneral francés Brayer, últimamente incorpora- 
do a nuestro ejército, i que, habiendo venido 
del mismo punto con Carrera, se prestaba a 
las mismas sospechas. 
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A esta última separación se le dió como mo- 
tivo el mal éxito del asalto de Talcahuano, en 
■diciembre del año anterior; sinembargo de que 
la empresa se acometió con aprobación i bajo 
las órdenes del jeneral O’Higgins, jefe del ejér- 
cito i Supremo Director, siendo Brayer jefe 
de estado mayor. Pero, como es sabido, en estas 
desgracias siempre se busca a quién echar la 
•culpa, i, ¿quién mas a propósito pai-a este caso 
que un estranjero, i a mas de esto, earrerino? 

Brayer, pues, fué el autor esclusivo de uno 
de los mas grandes descalabros que sufrió nues- 
tro ejército en la guerra de la independencia, 
i una licencia de pocos dias que pidió para to- 
mar los baños de Colina, fué el motive ostensi- 
ble para separarlo del ejército, apesar de haber- 
se presentado siete dias tintes de la batalla de 
Maipo «olicitando su incorporación. 

El habia agriado los ánimos de O Higgins i 
San Martin con sus palabras i conducta mas 
que imprudente en un militar. En esos dias se 
le veia a todas horas acompañando a Rodriguez 
que habia asumido el papel del mas exaltado 
tribuno. 

Sinembargo, este notable jefe de los ejércitos 
del primer imperio, i que, aunque por algunos 
meses perteneció al nuestro, es desconocido de 
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casi todos nuestros lectores. Esto nos obliga a 
decir algunas palabras sobre su persona. 

VI. 

Cuando don Miguel Brayer llegó a Chile, en 
1817, tendría 48 a 50 años de edad. De elevada 
estatura i color moreno, tenia la figura mas 
arrogante i marcial que hemos visto. Su pre- 
sencia imponía respeto. 

En la primera caída de Napoleón fue tratado- 
con mucha consideración por Luis XVIII, has- 
ta el punto de connfiarle el gobierno de Lyon. 
Desempeñaba este cargo cuando desembarcó 
Napoleón de la isla de Elba. Brayer se declaró* 
por él, entregándole ese pueblo importante. 

Después de Waterloo emigró a Norte- Amé- 
rica. Allí lo encontró don José Miguel, que, 
como a otros que se hallaban en el mismo caso,, 
lo solicitó para que lo acompañara en su espe- 
dicion a Chile, que no tuvo lugar por haberlo 
impedido el gobierno arjentino, al arribo de esa 
pequeña escuadra al rio de la Plata. 

Libres por este contratiempo, la mayor par- 
te de aquellos militares tomaron servicio suce- 
sivamente en el ejército de los Andes,, a las ór- 
denes de San Martin. 
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Napoleón conservó por Brayer gran estima- 
ción hasta sus últimos momentos. En su testa- 
mento que todos conocen, i que el gobierno 
francés impidió que se cumpliera, le dejaba un 
legado de cien mil francos. 

Antes de la batalla de Maipo se retiró de- 
Chile a Montevideo, después de una discusión^ 
acalorada con San Martin, de cuya presencia se 
retiró sin saludarlo, habiendo mediado antes las 
siguientes comunicaciones: 

«Durante una carrera de treinta años de ser- 
vicios, el honor ha sido siempre mi guia. Con- 
ducido por mi patriotismo a la América del Sur, 
creo haber merecido la estimación del ejército. 
Bajo este supuesto, me dirijo a Y. E. con toda 
confianza, suplicándole me conceda algún man- 
do en las tropas que se reúnen para rechazar al 
enemigo. 

«Mi salud destruida por heridas graves, me 
deja solo una existencia dolorosa, cuyos restos 
ofrezco en obsequio de la independencia del pais 
que me ha acojido en mi desgracia. Me atrevo^ 
a esperar esta gracia de la jenerosidad i justicia 
de Y. E. 

«Dios guarde a V. E. muchos años. 

«Santiago de Chile, marzo 27 de 1818- 

Miguel Brayer 
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«Exmo. Sr. Capitán Jeneral D. José de San 

Martin.» 

(CONTESTACION.) 

* f 

«La salud de US. es mui interesante, i por lo 
mismo deberá reponerla por medio de una cu- 
ración formal: logrado este objeto se proporcio- 
nará el destino que U S. solicita a beneficio del 
■país. 

«Dios guarde a US. muchos años. 

«Cuartel jeneral en el Llano de Maipo, mar- 
zo 29 de 1818. 

José de San Martin. 
«Señor Jeneral D. Miguel Brayer.» 

A esta contestación irónica, i demas inciden- 
tes, respondió Brayer mas tarde desde Monte- 
video con un manifiesto que hemos visto, sobre 
su conducta en Chile i sus disidencias con San 
Martin. La redacción de este escrito se atribu- 
yó a don José Miguel Carrera. 

VII. 

Los cinco o seis dias que trascurrieron desde 
la dispersión de nuestro ejército en Cancha- 
Rayada hasta la llegada a Santiago de San 


Digítized by Google 



— 33 — 

Martin i O’Iiiggins, los empleó Rodríguez en 
armar malamente su Tejimiento con los escasos 
restos que habían quedado en la maestranza, 
que apenas liabia podido suministrarlo mui pre- 
ciso para armar los siete mil hombres que ha- 
bían marchado al encuentro de Osorio. 

Las noches las empleaba en recorrer la po- 
blación i visitar los cuarteles, reducidos en su 
mayor parte a diez o doce inválidos que los 
custodiaban. 

Los dos únicos batallones de milicias que ha- 
bía entonces cubrían todas las guarlias. Una 
compañía de comerciantes arjentinos, numerosos 
en Santiago, acuartelados en S m Agustín, ron- 
daban la ciudad i en particular el comercio, 
amenazado seriamente. 

Rodríguez se empeñaba, sobre todo, en des- 
terrar el pánico que se liabia apoderado de 
todo el mundo. Se presentaba a caballo, a cier- 
ta distancia, en los cuerpos de guardia donde 
babia centinelas esteriores i al preguntársele 
¿quién vive? contestaba clavando las espuelas 
en ademan de atropellar al centinela. 

Al que abandonaba su puesto, que no eran 
pocos, se le castigaba con un corto arresto, no 
siendo posible otra cosa por ser cívicos en su 
mayor parte, o con una burla mortificante. Ei 
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que se conservaba en él recibía muchos elojios 
i algunas monedas. 

VIII. 

A la llegada de O’Higgins i San Martin, a 
Santiago, Rodríguez se contrajo esclusivamente 
A la disciplina de su cuerpo, que siendo volun- 
tario i sin sueldo determinado, no tenia mas es- 
tímulo que su entusiasmo, contrariado con fre- 
cuencia por los pocos i tardíos recursos que re- 
cibia. Esto i la índole política de los que lo 
componian, lo mantenia a cierta distancia del 
gobierno, que lo miraba con mal ojo. Por lo de- 
mas, esto le daba cierta independencia poco 
avenible con la disciplina, sobre todo en-esas 
circunstancias. 


IX.- 

Apesar del entusiasmo que la presencia del 
Supremo Director i del jeneral San Martin 
habia inspirado en muchos, la emigración iba 
en aumento, i el camino de Aconcagua no era 
mas que una fila interminable de jente que 
abandonaba la capital en dirección a la otra 
banda. Entre esa multitud, vimos con estrañeza 
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a un valiente jefe que, seis años mas tarde, se 
cubrió de gloria en Junin, acompañado del 
célebre médico español Grajales. Una herida 
casual de una mano era el motivo. ¿No podía 
esperar en Santiago el último resultado de la 
contienda? Si esta clase de hombres nos aban- 
donada sin la menor reserva, ¿quién podría in- 
fundirnos aliento? No es, pues, estraño lo que 
vamos a referir. 


X. 


Hemos dicho ántes que había en la capital 
en ese tiempo dos batallones de guardias nacio- 
nales. No tomamos en cuenta un cuerpo de ca- 
ballería compuesto de jente decente , que poco 
ántes de la batalla se dispersó en Jo algunos 

de los mas valientes a engrosar el ejército 

¡de Osorio! 

De los dos batallones mencionados eran jefes, 
del número 1, don Francisco Elizalde, argenti- 
no, muerto honrosamente en Lircai, en las filas 
del jeneral Freire. Del número 2 lo era don Jo- 
sé Santiago Aldunate. Ambos cuerpos ocupa- 
ban el antiguo edificio del Instituto. Una tarde, 
en víspera de la batalla, se reunieron con gran 
solemnidad. El señor Elizalde les dirijió un día- 
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curso entusiasta i conmovedor, que concluya 
por estas palabras: «Ciudadanos: el que esté 
dispuesto a vencer o morir al lado de nuestro 
valiente ejército, dé dos pasos al frente.» Los 
dos batallones, sin una sola escepcion, lo hicie- 
ron a los gritos de «¡Viva la patria i mueran 
los godos!» Esa noche quedaron acuartelados, 
disponiéndose pai*a marchar. A las cuatro de la 
tarde del siguiente dia salieron ámbos cuerpos 
acompañados por gran parte del pueblo. Aloja- 
ron a la salida de la ciudad, formando pabello- 
nes, con numerosos centinelas, quizá no tanto pa- 
ra cuidarlas ajmas cuanto alos que lasllevaban. 

Al venir el dia siguiente se tocó diana por 
los cuatro tambores que tenían las dos bandas 
reunidas. A esa hora empezó a notaise que ha- 
bía mas fusiles que soldados; pero se creyó que* 
como se había acampado mui cerca de la ciu- 
dad, habrian ido a remoler a las inmediaciones, 
como cuatro años antes había sucedido con la 
desgraciada división de don Manuel Blanco 
Encalada en Talca, con el enemigo al frente. 
Pero después de hacer circular en todas direc- 
ciones a los tambores, tocando llamada por mas 
de una hora, se cayó en cuenta de que la tropa 
que habia formada no era suficiente ni para, 
acarrear al cuartel los fusiles sobrantes. 1 
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En vista de esto, se determinó volver a la 
■ciudad, pero esperando la noche para ocultar 
al público lo sucedido. 

XI. 

En esos dias, el teniente del número 3, don 
José Antonio Alemparte, herido de gravedad 
en el asalto de Talcahuano, se hacia conducir a 
la plaza de Armas en una silla, i con voz casi 
estinguida, trataba de excitar el entusiasmo i la 
venganza contra los invasores. 

Desde la catástrofe de Cancha-Rayada los 
jefes del ejército i don Bernardo O’IIiggins, 
como los demas, tenían un temor : — un asalto 
nocturno. 

La víspera de la batalla preguntaba el Di- 
rector a un oficial que venia del campamento: 

— ¿Cómo está el ejército? 

— Bien, señor, si no nos embisten de noche. 

Don Bernardo movió la cabeza en signo de 
asentimiento, pero sin decir una palabra. 

A este respecto se referian varios incidentes 
que confirmaban este temor. 

Se dió, por fin, la batalla. Hubo un momento 
de vacilación, cuando el magnífico batallom 
Búrgos hizo volver caras a dos de los nuestros. 
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Poco después, la victoria se declaraba por no- 
sotros, i ámbos batallones recuperaban el terre- 
no perdido. 


XII. 

El rej imiento de Rodríguez no concurrió a 
la batalla. ¿Cómo se esplica que un cuerpo or- 
ganizado en los momentos del conflicto i for- 
mado por patriotas decididos i de conocido va- 
lor, faltaran en su puesto a la hora crítica? No- 
hemos leído a todos los historiadores que han 
tratado de este episodio de nuestra revolución,, 
i en los que hemos visto no encontramos nada 
que satisfaga ni remotamente esta duda, que 
debe ocurrirse a todo el mundo. 

Sin que el que esto escribe se quiera dar los 
aires de hombre de importancia, casi está segu- 
ro de ser el único que sobrevive a los pocos que 
estuvieron en el secreto de este hecho,, puesto 
en su noticia por un testigo de toda responsabi- 
lidad. 

XIII. 

El año 31 o 32 llegó a Chile don Ramon- 
Allende, después de doce años de ausencia, por- 
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haber sido desterrado por earrerino en el go- 
bierno de O’Higgins. Este i su hermano don 
Gregorio, víctima de igual persecución, habían 
pertenecido a nuestro ejército desde la campaña 
de 1813, i habían conquistado gran fama por su 
raro valor. 

A don Ramón, que hace algunos años murió 
en Valparaíso de comandante de serenos, hemos 
oido referir lo que vamos a relatar. Adviértase 
que era capitán del Tejimiento de que se trata i 
por mil motivos amigo de Rodríguez. 

XIV. 

La víspera del combate se convocó, con la 
mayor reserva, a una junta a que solo debian 
asistir el primero i segundo jefe del cuerpo i 
los capitanes. 

La junta tuvo lugar i casi no hubo discusión, 
porque la unifoi*midad en las opiniones era com- 
pleta; de manera que sin la menor vacilación se 
convino por unanimidad en no concurrir a la 
batalla, dando como motivos, entre otros, los 
siguientes: 

El rejimiento estaba, esceptuando la oficiali- 
dad, i no toda, malísimamente montado i con 
armas la mayor parte inservibles. Este cuerpo. 
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■on tales condiciones, debia representar un po- 
bre papel aliado de nuestra numerosa e irresis- 
tible caballería, tanto chilena como arjentina, 
con que contaba el ejercito 

En caso de ganarse la batalla, se trataría de 
conservar a todo trance el Tejimiento, con la 
casi seguridad de que próximamente debían 
llegar a Chile don Juan José i don Luis Ca- 
rrera, presos en Mendoza, pero cuya libertad 
e* a inminente. En todo caso se contaba con don 
José Miguel, libre en Montevideo. En suma, el 
rejimicnto debia ser la base de una revolución 
contra aquel orden de cosas, que para ellos no 
era mas que una persecución permanente, la 
cual tomaría mayores proporciones una vez pa- 
sada la presente situación. 

Si la batalla se perdia, el Tejimiento estaba 
llamado a prestar valiosos servicios a la patria, 
retirándose al norte i sublevando esa gran pro- 
vincia, que mas tarde ha sido dividido en tres, 
contra el gobierno español, pudiendo contar 
desde luego con el denuedo i patriotismo de los 
aconcagiiinos. En todo caso estaban decididos 
a no emigrar por segunda vez. 

Hé aquí, omitiendo pormenores, lo que no 
solo a nosotros referia el señor Allende, sin re- 
serva alguna. 
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XV. 

Los sucesos posteriores confirmaron la pre- 
visión de esos señores. El Tejimiento fue disuel- 
to bruscamente, sin esperar que volviera a San- 
tiago de una escursion que se le había ordenado » 
al sur, a que no había concurrido su jefe. Esto 
sucedía cinco o seis dias después de la batalla. 

Diez o doce dias mas tarde de aquel aconte- 
cimiento, una reunión pacífica de las personas 
mas importantes de Santiago pedia respetuo- 
samente al Director algunas modificaciones en 
el réjimen estrictamente dictatorial que enton- 
ces imperaba. 

La contestación no se hizo esperar: Ro- 
dríguez, que se encontraba entre los peti- 
cionarios, fue tomado preso i conducido con 
numerosa escolta al cuartel de San Pablo, de 
donde no salió hasta un mes después con el ba- 
tallón número l.° de los Andes, con dirección a 
Quillota. Todos saben que en Til-til concluyó 
su viaje i su vida 

Aquí habríamos terminado nuestro artículo; 
pero recordamos haber ofrecido decir algo so- 
bre el modo cómo a veces se conceden conde- 
coraciones, i vamos a cumplir nuestra palabra. 
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refiriéndonos a lo que contaba un condecorado- 
con franqueza i gracia inimitables. 

XVI. 

Nuestros lectores recordarán que, cuando el 
intendente Fuentecilla se presentó en el cuar- 
tel de San Pablo, lo recibió, como oficial de 
guardia, el teniente E. Pues bien, a este mismo 
oficial, perteneciente a una familia que por su 
talento i patriotismo, desempeña un gran papel 
en nuestra historia, le tocó la guardia del cuar- 
tel en vísperas de la batalla de Maipo. Su fa- 
milia había emigrado ántes i se encontraba alo- 
jada cerca de la cordillera, esperando el resul- 
tado final. El, que no se creia menos compro- 
metido que su familia, abandonó la guardia i se 
fue a reunir con ella. 

Al verlo llegar, su padre le reconvino dura- 
mente por haber abandonado su rejimiento, sia 
saber en ese momento que estaba de guardia- 
En la mañana del 6 de abril llegó allí la noticia 
de la victoria. Nuestro oficial, aprovechando la 
alegría de su padre, le confesó la verdad ente- 
ra. Nueva, pero mas dura reprimenda. 

Volvió la familia a Santiago, i en medio del 
júbilo con que celebraba tan fausto aconteci- 
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miento, llega un soldado del Tejimiento con una 
orden del coronel para que el teniente E. se 
presentara a la mayor brevedad en la mayoría 
del cuartel. La sorpresa de todos fue cual debe 
suponerse. El padre, impuesto de la orden, se 
dirijió a su hijo, diciéndole: 

— Tu delito no tiene mas que un castigo, — 
la muerte; pero en estas circunstancias quizá no 
se te aplique el rigor de la ordenanza. Te con- 
mutarán el castigo en un largo encierro en un 
castillo, gracias a mi amistad con el coronel.. 
Preséntate en el cuartel, veremos lo que se 
ha de hacer, i avisa con tiempo a dónde se te 
ha de mandar la cama i la comida. 

En ese momento no había en la casa mas 
hombre que el padre de nuestro oficial, enfermo 
de resultas del viaje, e imposibilitado para 
acompañarlo. Tuvo que ir solo. 

Al cabo de ¿os horas volvió el teniente E. 
acompañado de uno de sus hermanos. Apenas 
los vió el padre, se dirijió al primero, pregun- 
tando sorprendido: 

— ¿Qué hubo? 

— Nada, señor. 

— ¡Cómo, nada! Dímelo todo, sin omitir una 
palabra. 

— Apénas me vió el coronel, me dijo: «¿Có— 
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i mo te va, Juanito? ¿i mi compadre está bueno?» 
En seguida añadió: «El jeneral me pide una 
razón circunstanciada de la eomportacion del 
Tejimiento en la batalla, i te he llamado para 
que la escribas.» Luego dictó el parte, aña- 
diendo al fin una .recomendación nominal de 
todos los oficiales. 

Al oírmelo leer, me dijo: 

— ¿I tú no te pones? 

Viendo que no le contestaba: 

— ¡Sería orijinal que yo omitiera al hijo de 
mi compadre! agreg«: 

«El teniente don J. M. E. no se condujo con 
menos valor i entusiasmo que los otros oficia- 
les.» 

— ¿I eso escribisté? 

— Sí, señor: me lo ordenó terminantemente. 

— ¡Bendito sea Dios! i así liai patria! 

Por lo demas, el señor E. conservaba, según 
decía, su medalla con su respectivo diploma 


Un escritor notable de la República Arjen- 
tina nos escribe desde Buenos Aires con fecha 
31 de mayo de este año i con respecto a este 
artículo, lo que «iguc: 
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«Tengo a la vista La Estrella de Chile, la 
que contiene las «Virutas Históricas,» episodios 
que precedieron a la batalla de Maipo. Su con- 
tenido es de una irreprochable verdad, i me 
consta toda su narración; porque de alguna 
parte he sido testigo, i del resto, su notoriedad 
es su mejor justificación. 

« Voi a dar a usted una lijera idea de mi aná- 
lisis,» etc. 

La persona mencionada es el señor coronel 
don Jerónimo Espejo, alférez de artillería en 
Chacabuco, que hizo todas las campañas de 
Chile hasta su marcha al Perú con el Ejército 
Libertador, i a quien San Martin decia, ántes 
de partir para Europa, en un documento pú- 
blico: 

«Le autorizo por el presente para que pueda 
recordar con orgullo a cuantos participen de los 
beneficios de la independencia, que tuvo la glo- 
ria de ser del Ejército Libertador i lo decla- 

ro acreedor al reconocimiento de la patria i de 
la posteridad .» 

San Martin .» • 
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DON DIEGO PORTALES. 

JUICIO HISTÓRICO POR J. V. LASTARRIA. 


Con motivo de la publics cion de las Miscelá- 
neas del señor don V. Lastarria, de que hablá- 
bamos con un amigo nuestro, éste nos remitió 
en dias pasados un folleto que con el título que 
encabeza estas líneas publicó aquel caballero 
hace ocho años i que nos dicen hace parte d 
e«a publicación. 

Desde las primeras pájinas notamos que el 
autor no ha tenido, al parecer, otro propósito 
que rebajar el indisputable mérito de aquel 
eminente patriota a quien tanto debe Chile, i 
cuyo prestijio aumenta a proporción de la le- 
janía de su tiempo i de los aullidos del espíritu 
de partido. 

Sin la capacidad necesaria, i aun sin el tiem- 
po que esto requiere, nos hemos resuelto a rec- 
tificar, mui a la lijera, no todos, sino una parte 
-de los errores que están a nuestro alcance, con 
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hechos positivos i no con cuentos i deducciones 
antojadizas. En suma, — la injusticia i el encar- 
nizamiento con que se ataca a Poi’tales i a su 
partido, nos han puesto la pluma en la mano. 

Advertiremos una vez por todas, que si con 
frecuencia opinamos de distinta manera que el 
señor Lastarria acerca de las ideas i actos del 
partido liberal, no es nuestra intención atacar 
ai verdadero partido que llevó ese nombre, que 
es conocido en Chile i del que aun quedan po- 
cos pero honrosos restos. Lo que el historiador 
presenta ordinariamente es una entidad desco- 
nocida para los coetáneos de esos sucesos. 

I. 

Empieza el señor Lastarria por escandalizar- 
le de que se presente a Portales como «el primer 
estadista de América.» Este pecado lo cometía 
don José J. de Mora, que como sabe el señor 
Lastarria, no era amigo de Portales. 

«Aunque era joven cuando estalló la revolu- 
ción de la independencia, no se apasionó por 
ella.» No todos los jóvenes de su tiempo se apa- 
sionaron por la revolución. Hubo muchos indi- 
ferentes i gran número de godos. Portales no 
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fue ni uno ni otro, i mas de un acto de su vida 
o prueba. 

«El publico de entonces se aficionó a cierto 
gracejo con que El Hambriento ridiculizaba 
a los pipiólos, poniéndoles apodos, notándoles 
sus defectos personales i hasta sus faltas priva- 
das i sus vicios.» El señor Lastarria, que men- 
ciona a El Hambriento para censurarlo, se ol- 
vida que antes de ese periódico publicaban 
ciertos pipiólos los suyos, con esos mismos ador- 
nos , i que primero que El Hambriento, en 
que indebidamente hace tomar parte a Porta- 
les, Metieses i Rodríguez, aparecieron El Mo- 
nitor Impar cial i su Boletín, El Pipiólo, i los 
asquerosos Canalla i Descamisado, contempo- 
ráneos de El Hambriento. Los redactores de esos 
periódicos, en lugar de la indisputable gracia 
de este último, no hacian mas que verter las 
injurias mas groseras, cuando no las inmorali- 
dades mas repugnantes. 

Para anunciar la salida de uno de estos pe- 
riódicos se ponia una vez en los lugares públi- 
cos un aviso que empezaba así, con referencia 
a don M. Gandarillas: 

«Tuerto, borracho, ladrón, etc.» 
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No recordamos si en El Descamisado o en El 
Canalla se encuendan unos versos cuyo princi- 
pio, refiriéndose al mismo caballero, es éste: 

«Se me saltó el ojo izquierdo 
Con el humor de robar. 

De beber i tunantear, etc.» 

En la biblioteca se encuentra el comprobante 
de lo que decimos. A don Manuel Kenjifo i a 
otros aun se les trataba peor; pero el señor Las- 
tarria parece creer que solo El Hambriento in- 
sultaba. 


II. 

«El partido liberal habia surjido natural- 
mente de las reacciones i peripecias políticas, 
etc.» El partido liberal, i aun la palabra, fue- 
ron importados en Chile por don Manuel Gan- 
darillas i don Diego B<*navente a su vuelta de 
Buenos Aires, i el primer periódico que se titu- 
ló Liberal fué escrito por Gandarillas. 

«El pago del ejército, la contabilidad, la or- 
ganización de los tribunales de su fuero, i todos 
los demas puntos de este negociado habian sido 
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reglamentados con ojxrtunidad i dilijencia.»' 
Reglamentar no es pagar, señor don Victorino. 
Diríjase usted a cualquiera de los militares i 
empleados de esa época, i ellos le dirán cómo 
andada este negociado. 

Nosotros hacíamos parte de aquel ejército i 
nuestro sueldo era de cincuenta pesos. Solo re- 
cibíamos, como todo el mundo, buenas cuentas,, 
las mayores de a veinte pesos. 

A nuestro retiro del servicio se nos debía 
una cantidad considerable, que se nos cubrió^ 
con un papel contra pagarées de aduana; pero 
como para que a uno le llegara su turno era ne- 
cesario hacer cola , i como a esta cola no tenía- 
mos esperanza de verle la raiz, por el inmenso 
número de acreedores mas antiguos, tuvimos- 
que vender nuestro documento, perdiendo por 
lo ménos la mitad, a! señor don Manuel Hucci,. 
próximo a ser ministro de hacienda. 

«La sublevación militar que destronó a lo? 
liberales en 829, vino a encontrar en pié eso? 
preciosos trabajos, etc.» El señor Lastarria lla- 
ma sublevación militar aúna revolución nacional 
apoyada únicamente en un batallón incompleto, 
el Carampagne; el Tejimiento de Granaderos a 
caballo, igualmente incompleto, i dos piezas de 
artillería, situada toda esta fuerza en el sur de 
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la república. El gobierno tenia; a la mano 
tres batallones, también incompletos, Chaca- 
buco, Maipú i Pudeto; el Tejimiento de Caza- 
dores, el escuadrón de Coraceros, dos batallo- 
nes de guardias nacionales, i una numerosa 
artillería, contando dos compañías situadas 
en Valparaíso. No contamos un Tejimiento o 
escuadrón, los hilvanados, que se organizó en 
esos di as para reemplazar a los cazadores que, 
con toda calma i en medio del dia, salieron de 
su cuartel situado, puede decirse, en el mismo 
palacio presidencial, para incorporarse a la di- 
visión sublevada. La fuerza total con que se mo- 
vió del sur el jeneral Prieto no 'legaba a mil 
hombres, mientras el gobierno tenia todo el res- 
to del ejército, que según e' señor Lastarria lo 
ha dicho antes, ascendia a tres mil quinientos 
hombres; a lo que debe agregarse sus brillantes 
jefes i oficiales, que sin agravio de nadie, puede 
decirse, no los ha tenido superiores posteriormen- 
te nuestro ejército. 

Noten nuestros lectores que a esto llama el 
el señor Lastarria sublevación militar , miéntras 
al motín de Quillota, sin ninguna ramificación 
según dice, lo llama revolución. 
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III. 

«El Congreso liberal instalado en 25 de fe- 
brero de 1S28 había cerrado sus sesiones el 2 
de febrero de 1829, después de haber dado la 
Constitución de la república i las leyes princi- 
pales para su planteamiento, inclusa la lei sobre 
abusos de libertad de imprenta, la mejor i mas 
sábia que hasta ahora se haya dictado en los 
Estados que han tenido la pretensión de regla- 
mentar el uso de la palabra escrita.» Esta lei 
de imprenta que tanto alaba, i con razón, el 
señor Lastarrin, rijió durante toda la adminis- 
tración del gobierno reaccionario de Prieto, i 
cinco años del gobierno conservador de Búlnes. 
Fue reemplazada por la que ahora tenemos, por 
los recientes amigos del señor don V. Lastarria, 
i contra la decidida oposición de los retrógrados 
Tocornal i García Reyes. 

«Pero nada mas digno de atención entre esos 
trabajos públicos que la Constitución sanciona- 
da por aquel Congreso, (el de 1828.) No es ésta 
ocasión oportuna de aualizarla, pero sí lo es de 
espresar un voto de admiración i gratitud por 
aquellos lejisladores, etc » Para ser justo. 


Digitized by Google 



- 53 — 

señor Lastarria, su voto de admiración debia 
principiar por don José J. de Mora, autor único 
i esclusivo de esa Constitución. Su voto de gra- 
titud debe ser para aquel Congreso que solo san- 
cionó la Constitución. 

«El gobierno liabia ensayado sin tino la cle- 
mencia i el rigor, i al lado de los patíbulos de 
Trujillo, Paredes i Villegas, oficiales subalter- 
nos sorprendidos en conspiraciones militares, ha- 
bía puesto el perdón de otros conspiradores mas 
tenaces i el disimulo de las faltas i de las trai- 
ciones de personajes que contaba por ami- 
gos.» 

Aquel gobierno solo fusilaba soldados, cabos 
i sarjentos. También fusilaba subtenientes, con 
tal que hubieran principiado su carrera desde 
soldados. 

A los conspiradores de mas graduación, aun- 
que fueran reincidentes, se les hacia dar un pa- 
seo por pocas semanas en algún pueblo subal- 
terno, con su sueldo respectivo, por supuesto. 

El gasto del patíbulo lo costeaba la vil mul- 
titud, o la clase abyecta , como llamaban al pue- 
blo los liberales de 1825, en su Manifiesto: Los 
Estratocratas. 
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IV. 


«El ejército insurrecto liabia llegado a las 
puertas de la capital a fines de 1829. Se apelli- 
daba Libertador, en tanto que los fautores de 
esa revolución no tenían otro propósito que 
reaccionar contra la úuica administración libe- 
ral que había tenido la república.» De manera 
que para el señor Lastarria la administración 
del jeneral Freire, que por primera vez daba a 
Chile libertad de imprenta, sufrnjio al pueblo i 
elecciones libres , no fué liberal, i esto apesar 
de haber tenido por ministros a don Joaquin 
Campino, a don Ventura Blanco, a don José 
María Novoa, a los jenerales Rivera, Pinto, 
etc. Nosotros creíamos que sino en mérito de 
todo esto, por lo ménos por haberse efectuado 
entonces dos hechos mui liberales : el asalto a me- 
dia noche a los bienes de la Iglesia i el destierro 
de un obispo por motivos ridículos, deberia 
acordar sus simpatías a esa administración. En 
cuanto al imer atentado vemos con pesar que 
mas adelante tiene la aprobación del señor Las- 
tarria. 

No estará de mas que se sepa que cuando es- 
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te destierro tenia lugar, el Director Freire se 
.encontraba en Valdivia, de paso para Chiloé, i 
que el principal autor de ese destierro inne- 
cesario era la misma persona a quien el obispo 
Rodríguez habia llamado, diez i seis años ántes, 
i en presencia del presidente Toro, rotoso 

La intemperancia liberal que se ha apodera- 
do últimamente de este caballero, es capaz de 
conducirlo hasta negar el liberalismo de Marat 
Carrier, Fouquier Tinville i Ca. 

«El presidente Pinto no habia tomado unasola 
medida contra la insurrección, i ántes bien, ha- 
bia dejado el puesto, haciendo una renuncia en 
que formulaba como causales de su separación 
ias mismas que los revolucionarios invocaban 
para justificar su movimiento. No era estrafio: 
una fracción de les pelucones, que entonces se 
llamaba de los o’higginistas, se habia aprove- 
chado de la liberalidad i de los puestos que en 
él tenia para insinuarse en el ánimo del jeneral 
Pinto, etc.» Algunas líneas mas adelante se lee: 
«El ilustre jeneral Freire se habia negado a 
mandar aquel puñado de valientes (el ejército 
liberal), porque sus relaciones con Benavente i 
los demas estanqueros lo tenian neutralizado, 
etc.» 

El señor Lastarria es inflexible, una fracción 


Digitized by Google 



— 56 — 

de o’higgmistas disponía a eu antojo del jeneral 
Pinto, hasta el estremo de hacerle llamar infrac - 
tares de la Constitución a los liberales que com- 
ponían la inmensa mayoría del Congreso. 

Don Diego Benavente i algunos estanqueros 
disponían también del jeneral Freire. Los con- 
vertirá en autómatas antes de confesar que esos 
jefes importantes volvieron la espalda al partido 
liberal, i el jeneral Pinto para siempre, en fuer- 
za del descrédito que ciertos hombres impri- 
mían a ese partido. 


y. 

«La votación del Congreso debia determinar 
la elección de vice-presidente. Dos o’liigginis- 
tas, Ruiz Tagle i el jeneral Prieto, al cual ha- 
bían logrado aquéllos colocar en el mando del 
ejército, habían obtenido votos con don Joaquin 
Vicuña, que era el candidato liberal. El presi- 
dente se empeñaba por el primero, pero el Con- 
greso elijió al último. Hé aquí la causa del 
rompimiento entre el Congreso i el Presidente* 
Los o’higginistas no se conformaron, i la revo- 
lución estalló, aclamando la nulidad de la elec- 
ción i protestando contra el despotismo del Con- 
greso.» 
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Para ser mas lacónico i exacto debía el señor - 
Lastarria haber dicho: no habiendo obtenido 
ninguno de los candidatos a la vice-presidencia 
los rotos requeridos, i teniendo el Congreso,, 
en estos casos, la facultad de elejir entre ellos, 
fue elejido por la mayoría liberal el que había 
tenido menos votos en las elecciones populares, 
porque así convenía al partido, que no era tan 
necio como los electores que se habían pronun- 
ciado por Tagle i Prieto, que no eran de la co- 
fradía. 

Después de los tratados de Ochagavía i antes 
de la batalla de Lircai, hace el señor Lastarria 
la siguiente observación: 

«Aquella era propiamente la primera guerra 
civil que habia manchado la historia de Chile 
después de su independencia.» 

La palabra propiamente se ha puesto aquí, al 
parecer, con la intención de no tomar en cuenta 
la batalla dada a inmediaciones de Santiago, 
entre los Carreras i O’IIiggins en 1814, con la 
cir*cunstancia agravante de que cuando ésta te- 
nia lugar, el ejército de Osorio venia, puede de- 
cirse, sirviendo de retaguardia a la división del 
último. Allí se vio con dolor pelear en distintas 
filas a los dos hermanos Freire; don Ramón, te- - 
niente entonces, venia con O’Hiffgins. 

' C D » 
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«La policía de Santiago después de la caída 
•del partido liberal quedaba organizada para 
iperseguir, por medio de un reglamento que atri- 
bula a los vijilantes numerosas i temibles fa- 
-cultades. El ejército estaba bien pagado, etc.» 

La organización de la policía también es un 
•cargo que el señor Lastarria hace a la adminis- 
tración de Portales. Tiene razón: cuánto mejor 
estábamos dos años antes, cuando era preciso 
felicitarse el dia en que en el pórtico de la cár- 
cel solo aparecía un cadáver apuñaleado, cuyo 
asesino quizá estaba entre los curiosos espec- 
tadores, o cuando, como antes hemos dicho, el 
canónigo Navarro decía en plena cámara, en 
presencia de varios de los jueces: 

— Este año, 828, hemos tenido ochocientos 
asesinatos en Santiago!! 

Atengámonos a las primeras palabras: «la 
policía de Santiago quedaba bien organizada:» 
lo demas no son mas que las mismas jeneralida- 
des que aun hoi se repiten contra ese cuerpo. 

El señor Lastarria dice que el ejército esta- 
ba bien pagado. ¡Pobre ejército! esto prueba 
•que antes no lo estaba, lo que daba lugar a 
continuos motines de cuartel i a escenas ridicu- 
las en los congresos, que no referimos por ver- 
•giienza i por no alargar mas este escrito. Desde 
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•el año 30 desapareció de Jas puertas de las ca- 
jas una nube de oficiales que obstruían el paso 
a todas horas del dia para preguntar, siempre 
inútilmente, ¿bai plata? Es de advertir que 
cuando había, solo era para recibir buenas cuen- 
tas, que lo que era sueldo íntegro, jamás. 

En ese tiempo don José Miguel Infante pre- 
sentó una mocion a la Cámara, que debe estar 
en el archivo, para que las entradas fiscales se 
repartieran entre todos los empleados, rata por 
cantidad; pues, según decia el señor Infante, las 
oficinas pagadoras habían dado en la flor de pa- 
garse íntegra i mensualmente, lo que ocasionaba 
disminución para los otros, que eran pagados 
-como ya hemos visto. No faltan viejos en el’ 
dia que, cuando se trata de arrendar habita- 
ción a un militar, lo miran de arriba a bajo, 
porque creen que aun estamos en aquellos tiem- 
pos felices. 

Hace treinta años, (contamos los años como 
•otros los meses), nuestro antiguo compañero de 
profesión, don Eustaquio Guzman, está vivo, 
nos referia que habiendo visto un papel de 
.arriendo de habitaciones en la casa de una se- 
ñora García, calle de Santo Domingo, queaho 
ra ocupa el señor don Pedro Barros, trató de 
hacer un arreglo. La señora le preguntó: 
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— ¿Qué ocupación tiene usted? 

— Músico, contestó Guzman. 

- Yo no arriendo mi casa, ni a músicos, ni a 
militares. 

— ¿Por qué, señora? 

— Porque son mui tramposos 

«En setiembre de 1830 habia devuelto (el go- 
bierno) a las comunidades de regulares los bie- 
nes que por la lei de setiembre de 1826 se ha- 
bían mandado vender, tomando aquella resolu- 
ción a consecuencia de las solicitudes que al 
efecto habían hecho las municipalidades de San- 
tiago i Concepción i que el Ejecutivo habia re- 
comendado. Esta manera de iniciar reformas 
retrógradas por medio de solicitudes, etc.» En 
el diccionario político i económino del señor 
Lastarria, es retrógrado devolver lo ajeno, so- 
bre todo cuando es robado. Dios nos libre de 
que las teorías del señor Lastarria hagan for- 
tuna en Chile. Nosotros creemos, sinembargo,, 
que por su honorable conducta, este caballera 
es mejor que su escuela. 

«La porción retrógrada de nuestra sociedad, 
por, tanto, ha tenido varios hombres grandes de 
su gusto que admirar, pero ningún estadista a 
quien la historia deba aplausos.» 

¿No nos haria el historiador la gracia de de- 
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cimos cuántos estadistas lia producido su por- 
ción liberal? Nosotros solo conocemos al señor 
Lastarria; pero el señor Lastarria no es de esos 
tiempos. 

«Los documentos públicos de esa época nos 
dan, pues, noticias de cinco revoluciones abor- 
tadas en ese tiempo mismo, etc.» El señor Las- 
tarria que nos da cuenta de cinco revoluciones 
abortadas en dos o tres años en tiempo de Pór- 
tale' 1 , haria un servicio a la historia enumeran- 
do las que tuvieron lugar desde 1827 a 1829. 
Estas últimas no abortaban, apesar de su repe- 
tición; nacían a su debido tiempo, i por consi- 
guiente dieron sus verdaderos resultados de 
hacha i bala. 

En tiempo de ese gobierno tuvo lugar una 
revolución de nuevo jénero, la de los inválidos , 
por falta de pago. También costó sangre sofo- 
•carla. 


VIII. 

Al hablar el historiador de la espedicion que 
desde el Perú emprendió el jeneral Freiré sobre 
Chiloé en 1836, dice: «La gran mayoría de la 
nación, no obstante, estaba a la espectativa de 
los sucesos, haciendo votos en el fondo de su co- 
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razón por el buen éxito de la empresa de lo» 
liberales, cuyas desgracias los habían hecho al- 
tamente simpáticos; pero como el temor inspira- 
do por la política del gobierno habia aniquilado 
el espíritu público e introducido la desconfian- 
za, todos callaban i disimulaban sus esperan- 
zas.» 

El señor Last arria atribuye a los liberales- 
en esta empresa una parte principal, i sinem- 
bargo la verdad es que nada hicieron ni ántes 
ni después de emprendida, siendo todo ello obra 
sola del jeneral Freire;i esto es tan cierto, que 
ántes de hacerse a la vela, se dirijió desde Lima 
con preferencia a don Diego Benavente i a otros 
que no eran liberales i con quienes no estaba 
hacia mucho tiempo en relaciones. 

Tan poco se hizo por la empresa, que el jene- 
ral Freire cayó en manos del gobierno en Clii- 
loé, sin haber recibido un aviso, que no se in- 
tentó siquiera, que pusiera en su conocimiento 
la defección del mejor buque que traia, i en el 
mismo que tuvo tiempo sobrado el gobier- 
no para hacerlo tomar por el coronel Cui- 
tiño Mil. pesos, quizá menos, habrían salva- 
do al jeneral Freire de la humillación de ha- 
cerse sacar de un buque ballenero en que se 
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había asilada, i de sus sufrimientos en al bahía» 
de Valparaíso. 


IX. 

Se empeña el señor Lastarria en contar al' 
jeneral Freire en las filas liberales; sinembargo,. 
lo contrario es lo cierto. El jeneral Freire era 
liberal en obras, no en discursos hablados o es- 
critos, i cuando por circunstancias imprevistas 
se unió a ese partido, fue para arruinarse, como 
veinte años mas tarde sucedió- a los jen^rales 
Cruz i Baquednno. 

Tan poco liberal de esa escuela eraFreire> 
que el jeneral Prieto, pelucon, no se habría movi- 
do del sur si no hubiera estado seguro de su coo- 
peración contra el gobierno de entonces: daré*- 
mos algunas pruebas al señor Lastarria, que es 
el único que parece ignorarlas. 

Cuando el 7 de noviembre de 1829 se hizo la 
poblada contra el gobierno liberal, que tuvo lu- 
gar en el mismo edificio en que el historiador 
funciona como diputado, ¿que nombre fue el 
primero que se proclamó para- componer la jun- 
ta revolucionaria que debía reemplazar a ese 
gobierno? El de Freire, que aceptó, o mas bien 
que ya lmbia aceptado^ Cuando llegó- el caso de.* 
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que los dos ejércitos, pocos dias después, apela- 
ran a las armas, nos ha dicho ya el señor Las- 
tarria: — aEl ilustre jeneral Freire se había ne- 
gado a mandar aquel puñado de valientes,» es 
decir, al ejército liberal: i cuando un mes des- 
pués se celebraban los tratados de Ochagavía, 
el ejército revolucionario nombraba al mismo 
jeneral Freire como su primer plenipotenciario. 
También admitió este cargo. 

Todo esto lo ha dirho ya el señor Lastarria, 
i sinembargo no dejará de insistir en contar en- 
tre sus liberales a la persona que fué la causa 
principal de que ese partido fuera destronado , 
como lo dice mas arriba. 

Mas tarde tomó el mando del ejercite liberal, 
i sin necesidad de variar de opinioD, cumplió 
con un deber sagrado, a que el jefe del ejército 
revolucionario había faltado con pretestos frí- 
volos. Su estrella se eclipsó, porque no había 
nacido para triunfar en guerra fratricida. 

X. 

Al dar cuenta de la guerra que hizo Chile a 
Santa Cruz, dice el señor Lastarria: «Así es 
que en esa época, en que el gobierno apelaba al 
patriotismo para salvar el honor nacional em- 
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peñado, los enemigos del gobierno acudian tam- 
bién al patriotismo para reconquistar las liber- 
tades públicas, conspirando, a merced de la si- 
tuación. No había en esto sino un resultado mui 
lójico de la política restrictiva e inflexible del 
ministro Portales, que le enajenaba la voluntad 
de la gran mayoría i lo hacia antipático aun en 
la empresa mas patriótica que había acome- 
tido.» 

Poco honor hace a sus amigos el señor Lasta- 
rria a quienes supone conspirar cuando se trataba 
de salvar el honor nacional empeñado. Si hubo 
entonces conspiradores, es mui lójico colocarlos 
al lado de Talleyrand, Bourmont i Fouchó, in- 
signes traidores que se aliaban con losestranjeros 
para conspirar contra Napoleón, so pretesto de 
libertar a la Francia de su tiranía. Las pala- 
bras del señor Lastarria nos advierten que pa- 
ra ciertos liberules hai dos patriotismos opues- 
tos entre sí: el que se sacrifiica por la patria, 
i el que conspira contra ella. 

«En noviembre de aquel año denunciaba el 
ministro ante el Congreso una nueva conspira- 
ción, la mas atroz que hasta entonces se habia 
descubierto, porque estaba fundada en el pro- 
pósito de asesinarlo.» 

El historiador bautiza con el nombre de cons- 

• 
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piracion el simple hecho de un asesino consue- 
tudinario, sorprendido con el puñal en la mano,, 
de noche i a inmediaciones de la habitación del 
ministro. Por lo demas, el señor Lastarria se 
equivoca calificando lo que él llama conspira- 
ción, de — la mas atroz que hasta entonces se 1 
habia descubierto. Ha olvidado lo que ha pasa- 
do a la memoria, sino a la historia, con el nom- 
bre significativo de revolución de los puñales , 
anterior al intento de asesinato, i verdadera- 
mente atroz por sus horribles propósitos. Es- 
ta, cosa rara entonces, no habia sido denun- 
ciada, solo fué descubierta en el momento de- 
ponerse en ejecución, por un rarísimo accidente.- 
Por las calles de Santiago se pasea el autor de 
este casual fracaso. 

«El gobierno arrastró a las cárceles i al pre- 
sidio de Juan Fernandez a multitud de ciuda- 
danos, haciendo cesar un periódico independien- 
te que se habia fundado con el título de El Ba- 
rómetro . ,» Al hacer esto el ministro Portales,, 
seguía el ejemplo que el gobierno liberal habia< 
dado antes en plena paz, aprisionando a M— 
Chapuis, redactor de El Verdadero Liberal , h 
reteniéndole en prisión después de absuelto por 
el jurado. 

Para que la imitación fuera mas completa,. 
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la administración reaccionaria , al aprisionar i 
confinar ciudadanos, debía tener presente lo que 
se había hecho ántes por otros con don Aniceto 
Padilla, sacado por el mayor Quezada en me- 
dio deldia, de casa de don José Miguel Infan- 
te, donde estaba de visita, por suponerlo inspi- 
rador de este caballero, otro liberal por fuerza , 
que hizo la guerra mas tenaz a la administra- 
ción liberal del jeneral Pinto.... Véase El Val- 
diviano Federal. 

Padilla fué inmediatamente estrañado de 
Chile, sin que se le siguiera causa alguna. 

Aquí es ocasión de recordar lo que ántes 
hemos leído en una nota del folleto: El Arau- 
cano , dirijido entonces por don Manuel José 
Gandarillas, tratando de refutar un luminoso 
i patriótico artículo de don Ventura Marín 
contra la reforma de la Constitución de 28 , etc. 
Es decir, que aquel gobierno, cargado de mal- 
diciones por el señor Lastarria por fu tiranía, 
franqueaba las columnas del periódico Oficial 
para que se atacara lo que mas interesaba a su 
política. 

El gobierno del señor Perez, el mas libre que 
ha tenido Chile, dudamos mucho que hiciera 
otro tanto. 

El señor Lastarria ha callado el nombre del 
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fundador i redactor de El Barómetro. Lo fue 
el señor don Nicolás Pradel, patriota antiguo i 
liberal de buena leí, viejo ya i olvidado, porque 
no ha sabido amoldarse a las circunstancias 


XI. 


«Un mes después ya esos consejos mancha- 
ban nuestra historia con la sangre de tres vícti- 
mas acusadas de una conspiración aislada, sin 
elementos, sin acto alguno que la comprobase; 
i tres meses mas tarde caian otros nueve desgra- 
ciados bajo la cuchilla de aquellos sangrientos 

tribunales No toquemos el velo del olvido 

que encubre tan atroz hecatombe ofrecida en 
aras del despotismo. Lloremos sí el estravío de 
la política que busca el respeto de las institu- 
ciones en la violación de las leyes sacrosantas 
que aseguran los derechos naturales del hom- 
bre.»* 

El señor Lastarria, que no tuvo una palabra 
de compasión al dar cuenta de los patíbulos de 
Trujillo, Paredes i Villegas, oficiales subalter- 
nos, inmolados por el gobierno liberal, nos in- 
vita a llorar el estravío de la política que mas 
tarde mandó al suplicio nueve víctimas. A nues- 
tro turno, nosotros le suplicamos reserve algu- 


Digitized by Google 



— 69 — 

ñas lágrimas para una hecatombe tres veces 
mayor, que tuvo lugar en una sola vez en Clii- 
loé, i en tiempo del gobierno liberal por conato 
de conspiración; pero, ccm toquemos el velo da 
olvido .» 


XII. 


Al concluir el señor Lastarria su Juicio His- 
tórico, dá cuenta de la muerte de don Diego 
Portales, i continúa: 

«Al anochecer del dia 6 llegó a Santiago la 
noticia de los sucesos de la mañana, i gran mul- 
titud de jente se agolpó a las puertas del pala- 
cio del Presidente que estaban cerradas. Todos 
guardaban silencio i se comunicaban en secreto; 
la noche era tenebrosa, húmeda i fría, i aque- 
llos grupos de hombres embozados e inmóviles 
hacían mas siniestras las sombras. De repente 
las puertas se entreabrieron i el coronel Maruri 
pidió al pueblo en nombre del Presidente que se 
retirara: — «El ministro ha sido asesinado, dijo, 
i volvió a cerrar con estruendo las puertas. 
Un rumor sordo, prolongado, parecido al eco 
del huracán, llenó los ámbitos; era un viva a 
media voz, un viva inhumano, terrible, pero 
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espoufí'neo i demasiado espresivo de la opinión 
que rechazaba la dictadura.» 

No sabremos decir el efecto que ha causado 
en nosotros esta artificiosa narración, que con 
sus afeites de melodrama no es mas que una vul- 
gar invención para deslumbrar al lector; encu- 
brir la ignorancia de los hechos, por no decir 
el odio a las personas. 

Es de advertir que el folleto en que nos ocu- 
pamos se ha escrito viviendo aun gran número 
de personas contemporáneas del suceso; pero se 
ha contado, i con razón, por lo visto, con la im- 
pasibilidad de nuestro carácter, que a veces 
raya en la mas fria indiferencia. El viva es com- 
pletamente falso. El único efecto que produjo 
la noticia dada por el coronel Maruri, conocida 
ya de muchos, fue un doloroso silencio. Lo con- 
trario solo habría sido digno de un pueblo in- 
fame i cobarde. — Chile no es ni lo uno ni lo 
otro 

Veinte años antes, i en ese mismo lugar se 
habia ejecutado un gran acto de justicia en la 
persona de un verdugo de nuestra patria, — el 
sanguinario San Bruno' i solo habían trascurri- 
do diez i seis años desde la muerte de Benavi- 
des, criminal insigne, sin rival por los inmensos 
males que hizo sufrir a Chile i que pagó en la 
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¡horca, suplicio aplicado por última vez en 
: Chile. 

El pueblo de Santiago, innumerable en ám- 
bos casos, que no tuvo una palabra injuriosa 
para aquellos feroces verdugos, ¿la habría teni- 
do para Portales después de muerto? 

Esto podría concebirse persuadiéndonos de 
- que en treinta años de vida republicana solo 
habíamos conseguido convertirnos en antropó- 
fagos. 

Chile estaba entonces dividido en dos parti- 
dos: el conservador, que era gobierno, i el libe- 
ral, que era la oposición. Es claro que el grito 
salvaje no pudo ser dado por el primero, del que 
era jefe Portales, luego debió serlo por el se- 
gundo — Ni por uno ni por otro, decimos 

nosotros, i es la verdad. El historiador no ad- 
vertía que la infamia de esta conducta echaba 
una mancha indeleble sobre el partido liberal, 
al que parece pertenecer, i al que jamás sus mas 
encarnizados enemigos han podido con justicia 
atribuirle un solo acto deshonroso. 

Concluiremos este episodio con el testimonio 
de un testigo intachable i mui conocido en 
•Chile. 

En aquellos momentos no estábamos en la 
¡plaza de .Armas, pero el señor don Bernardo 
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Alcedo nos llevó la noticia a nuestra casa esa 
misma noche. Esta circunstancia nos ha hecho 
dirijírle una pregunta en carta de agosto de 
1874 . 

Su contestación, fechada desde Lima, es la 
que a continuación copiamos, del mismo mes 
i año: 

«Sobre la noticia que dió Maruride la muer- 
te de Portales, recuerdo habérsela llevado yo 
a usted con la observación de no haber ni un 
viva , ni gritos a este respecto. Dígalo usted que 
yo se lo comuniqué, como he dicho.» 

XII. 

Concluye su Juicio Histórico el señor Lasta-- 
rria diciendo: «Si nos ha faltado tino en la es- 
posicion, no nos ha abandonado la imparciali- 
dad para aplicar los juicios que nos han dictado 
nuestros principios i convicciones. Si hemos he- 
rido recuerdos simpáticos, habrá sido a nuestro 
pesar, no por odio, ni por mala voluntad. Res- 
petamos al personaj’e i su memoria, i respeta- 
mos sus intenciones.» 

La imparcialidad del señor Lastarria es ejem- 
plar, como ya lo han visto nuestros lectores, i 
como podrán verlo con mas estension en el fo— 


Digitized by Google 



— 73 — 

lleto. A vuelta de declamaciones i reticencias,, 
encontrarán en cada pájina los amables adjeti- 
vos de estanquero, reaccionario, godo, servil, fa- 
nático, etc., etc., aplicados al partido conserva- 
dor. Pero todo esto nada significa, porque este 
caballero advierte que lo hace sin odio ni mala 
voluntad. 


XIV. 

Al llegar a este punto nos preguntamos: ¿si 
habremos sido mas imparciales i justos al trazar 
nuestros pobres renglones, que el señor don V. 
Lastarria al escribir los suyos con el brillo i 
elegancia de su estilo? Lo dudamos. Es difícil 
ser justo con la injusticia; por lo tanto, pedimos 
se nos escuse si algo hemos dicho de que álguien 
pueda darse por ofendido. 

APENDICE. 

El mismo amigo de que antes hemos hablado, 
nos leia hace poco algunas pajinas de un libro 
del señor Vicuña Mackenna en que se trata de 
don Diego Portales. Si el señor Lastarria lo 
pinta como un ministro sin piedad que se burla 
de la desgracia que causa r el señor Vicuña 


Digitized by Google 



~ 74 — 

• exhibe una especie de truhán, a quien no sabe- 

- mos si le hace tamborear en las arpas de las 
chinganas. 

El haber perdido el pelo a la edad de cua- 
renta años, le ha valido, por parte del Beñor 
don Benjamín, ser comparado por sus costum- 
bres, con uno de los tipos mas acabados de la 

• corrupción antigua, con Cesar. Mejor librado 
habria salido teniendo un ojo ménos, pues en- 
tonces le habria buscado su igual en alguno de 
los cuatro tuertos célebres del paganismo, que 
hacen gran papel en la historia sin haber deja- 

• do mas recuerdo odioso que el de su astucia. 

Santiago, 1868 . 
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LOS CHISMES I LA HISTORIA. 


«Tola buena crítica histó- 
rica descansa sobre des fun- 
damente»: los testimonios i 
la verosimilitud. 

Thiers. 

ADVERTENCIA. 

Después de escrito este artículo, hemos caído 
en cuenta de que versando todo él sobre la re- 
volución de 1829, <ila mas grande después de la 
de la independencia,» debíamos decir algo, 
aunque someramente, sobre el estado del pais 
al tener lugar aquel acontecimiento que tanto 
ha influido en la suerte de nuestra patria. 

Pero, no estando seguros de hacer con acier- 
to estas apreciaciones i temiendo alargar éste 
escrito, acudiremos a unas pocas palabras que 
decíamos en el número 5 de La Estrella de Chi- 
le a propósito de aquellas épocas: 

«En cuanto a nosotros, recordamos aquella 
época, sin reticencia, como la mas feliz de nues- 
tra vida. Vivíamos en perpétua excitación por 
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la frecuencia de sucesos variados e interesantes,, 
aunque no felices para Chile. 

«Nuestra primera dilijencia entónces era, al 
salir de nuestra casa, dirijirnos a la plaza a sa- 
ber noticias , i pocas veces perdíamos nuestro 
viaje; pues, cuando no liabia novedad en San- 
tiago, las provincias se encargaban de suplir 
esta falta. ¡Qué época aquella! 1!» 


Algunos apreciablss amigos nos han puesta 
en un tácito compromiso con los lectores de 
nuestros Recuerdos de treinta años. Ellos han 
llevado su amabilidad hasta anunciar por la 
prensa que nos ocupábamos en compajinar al- 
gunos artículos que debian formar la «Segunda 
parte» de aquella publicación. 

Nos hallamos, pues, en el caso de no ser des- 
corteses, i hemos emprendido este trabajo, que 
para otros sería un juguete. 

El material de que para esto disponíamos 
era poco abundante, i, a fin de formar un pe- 
queño volumen, nos hemos visto en la necesi- 
dad de ocurrir a las vejeces que conservamos 
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en nuestra memoria, o a los escritos de perso- 
nas que nos recuerdan hechos antiguos, que he- 
mos presenciado o sabido en el momento en que 
tenian lugar. 

Pero, como estos hechos los sabemos en mu- 
chos casos de distinto modo del que son referi- 
dos en esos escritos, nos hemos tomado la liber- 
tar de rectificar, (no encontramos otra palabra 
para espresarnos), algunos de ellos. 

Entre las publicaciones a que nos referimos, 
se encuentra una Memoria escrita por el señor 
don Federico Errázuriz, actual presidente de 
la república, que emprendió esta obra por en- 
cargo del señor rector de la Universidad, de- 
jando a la elección del escritor el tema de ese 
trabajo. 

El autor tituló su Memoria: 

CHILE BAJO EL IMPERIO DE LA CONSTITU- 
CION DE 1828 . 

Este libro nos fué obsequiado, a solicitud 
nuestra, por un deudo inmediato del señor Errá- 
zuriz. 

Nos llamó la atención desde luego su marca- 
da parcialidad, no solo en las apreciaciones, si- 
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no también en el modo de referir los sucesos- 
Las repetidas manifestaciones de ódio al partido 
pelucon i de tierno cariño al partido pipiólo,, 
atendidas las circunstancias del autor, nos pa- 
recieron, por lo menos, inverosímiles por su ex- 
cesiva exajeracion. 

Sea de esto lo que fuere, lo que ahora hemoa 
hecho no ha sido mas que dar mayor estension a 
los apuntes que entonces hicimos al márjen del 
libro de que ahora se trata, no por defender al 
partido pelucon, al que no pertenecíamos ni po- 
díamos pertenecer, sino en obsequio de la justi- 
cia. 

Por espacio de treinta años formamos de úl- 
timo soldado en las filas liberales, no tanto 
a título de liberales, sino a título de opo- 
sitores, porque, por instinto i aun ántes de 
haber leído a Chateaubriand, practicábamos 
su máxima: «La razón del mas fuerte me ha 
hecho ponerme siempre de parte del mas débil,, 
porque no puedo soportar el orgullo de la vic- 
toria.» 

I. 

El señor Errázuriz hace referencia en la pá- 
jina 19 de su Memoria, a una escena que tuvo 
lugar en el salón principal del Consulado, do» 
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o tres dias después de haber entrado triunfantes 
en Santiago, julio de 1828, los cuatrocientos 
hombres que, al mando del coronel Urriola, 
habían derrotado al v ice-presidente Pinto en. 
el llano de Maipo, a inmediaciones de la capi- 
tal. 

Con pasmosa credulidad, el historiador se 
hace eco de falsedades orales o escritas, que la 
mas mínima atención habría sido suficiente para 
desechar. 

En la pájina 20 dice: 

«No es posible pasar en silencio un rasgo 
magnífico de este episodio revolucionario. En 
esos momentos de angustia para todos los co- 
razones, los miembros de la asamblea provin- 
cial de Santiago juzgaron oportuno constituirse 
mediadores entre el gobierno i los revoluciona- 
rios. Reunidos, al efecto, en presencia del pue- 
blo, en 1» sala de la asamblea, con los comisio- 
nados de los amotinados, uno de éstos principió 
su discurso diciendo que no podía haber trata- 
dos entre vencedores i vencidos. Instantánea- 
mente fué interrumpido por el ciudadano don 
Pedro Palazuelos Astaburuaga, que con es- 
fuerzo poderoso esclamó: 

— ¡El pueblo jamás es vencido! ¡Grito su- 
blime de la inspiración! ¡Arranque espontáneo' 
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i jeneroso del alma, que haciendo eco en todos 
los corazones i tocando sus fiaras mas delicadas 
i sensibles, fue repetido inmediatamente con 
profundo entusiasmo por millares de vocesl Ese 
grito elocuente i solemne interrumpió i puso fin 
a la reunión, saliendo el pueblo de la sala a las 
aclamaciones ardorosamente repetidas: ¡El pue- 
blo no está vencido! ¡El pueblo jamás es venci- 
do /» 

Todo este ditirambo está fundado en un he- 
cho, o mas bien, en una palabra inventada por 
los amigos de aquel gobierno al dia siguiente 
del suceso. Ya que la falta de atención no ha 
hecho sospechar al escritor el embuste, nosotros, 
que estábamos presentes, referiremos el hecho 
tal como fue. 


II. 

Los tres comisionados por los revolucionarios 
para entenderse con la asamblea provincial fue- 
ron don José Miguel Infante, don Nicolás Pra- 
del i don Manuel Magallanes. 

El primero que tomó la palabra fue el señor 
Infante. Principió por hacer cargos graves al 
Congreso, que funcionaba en Valparaíso. Este 
discurso fué, teniendo presente el estado de I03 
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ánimos, excesivamente largo i algo incondu- 
cente. 

En seguida habló el señor Pradel, quien, con 
el fuego i enerjía que aun no ha perdido, dijo: 
«Se nos ha llamado para una transacción, a la 
cual yo no le encuentro una base razonable. 
¿Qué transacción puede haber entre un vence- 
dor i un vencido?» Estas palabras fueron inte- 
rrumpidas por el señor Palazuelos, con estas 
otras: EL GOBIERNO no está vencido. 

— Sí lo está, contestó el señor Pradel. 

— Nó lo está, replicó Palazuelos. 

Cada cual de esta inmensa concurrencia, di- 
-vidida en dos partidos, repitió, de estas pala- 
bras, la que mas cuadraba a su opinión. 

Quien no esté cegado por el espíritu de par- 
tido, conoce que el vencido a que se referia el 
señor Pradel no era, ni podía ser otro que el 
gobierno, que acababa de ser derrotado, i no 
el pueblo, que no tenia para qué venir a cuento. 

Pero, aun cuando el pueblo hubiera sido 
vencido, cosa siempre difícil de comprobar, i 
que a veces sucede, por mas que diga el histo- 
riador, no es el señor Pradel un necio para re- 
petírselo con insistencia en sus mismas bar- 
bas. . . 

Hace dos o tres años, leíamos un escrito en 

i 
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que se mencionaba esta majadería. Con este 
motivónos dirijimos al señor Pradel, residente, 
como hasta hoi, en Valparaíso, diciéndole que 
ya era tiempo de poner atajo a la repetida cir- 
culación de esta mentira. Este señor nos con- 
tendí «Estoi tan acostumbrado a la falsificación 
de nuestra historia,, dictada con frecuencia por 
la cocinera de casa, que ya nada de lo que se 
escribe me sorprende.» 

A esto, i no mas que a esto queda reducido el 
grito sublime i elocuente repetido por millares de 
voces. 

En esos dias circuló una caricatura en que 
el señor Infante aparecía con orejas de burro. 
El autor presunto de esta indecente truhanería 
está vivo 


IIT. 

Continúa la Memoria: «Ciudadanos notable» 
por sus antecedentes i recomendables por su» 
cualidades eran aquellos de que el vice-presi- 
dente se había rodeado, llamándolos al servicio 
de los diversos ministerios de Estado. Don Cár- 
los Rodríguez, abogado de crédito, senador i 
ministro de la Suprema Corte de Justicia, ma- 
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nejaba la cartera del despacho en los rana s del 
Interior i Relaciones Esteriores.» 

Un hecho, el primero que se nosocuirc, pr« - 
bará al lector cómo era tratado el señor Rodrí- 
guez porlos mismos hombres a quienes prestaba 
sus servicios. 

A mediados o a fines de 1827, aparecieron,, 
después de medio dia, en el patio del C« nsula- 
do, varios grupos de amigos del gobierno que, 
en el espacio de dos horas, aumentaban o dis- 
minuían alternativamente, hablando cun reser- 
va i en voz baja, a consecuencia de la entrada 

0 salida de ciertos ajenies que comunicaban ¡i 
los grupos órdenes o noticias. 

Al cabo de dos horas; esta reunión misteriosa 
concluyó por disolverse, dejando a los curiosos 
sin saber qué pensar de lo ocurrido. 

En la noche de ese dia circuló en el público 
que aquello había sido un proyecto de poblada,, 
organizado por el gobierno para pedir la caida 
del ministro del Interior, don Carlos Rodiiguez 

1 la de un juez de letras, cuyo nombre omitimos 
por razones poderosas. 

Es de advertir que el señor Rodriguez, ruan- 
do estalló la revolución de Urriola, no se sepa- 
ró un momento del lado del gobierno, desple- 
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gando gran valor 1 enerjía cuando los partida- 
rios del éxito flaqueaban. 

La poblada fracasó por falta de cooperadores; 
pero sirvió para dar a conocer que clase de go- 
bierno tenia Chile. Muchos amigos le volvieron 
la espalda, los vacilantes se hicieron enemi- 
gos. 

Este hecho, mui notorio entonces, lo leíamos 
algunos meses después, año 29, con minuciosos 
detalles en uno de los primeros números de El 
Sufragante, periódico serio redactado por don 
Manuel Gandarillas, i, según creemos, no fue 
contradicho por nadie 


IV. 

El señor Errázuriz, que carga de maldicio- 
nes al partido pelucon, (este adjetivo se repite 
hasta el fastidio) cuando a su parecer infrinje 
la Constitución, solo tiene disculpas cariñosas, i 
aun elojios mal disimulados, cuando menciona 
la enorme infracción cometida por el presidente 
Pinto, que, arrebatando sus facultades al Con- 
greso, dió una amnistía de su propia autoridad 
contra el testo espreso del artículo 46, inciso 13 
de la Constitución. 

Con este criterio, o mas bien, con estos dos 
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criterio. 0 , ¿puede esperarse imparcialidad i jus- 
ticia en el historiador? 

Hé aquí, pues, que la adorada Constitución 
del 28 tuvo como estreno una flagrante infrac- 
cion. Por desgracia, no fue la única 

V. 


El capítulo IV de la Memoria empieza ccn 
una digresión sobre los partidos de esa época, 
829, dando cuerpo a una sombra que llama par- 
tido monarquista, i que tenia por jefe a d< n «To- 
se Antonio Rodríguez Aldea, por haber sido 
secretario de Gainza en 1813; sin recordar que 
este mismo (jodo había dado las pruebas mas no- 
torias de patriotismo, aun ántes de ser ministro 
del Director O’IIiggins. 

©O 

Si entonces había quien opinara, por la mo- 
narquía, en el dia no falta quien piense lo mis- 
mo, sin que a nadie se le ocurra decir que en 
Chile hai un partido monarquista . 

Si el haber servido al rei es un motivo para 
ser calificado como monarquista, raro, rarísimo 
sería el hombre notable de ese tiempo a quien 
. no pudiera llamársele jodo. Tero el historiador 
ignora lo que todo el mundo sabe 
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VI. 

El folleto enumera seis partidos mas o menos 
numerosos; pero todos ellos enemigos del go- 
bierno liberal. ¿Qué tal gobierno sería ese? 

Esos partidos «necesitaban un jefe que mane- 
jase tantos elementos disperso?, haciéndolos ser- 
vir de concierto al fin que se proponían. En un 
principio se lisonjearon con atraerse al jeneral 
Freire, esplotando los celos i resentimientos 
personales que abrir/ aba coDtra el jeneral Pinto.» 

No es ésta la única imputación ofensiva que 
el folleto hace ni jeneral Freire. A las pocas 
pájinas mas adelante, dice, al dar cuenta de una 
junta de guerra a que asistió este jeneral: «Frei- 
re creyó, o Jinjió creer , etc.» De manera que, 
para el historiador, Freire era hipócrita i envi- 
dioso! Esto no se rectifica, i los elojios alegóri- 
cos que vienen en seguida no lavan esas inju- 
rias. «La alabanza se pone aquí para que pase 
la injuria, i el movimiento del incensario para 
justificar el bofetón.» 

VII. 

Al dar cuenta de la reunión que tuvo lugar 
el 7 de noviembre de 1829, con pormenores 
inexacto?, se hace una imputación deshonrosa 
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al señor Prado Montaner, intendente de San- 
tiago. 

La calumnia, de que el historiador se hace 
eco, ha tenido que ser confesada paladinamente 
ante los respetables i numerosos testimonios 
.exhibidos por el señor don Francisco Prado 
Aldunate, hijo celoso de aquel funcionario. 

Si el señor Errázuriz hubiera concretado en 
su escrito sus asertos, no sería ésta la única pa- 
linodia que habría tenido que cantar. 

La numerosa reunión del 7, compuesta de las 
personas mas respetables de Santiago, menos 
una , «nombró una junta de gobierno compuesta 
-del jeneral Freire, en quien residiría el mando 
de la fuerza armada, de don Francisco Ruiz 
Tagle i de don Juan Agustín Alcalde.» Estos 
Jos señores habían hecho un notable papel en la 
revolución del año 10. 

Ya verá, pues, el lector que no en vano se li- 
sonjeaban los pelucones contando con la deci- 
.dida cooperación del jeneral Freire, que no ha- 
bría sido nombrado sin su previo consentimiento. 

«Libres ya de todo cuidado, levantaron un 
acta en la que, después de diversos consideran- 
jos, que establecian las pretendidas infracciones 
Je la Constitución, etc,» 

Entre -estas pretendidas infracciones está la 
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que el escritor confiesa, con ciertas reticencias, 
en la pajina 62: la célebre amnistía, i las que 
calla, como la de obligar al Congreso a reunir- 
se en Valparaíso, a petición de la minoría pi- 
pióla, etc., etc. 


VIII. 

Antes de levantarse esa acta hubo un inci- 
dente de poco interes, pero que, por motivos 
particulares, aun no hemos olvidado. 

Aquel acto fue precedido de un corto, pero 
encrjico discurso de don Manuel Gandarillas, 
invitando a los concurrentes a redactar un acta- 
que todos debían firmar. 

Apenas oyó estas palabras el menos uno, de 
que hemos hablado mas arriba, interrumpiendo- 
ai orador, dijo en voz alta: ¡Que la redacte doiv 
Manuel Gandarillas! Al lado del interruptor 
estaba el señor don Antonio Mendiburu, el cual 
levantó la mano en ademan de hacerlo callar, 
diciéndole en voz baja: — ¡Sí, él la redactará! 

El gritón tradujo la acción i la palabra del 
señor Mendiburu en esto: Cállate impertinente! 
Pues señor, el impertinente no es otro que el que 
esto escribe 

En efecto, el acta la dictó don Manuel Gan- 
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darilla?, i la escribió don Manuel Cavada, que 
ocho años mas tarde debia morir, mártir de su. 
lealtad, al lado de don Diego Portales. 

IX. 

La reunión del Consulado nombró una comi-- 
sion que pusiera en conocimiento del señor don 
Francisco Ramón Vicuña, que se decía vice- 
presidente interino, que el vecindario de San- 
tiago desconocía todas las autoridades, inclusa 
la del mismo señor Vicuña, por su oríjen ile- 
gal, i que acababa de nombrar una junta de go- 
bierno, etc. 

El señor Vicuña se negó a reconocer la jun- 
ta, i los comisionados volvieron al Consulado a 
dar cuenta de lo sucedido. En vista de esta ne- 
gativa, el concurso se dirijió a la sala de go- 
bierno, cuya entrada no pudo impedir la guar- 
dia. 

«En el momento son invadidos el patio del 
palacio i las salas del gobierno, i al bullicio de 
una gritería destemplada, mediante la cual ca- 
da uno pretende hacerse oir i valer, el desorden 
aumenta i toma por momentos mayores propor- 
ciones.» El señor Vicuña se negó a dar su dimi- 
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-sion, que era lo que se le exijia, i se retiró del 
salón. 

« Etí este momento se oyen grandes gritos i 
fuertes voces que aclamaban al jeneral Freiré 
en las puertas de la plaza i de los patios del 
palacio. Efectivamente, se presentaba este per- 
sonaje vestido de todas sus insignias, pues lo 
habian ido a buscar i lo traian los pelucones 
para valerse de su prestijio. Con su presencia 
se calma el tumulto, se restablece el orden e 
impera el silencio donde poco ántes reinaba la 
confusión i la algazara. En el exceso de su en- 
tusiasmo toman en brazos al jeneral Freire, que 
fué conducido así hasta la sala de gobierno por 
• dos hombres aparentes por su corpulencia i ro- 
bustez, el clérigo Meneses i don Agustín La- 
rrain. Llegados a la sala i agobiados de fatiga, 
depositan éstos su carga en la silla presiden- 
cial, con tal precipitación, que quebraron a ésta 
los brazos.» 


X. 

Trabajo nos ha costado llegar al fin de esta 
inverosímil i falsísima narración. En ella, como 
en muchas otras partes de la Memoria , está de 
manifiesto hasta dónde puede llegar una idea 
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preconcebida, no decimos mal intencionada. 

Esta misma idea no lia permitido dudar de 
■nada al historiador. Dado el caso de que los dos 
Hércules hubieran podido salvar con su carga , 
i al través de largas escaleras, la gran distan- 
cia que separaba el patio de la silla presiden- 
cial, el jeneral Freire ¿habria permitido que se 
ajara su persona hasta ese estremo? La respe- 
table reunión que acababa de elevarlo al mas 
alto puesto de la república i que tenia por él 
una especie de culto, ¿habría permitido, ni a 
pretesto de entusiasmo , tai ultraje? Pero está 
visto: infieles consultores han abusado de la 
credulidad del historiador, mui dispuesto a de- 
jarse engañar. 

Añadiremos aun otro dato, a saber: que 

■de las doce o quince personas que aun viven i 
•que tomaron una parte importante en esos acón- 
tecimientos , firmando el acta del 9 de noviembre, 
•nos permitiremos nombrar algunas que residen 
•en Santiago, i que, ni vieron, ni oyeron, esta- 
mos seguros, hablar de la silla ruta ; son los mui 
respetables señores don Rafael Valentín Val- 
divieso, seglar entonces, don Manuel Montt i 
don Manuel Camilo Vial. Nos parece inútil 
nombrar otro*. 
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XI. 

Sinembargo, como la mentira es hija de algo y 
hé aquí el único atadero que, perdonando un 
anacronismo de quince meses, encontramos al 
cuento. Tengan paciencia nuestros lectores. 

Cuando en julio del año 28 se comisionó al 
señor don Diego Benavente para hacer algunos- 
arreglos con la división revolucionaria, acuar- 
telada en Apoquindo o en la Maestranza, dio 
cuenta en ese mismo salón del mal éxito de su 
misión. En medio de su discurso fue de repente 
interrumpido por un ruido estrepitoso que puso 
en alarma a la numerosa reunión, que lo escu- 
chaba en el mayor silencio. 

Mui luego el susto se convirtió en carcajadas 
i aplausos, tributados a un cuidoso que, para oir 
mejor, se habia trepado en una silla. La sillar- 
desvencijada, como todos los muebles de pala- 
cio, se hizo astillas, i dió en tierra con aquel 
ciudadano que está vivo i en Santiago. 

Si la confusión de esta silla rota, con la que 
rompieron con su carga los Sansones de la Me- 
moria, es difícil de amalgamar, nosotros no le 
hallamos otra esplicacion al cuento. 
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XII. 

Eu el mismo capítulo antes citado, párrafo 
VII, dice la Memoria : «El motín popular del 
<lia 7 había sido, pues, de estériles resultados 
para sus autores.» 

U no de estos estériles resultados lo ha consig- 
nado el mismo historiador, dos pájinas mas ade- 
lante, diciendo, entre otras cosas: «El dia 12 
se trasladó el gobierno a Valparaíso. Los moti- 
vos de esta determinación se encuentran con- 
signados en un manifiesto publicado el dia 13 
«n aquella ciudad por el mismo presidente pro- 
visorio,» etc. 

Entre los considerandos que el autor copia, 
se encuentra el último, que dice: «No debiendo 
el presidente esponer la república a las fatales 
•continjencias de la acefalía en que quedaría su- 
merjida si el jefe supremo fuese privado de su 
libertad o de su vida, decreta:» etc. 

El escritor llama estéril resultado el que, cinco 
dias después del motín , hacia abandonar la ca- 
pital al presidente de la república, por temor 
de ser privado de su libertad o de su vida. Si 
•esto es estéril , no sabemos lo que será fecundo. 
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XIII. 

La Memoria refiere aun otro hecho falso en la 
pajina 128, a saber: «Consecuentes a este plan,, 
se reunieron EN LA NOCHE del dia 9, en el 
primer patio del Instituto Nacional, por haber 
encontrado cerradas las puertas del Consulado.»- 

Fácilmente se calcula el respeto que podia 
inspirar un gobierno que echaba llave al Con- * 
guiado, edificio Ji&cul , para impedir que se rru- 
moran los que desconocían su autoridad; i no 
pudo impedir que a cincuenta pasos de distan- 
cia i en otro edificio, fiscal también, se firmara 
un acta el lunes , en que se reiteraban las protes- 
tas del sábado. 

Poco diremos de aquello: se reunieron en la 
noche. Este es uno de los muchos cuentos de que 
ha sido víctima el historiador. 

Para gobiernos como esos, lo mismo era reu- 
nirse de dia que de noche, siendo aquel preferi- 
ble como menos incómodo. 

Va hemos nombrado tres amotinados que fir- 
maron el acta, de din añadiremos algunos otros, 
que aun existen, i son: los señores don San- 
tiago i don Juan José G andar illas, don Francis- 
co Marin, don Vicente Larrain Espinosa, don Ni- 
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colas Pradel, don Miguel Dúvila, etc., etc. En- 
tre estas etcéteras se encuentra nuestra pobre- 
firma. Ilai una cosa digna de observarse i es, 
que esa inmensa lista, toda depersonas conocidas,, 
la encabeza un pariente inmediato del autor de 
la Memoria, i es el señor don Javier Errázuriz,- 
siendo de notar que este apellido i el de Tagle 
son los que mas se repiten en aquel documento. 
Falta, sinembargo, en él, la firma del respeta- 
ble caballero don Ramón Lrrázuriz, vivo tam- 
bién, pero eso no fué un obstáculo para que 
pocos meses después fuera ministro del gobier- 
no «reaccionario, representante del atraso , ene* 
miyo de la libertad i del derecho ,» como dice la 
Memoria', es decir, del gobierno pelucon. 

Por lo demas, los pocos dias que duró este 
señor ministro no fueron estériles en persecucio- 
nes a los liberales. Véase la Carta Monstruo del 
señor coronel don Pedro Godoi, uno de los fa- 
vorecidos.... 


XIV. 


La constitución de 28 no da al presidente ni 
a nadie facultades estraordinarias, pero no im- 
porta: aquellos gobiernos, sin infrinjirla, se las 
proporcionaban con frecuencia. Otro caso. En. 


Digitized by Google 



- 96 - 

•esos dias se dictó el decreto siguiente: «Artícu- 
l.° Se suspende la libertad de imprenta hasta 
nueva providencia del gobierno. — 2.° En conse- 
cuencia no se imprimirá papel alguno sin la re- 
visión del ministro del interior, bajo la pena de 
perdimiento de la imprenta, si lo contrario se 
hiciere.» 

A este decreto que haria honor a Rosas i a 
Melgarejo, al notificárselo a don Ramón Renji- 
fo, dueño de imprenta, contestó con una protes- 
ta, invocando los artículos siguientes de la cons- 
titución: «Art. 10. La nación asegura a todo 
hombre, como derechos imprescriptibles e invio- 
lables, la libertad, la seguridad, la propiedad, 
el derecho de petición i la jacultad de publicar 
■ sus opiniones. » — «Art. 18. Todo hombre puede 
publicar por la imprenta sus pensamientos i 
opiniones. Los abusos cometidos por este medio 
serán juzgados en virtud de una lei particular i 
calificados por un tribunal de jurados . » 

Los amigos del gobierno, como es natural, se 
sometieron i encabezaban o concluían sus pape- 
les con estas palabras: con la revisión necesaria. 
Esto era una gran mentira, pues siendo los es- 
critores partidarios del gobierno, era escusado 
ese trámite. 

La imprenta del señor Renjifo, aunque con 
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menos frecuencia, contestaba a estas provoca- 
ciones, sin la revisión; lo que le valió un asalto, 
en la noche , de una partida de policía. Como es- 
te asalto se supo con anticipación, al llegar la 
fuerza, se encontró con una numerosa i respeta- 
ble reunión (no estuvimos en ella) dispuesta % 
impedir este atropello, i efectivamente lo impi- 
dió. Pero, ya sabemos que esto i la persecución 
anterior al redactor de El Verdadero Liberal , 
etc., et.e.,no son mas que pretendidas infraccio- 
nes 

Ocho meses después, las célebres ordenanzas 
sobre imprenta que, comparadas con el decreto 
que hemos citado, eran liberalísimas, dieron en 
tierra con Cárlos X. Era natural: en Chile ma- 
taba la prensa el gobierno liberal; en Francia 
la restrinjia unpelwcon: ¡abajo los pelucones! 


XV. 


Aunque saltuariamente, hemos llegado con 
nuestras rectificaciones a la pajina 130 de la 
Memoria. No concluiremos este primer artículo, 
quizá sin segundo, sin poner ante la vista de 
nuestros lectores un bello rasgo de justicia i de 
republicanismo, trazado por el señor Presiden- 
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te actual, hace 13 años, es decir, cuando forma- 
ba en las filas de la oposición. 

Al dar cuenta del resultado de las elecciones 
en que el jeneral Pinto fué elejido Presidente 
de la República, como también de los nume- 
rosos votos que obtuvieron otros candidatos, 
añade: 

«El resultado de esta votación nos hace ver 
que en aquellos tiempos no era costumbre que 
hubiese en las elecciones la admirable uni- 
formidad que se nota en nuestros dias. Es que 
entonces la autoridad respetaba la espontanei- 
dad en la espresion de los deseos del ciudadano 
i había dignidad en el individuo. El solo hecho 
de esta elección, unido a la minoría que los pe- 
lucones tenian en el Congreso de 829, que sería 
como una tercera parte de sus miembros, nos 
da la mejor prueba de la libertad i legalidad 
que reinaron en las elecciones durante el go- 
bierno pipiólo.» 

Este rasgo de patriotismo del escritor no se 
comenta. Lo único que nos atreveríamos a pe- 
dir al señor Erráznriz sería que en las próxi- 
mas elecciones tuviera presente al gobierno pipio- 
hy del que se olvidó en las pasadas, hechas con 

admirable uniformidad 

Sentías"', mnv A de 1874. 
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Con motivo del anterior artículo, La Pa- 
tria de Valparaíso dio a luz un largo edito- 
rial en que se insultaba del modo mas inmotiva- 
do soez a los colaboradores de La Estrella de 
Chile , sobre todo a sus dignos redactores i a mí. 
Ese artículo fue contestado con los que van a 
continuación. 

UN RASGO DE FIDELIDAD EN EL 

SERVICIO. 

«Decretar honores i demoler reputaciones, 
encumbrar i derribar », he ahí algo nada des- 
preciable, algo que no está al alcance de 
todos i que, por lo menos, acusa en quien lo 
hace, poder i osadía. ¿No es verdad? Pues 
bien, no es otra la tarea que el colega de 
La Patria se sirve atribuir a La Estrella de 
Chile. La tarea significa cuando menos una 
dosis de independencia i de posesión de sí mis- 
mo, de que no todos son capaces. Por lo mismo 
nada mas natural que el que esa tarea haya lla- 
mado la atención de Xa Patria hasta la estra- 
ñeza, hasta el asombro, hasta el pasmo. 

A propósito de un artículo crítico publicado 
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por nuestro distinguido colaborador don José 
Zapiola, acerca de la Memoria escrita por el ac- 
tual Presidente de la República sobre la histo- 
ria del pais bajo el imperio de la Constitución 
de 1828, artículo en que nuestro amigo se toma 
la libertad de no encontrar adorablemente bien 
escrita dicha Memoria, el comedidísimo Redac- 
tor de La Patria , lanza contra Zapiola i contra 
La Estrella de Chile una furibunda filípica, es- 
trepitoso desborde de la ma oficiosa indigna- 
ción. 

¡Atentar contra el unjido! Hallar malo lo 
que escribió todo un Presidente de la Repúbli- 
ca! ¿Hase visto una audacia mayor? Decidida- 
mente, La Estrella de Chile es una «oficina de 
manipulaciones literarias,» donosísimo califica- 
tivo con que el redactor de La Patria cree ha- 
ber abrumado a La Estrella de Chile bajo el 
peso del mas tremendo anatema i en que parece 
haber agotado todo el jugo de su injenio. 

¡Lo que es la sangre! diría cualquiera, que 
no supiera que la sangre no fue obstáculo para 
que fuese, no hace mucho, blanco de guerra el 
ídolo de hoi. 

Pero nó. Esta no es cuestión de sangre. Si La 
Estrella, de Chile es «oficina de manipulaciones 
literarias,» hai otras oficinas en almoneda, mos- 
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trencas, res nullius que ceden al primer ocu- 
pante, o mas bien, al mejor ocupante. 

Al fin i al cabo, hacer autos de fé literarios, 
derrocar estatuas, hoi que tanto se las prodiga, 
desplumar al que de falsas plumas se adorne, 
atentar contra el Olimpo, es algo propio, algo 
que significa idea, personalidad, conciencia. 
Pero adorar lo que se quemaba, sobre todo 
cuando el ídolo está en lo alto, no significa ni 
idea, ni personalidad, ni conciencia. 

Hai una columna de humo que el colega de 
La Patria ha visto, no sabemos cada cuantos 
dias, levantarse de la imprenta de La Estrella 
de Chile. Por lo que a La Patria toca, también 
tiene su columnita de humo; pero ella no es, co- 
mo asegura La Patria de la de Z.a Estrella de 
Chile , a veces del incienso, a veces de las ho- 
gueras de los autos de fé. El humito de La Pa- 
tria es siempre humito de incienso que va dere- 
cho a las narices de los poderosos, nunca a las 
de los pobres mortales que vivimos sobre el haz 
de la tierra. 

Esta oficina de «manipulaciones literarias» ha 
obrado siempre conforme a sus ideas i a su con- 
ciencia, cayera quien cayera. Pero jamas, como 
otras oficinas, ha perdido el tino hasta hacer 
armas contra Chile , 
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Verdad es que algunos ídolos han venido aí 
suelo al golpe del hacha, manejada por el «tre- 
mendo brazo» de algún crítico ultramontano. 
Pero es verdad también que difícilmente ha ha- 
bido eu Chile periódico literario que con mayor 
clemencia haya tratado a tantas i tantas re- 
putaciones levantadas sobre el pedestal de la 
farsa, del compadrazgo i del bombo barato. Si 
los «ejecutores de Xa Estrella de Chile » no hu- 
bieran sido verdaderamente misericordiosos, por 
cierto que muchas veces mas «se habría encon- 
trado La Patria con Xa Estrella de Chile en su 
camino.» 

La Estrella de Chile sostiene hasta hoi la mis- 
ma bandera que desplegó al aparecer su primer 
número. Vea La Patria si puede decir lo pro- 
pio. La Estrella de Chile , ha dicho siempre la 
verdad, ha obedecido siempre a los dictados de 
la justicia, aunque estuviera de por medio todo 
un Presidente de la República o algo mas. Vea 
Xa Patria si puede decir lo propio. 

Por último, no hemos estrañado absolutamen- 
te el artículo de La Patria . Sabíamos ya que 
desde algún tiempo a esta parte no parece sino 
que tuviera poder jeneral para representar al 
gobierno. Sus ataques, inspirados por la oficiosa 
indignación que le causan los atentados contra 
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los poderoso?, nos honran sobremanera, En 
cuanto a la justificación de esos atentados , deja- 
mos Ja palabra a nuestro estimado amigo i dis- 
tinguido colaborador don José Zapiola. 


EL GATO DE PALACIO. 


Don Isidoro Errázuriz (uso este apellido por- 
que, apesar de haber prometido este señor en 
los clubs de Valparaíso sacarse la sangre que 
habia heredado con su maldito apellido, no es- 
toi seguro de que se haya efectuado esta pro- 
metida trasfusion) don Isidoro Errázuriz, de- 
cía, me ha hecho ver en unestenso editorial de 
La Patria, que tuvo el ■proyecto de desmentir 
mis asertos referentes a la Memoria del señor 
don Federico Errázuriz sobre la historia de 
Chile bajo la Constitución de 28 . Pero el verí- 
dico escritor, si ha probado sus buenos deseos i 
su adhesión tan reciente como desinteresada al 
Presidente déla República, no ha conseguido 
ni siquiera pon^r en duda las pocas rectifica- 
ciones que me permití hacer a la mencionada 
Memoria. 

Con su habitual buena fe, dice don Isidoro 
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que «yo no acepto el juicio favorable del autor 
de la Memoria, sobre don Cárlos Rodríguez.» 
Esa parte de mi escrito dice: «Un hecho, el pri- 
mero que se nos ocurre, probará al lector cómo 
era tratado el señor Rodríguez por los mismos 
hombres a quienes prestaba sus servicios.» Mas 
adelante: «Es de advertir que el señor Rodrí- 
guez, cuando estalló la revolución de Urriola, 
no se separó un momento del lado del gobierno, 
desplegando gran valor i enerjía, cuando los 
partidarios del éxito flaqueaban.» 

En vista de estas palabras, nada diré de La 
Patria. 

Lo único que mereceria una contestación, es 
la duda que manifiesta acerca de la existencia 
del célebre decreto sobre imprenta, de que solo 
copié los dos primeros artículos, por haber creí- 
do innecesario hacerlo con el tercero i con la 
fórmula de estilo con que concluye. 

El motivo que para esta duda alega La Pa- 
tria , es no haberlo encontrado en ninguna par- 
te. Es claro: don Isidoro ha buscado en su im- 
prenta la verdad , sin advertir que esta señora 
no ha asomado jamas sus narices a esa oficina. 

Yaya a la Biblioteca Nacional; pida: Docu- 
mentes para, la historia , tomo 10 de la colec- 
ción, i en la pajina 124 encontrará lo que sigue: 
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«Santiago, noviembre 10 de 1829. — Por el 
Ministerio del Interior se me dice lo siguiente: 
«El Jefe Supremo de la República se ha ser- 
vido decretar con esta fecha lo siguiente: 

«Las críticas circunstancias estraordinarias 
del dia exijen providencias rápidas i medidas 
fuertes, capaces de contener el mal que amaga 
con un rápido progreso, si no se corta en opor- 
tunidad. Con este objeto, el Gobierno Supremo, 
en uso de las facultades que en tales casos le 
concede la Constitución, ha acordado i decreta: 
«Art. l.° Se suspende la libertad de impren- 
ta hasta nueva providencia del gobierno. 

«Art. 2.° En consecuencia, no se imprimirá 
‘papel alguno sin la revisión del Ministro del In- 
terior, bajo la pena de perdimiento de la impren- 
ta, si lo contrario se hiciere. 

«Art. 3.° Póngase esta disposición en cono- 
cimiento de la comisión permanente para los 
•fines del caso, i comuniqúese a quienes corres- 
ponde para su puntual cumplimiento.» 

«Lo trascribo a Ud. para su puntual cumpli- 
miento en la parte que le corresponde. — Dios 
•guarde a Ud. muchos años. — P. J. P. Montaner. 
— Señor don Ramón Renjifo.» 

Cuando el señor Prado Montaner recibió el 
decreto anterior, lo hizo añicos; i no costó menos 
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de dos horas de trabajo persuadirlo de que, sien— 
do intendente, estaba en la obligación de darle 
cumplimiento, si no queria que el Ministerio se 
disolviera. 

Hé aquí la contestación del señor Renjifo,. 
cuando le notificaron el anterior decreto: 

«A las cuatro de la tarde de este dia he reci- 
bido la nota anterior, en que se me trascribe utt 
decreto que ataca i destruye el art. 18 de la 
Constitución. 

«El majistrado que la ha suscrito, me da un 
ejemplo de valentía i arrojo, que estoi resuelto 
a imitar, negando el obedecimiento a todos los 
artículos que contiene el citado decreto; seguro 
de que la Constitución que hemos jurado soste- 
ner, no ha autorizado a nadie para destruir sus 
disposiciones, i sí, declara en el art. 20 culpa- 
bles a los que contravengan a los derechos indi- 
viduales. 

«Mi resistencia al cumplimiento que se me 
ordena, lejos de inspirarme el temor de la per-, 
dida intimada, me alienta a esperar con sereni- 
dad el ataque que se haga, en mi propiedad i 
persona, al artículo 10 de la Carta Constitucio- 
nal; porque cualquiera daño que sufra, será de 
la individual responsabilidad de quien me lo* 
infiera; para cuyo caso, desde ahora apelo aDte- 
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lunación . — Ramón Revjifo.— 10 u«_ uv.vieu.bnr 
♦leí año de 1 829.» 

lie dado gusto a La Patria, que me pidió, 
«si no me era mui molesto, le proporcione mas 
luz sobre una disposición tan importante.» 

Como han podido verlo los lectores de Lre 
Estrella de Chile, todas mis rectificaciones a la 
Memoria están fundadla en documentos autén- 
ticos o en testigos existentes, de la mis alta au- 
toridad. Don Isidoro tiene orden de cerrar los; 
ojos i solo los abrirá cuando tonga algo que re- 
cibir por su brillante defensa 

Me cuenta entre los enemigos acérrimos del 
partido liberal. A esta evolución tan maligna 
como estúpida contentaré con pocas palabras. — 
Por espacio de 30 años participé desinteresada- 
mente de todos sus sufrimientos i pei’secueioncs, 
como he dicho antes, de último soldado. Sinem- 
bargo, yo distinguía en ese partido dos entida- 
des: la militar, que era dignísima, i la civil que r 
salvo escepciones, podia hombrearse con orgu- 
llo con < 1 escritor de La Patria. 

Don Isidoro finje creer que lo que escribo es 
el resultado de un complot ultramontano; sin- 
embargo, hace 28 años publiqué en El Diario 
de Sitmtiaf/o algunos datos histéricos, i no haré- 
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menos de seis lie hecho otro t*nto en Ija Es- 
trella de C hile. 

Los ultramontanos están tan inocentes de lo 
que escribo, como yo lo estoi del negocio que de- 
jó a nuestra aduana cien mil pesos de ganan- 
cia anual por la refinación de azúcar prieta i 
chancaca, en que no tuvo parte alguna don Isi- 
doro 
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NOTICIAS LOGALES 


®ü SAlü3TrDA@@d 


Bajo este título vamos a reunir algunos datos 
acerca de las casas en que nacieron, vivieron o 
'murieron muchas de las personas notables que 
han figurado en Chile en los primeros cincuenta 
años de este siglo. 

Este jénero de noticias ha de parecer frívolo 
e insignificante a algunos de nuestros lectores; 
sinembargo, otros las apreciarán i reeojerán co- 
mo datos curiosos con el mismo interes con que 
son recojidos i consignados en libros serios i 
eruditos los que se refieren a muchas ciudades 
europeas i aun americanas. 

Aunque hemos tenido empeño en consignar 
aquí el mayor número de noticias de esta clase, 
no nos lisonjeamos con la idea de haber agotado 
•este tema, i solo creemos haber abierto el cami- 
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no a las investigaciones de los futuros historia- 
dores de nuestra capital. 

Para hacer mas fácil la consulta de estas no- 
ticias, hemos adoptado el orden estrictamente 
alfabético de los apellidos de las personas de 
quienes se trata. 

Sfgun nuestra cuenta, faltan en esta nómina* 
cinco o seis personas de quienes, apesar de la mas. 
empeñosa dilijencia, no hemos podido descubrir 
su domicilio. No cesamos, sinembargo, en inda- 
garlo, i una vez conseguido, lo pondremos en* 
conocimiento de nuestros lectores. 

Lo principal i mas difícil de este trabajo es 
la certidumbre del númei * que tienen hoi las. 
casas que ocuparon las personas de que se tra- 
ta, sobre txlo en sus últimos años, i creemos 
que en este dato no liai un solo error; sinembar- 
go, si alguna persona lo descubre, le suplica- 
mos se sirva advertírnoslo del modo que le sea. 
mas conveniente para rectificarlo en el volumen, 
a que vamos a reducir esta «Segunda parte» de- 
nuestros Recuerdos. 

Nos falta solo testificar nuestro agradecimien- 
to a dos apreciables caballeros, a quienes suce- 
sivamente hemos consultado: el señor don Fran- 
cisco de P. Figueroa, que nos suministró gran, 
numero de datos interesantes,, i eL señor don*. 
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Diego Barros Arana que llevó su amabilidad 
hasta escribir él mismo gran parte de este traba- 
jo, a que habíamos pensado dar una forma mui 
suscinta. 


A. 

Alcalde don Juan Agustín, conde de Quin- 
ta Alegre, miembro de una junta de gobierno,., 
senador i consejero de estado. Vivió la mayor 
parte de su vida en la casa número 95 de la ca- 
lle de la Merced. Esta casa, que fué por mu- 
chos años una de las mas hermosas de San- 
tiago i que conserva hasta hoi su aspecto mo- 
numental, fue construida a principios de este 
siglo, según los planos del célebre arquitecto 
italiano Toesca, para don Francisco Ramírez, 
caballero español que en el comercio hizo a fi- 
nes del siglo pasado una de las fortunas mas 
considerables del pais. La casa del señor Al- 
calde era, desde 1820 hasta la muerte de este 
caballero en 1859, uno de los centros de reunión 
de la aristocracia santiaguina. 

El señor Alcalde poseía en el Tajamar, un ■ 
poco al poniente del Seminario, una espaciosa 
quinta que fué algunas veces lugar de reu- - 
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cien de los patriotas ántes de la revolución de 
1810. 

Aldunate don José Antonio Martínez de, 
fue rector de la Universidad de Chile en 1764, 
gobernador del obispado de Santiago durante 
una ausencia del obispo Aldai, obispo de Gua- 
manga en el Perú, desde 1803, i por último 
obispo de Santiago en 1810. El señor Aldunate 
fue también miembro de la primera junta de go- 
bierno instalada en Santiago el 18 de setiembre 
de este último año;, pero no llegó a esta ciudad 
sino en octubre de ese año; i a consecuencia de 
los achaques de su avanzada edad, de 81 años, 
no tomó parte alguna en los negocios adminis- 
trativos, i murió el 8 de abril de 1811 en la casa 
en que habia vivido, que es una quinta situada 
en la Cañadilla, de dos pisos i de aspecto impo- 
nente, la cual se conserva en su mismo estado i 
lleva el número 45. 

Aldunate don José Santiago, jeneral de 
brisada, intendente de Chiloé, dos veces inten- 
dente de Valparaíso, ministro de la guerra i se- 
nador. Vivió en sus últimos años i murió en la 
calle de las Delicias, número 39. 

Argomedo don José Gregorio, doctor de la 
Universidad de San Felipe, procurador de ciu- 
•* dad en 1810 i secretario de la primera junta de 
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•gobierno, i mas -tarde presidente de la Corte 
“Suprema de Justicia, habia nacido en San Fer- 
nando el año de 1767, i murió en Santiago el 
o de octubre de 1830 en la casa número 75 de 
la calle de Santo Domingo, que habitaba desde 
años atras. 

Astorga don José Manuel, miembro de una 
junta de gobieinoen 1817, empleado largos años 
en la aduana mientras esta oficina estuvo esta- 
blecida en Santiago. Vivió i murió en la calle 
de Agustinas, en una casa que tenia cierta apa- 
riencia monumental, i que ha sido casi reedifi- 
cada; lleva al presente el número 3. Mas que 
por los empleos que desempeñó era famoso por 
su saber en materia de jenealojía de todas las 
'Familias chilenas. 


B. 

Barros don Diego Antonio, senador, conse- 
jero de estado, comerciante acaudalado e influ- 
yente en la política desde 1827, comandante del 
•escuadren del Orden, compuesto de comercian- 
tes. Vivió desde 1817 hasta su muerte, en laca- 
lie de Ahumada número 39. En esta casa vivió 
-el jeneral arjentino Soler en 1819. Fue de unos 
•españoles ricos apellidados Barrena. En ella se 
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reunían con frecuencia los pelucones, sobre todo- 
en los años que trascurrieron desde 1828 hasta 
1841. 

Beauciief don Jorje, francés, oficial del 
ejército del primer imperio, empleado en el ser- 
vicio de Chile desde 1817, donde alcanzó al 
grado de coronel, distinguiéndose siempre por 
su valor a toda prueba, su espíritu organizador 
i la sinceridad i rectitud de sus principios libe- 
rales. Vivió en la ca'le de las Monjitas, número 
75, donde murió en 1840. 

Bello don Andrés, oficial mayor del Minis- 
terio de Relaciones Esteriores, senador, rector 
de la Universidad, etc. Recien llegado a Chile 
en 1829, vivió en la calle de Santo Domingo,, 
número 30. Mas tarde adquirió por compra la 
casa número 100 de la calle de la Catedral,, 
donde pasó muchos años hasta su muerte, ocu- 
rrida en 1865. 

Benavente don Diego José, antiguo jefe 
del ejército, diputado a muchos congresos, con- 
sejero de Estado, senador i contador mayor, fue 
dueño de la casa que cierra por el poniente la 
plaza de Bello, i allí vivió muchos años hasta 
su muerte, ocurrida en 1867. 

Blanco don Ventura, ministro de Estado en 
1826 i 1827, secretario del Senado i decano de- 
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'la facultad de filosofía i humanidades de la Uni- 
versidad de Chile. 

Vivió en la calle de Agustinas, número .‘14, 
donde falleció en 1856. 

UoRGoSfo don José Manuel, jeneral de bri- 
gada, diputado a muchos congresos, ministro de 
'la guerra, i ministro plenipotenciario de Chile 
en España. 

Vivió después de haler sido dado de baja en 
1830, en una chacra al oriente de San Bernardo, 
después rn la calle délos Huérfanos número 11, 
i por último, en la misma calle número 64, don- 
de murió en 1848, siendo ministro de la guerra 
por segunda vez. 

Brayf.ií Miguel, francés, jeneral del primer 
imperio, vino a Chile en 1817, fué jefe de esta- 
do mayor de nuestro ejército, se desprestijió por 
el mal éxito del asalto de Talcahuano, pero 
quedó hasta después de Cancha-Bayada i se 
retiró poco antes de la batalla de Maipo. Ha- 
bitó en Santiago la casa número 80 de la calle 
déla Merced, secuestrada entonces por el gobier- 
no patrio alos herederos del conde la Conquista. 

Búlnes don Manuel, jeneral del ejército de 
Chile, gran mariscal de Ancach, Perú, presi- 
dente de la república de Chile, senador i conse- 
jero de Estado. 
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Vivió muchos años i murió- en. la casa que él' 
mismo edificó en la calle de la Compañía núme- 
ro 126. 

Esta casa perteneció a la señora madre deli 
jeneral Búlnes, i la habitaba desde años atras,, 
de manera que cada vez que el jeneral venia a 
Santiago, se hospedaba en ella, como sucedió- 
después de la campaña de la restauración del 
Perú i de la guerra civil que terminó. en los 
campos de Longomilla. 

BüSTamante don José Antonio, natural dfe 
San Fernando, principió su carrera desde ca- 
dete en 1798, siendo subteniente en 1811. Tomó- 
una parte importante en la revolución de Fi- 
gueroa a causa de una delicada comisión que se 
le encargó, en la cual espuso su vida. Hizo la. 
campaña de los años 13 i 14 r encontrándose en« 
todas las acciones de guerra hasta el sitio de 
Rancagua. 

Volvió de la emigración con San Martin,. 
en< ontrándose en Chacabuco. A su l’egada a 
Santiago se le encargó la formación del primer 
cuerpo cívico de esta ciudad.. En la batalla de 
Maipo mandaba el batallón de Infantes dé la 
Patria i por un atrevido movimiento influyó 
poderosamente en la derrota del ejército espa- 
ñol. Fué condecorado varias- vecea i llegó eh 
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año 1822 hasta el grado de jeneral, conferido- 
por el Director O’Higgins al darle el mando de 
la provincia de Coquimbo, después de haber 
sido vice-presidente de la gran Convención el 
mismo año. 

Lps achaques, consecuencias de sus heridas, 
le obligaron a retirarse del servicio activo el 
año de 1823. 

Vivió en sus últimos años i murió en la calle 
de San Antonio número 8. 

C. 

Campino don Enrique, jeneral de brigada*, 
militar de la independencia desde 1810, muerto 
en el año corriente de 1874. 

Vivió largos años en la calle de la Compa- 
ñía, en la casa que lleva el número 81, donde 
falleció. 

Campino don Joaquín, hermano mayor del 
anterior, ministro de estado en 1825 i 1826, mi- 
nistro diplomático de Chile en los Estados Uni- 
dos i mas tarde empleado de hacienda. 

Vivió muchos años en los altos de la casa nú- 
mero 173 de la Alameda de las Delicias, donde 
sostenía una tertulia mui concurrida por mu-» 
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chos caballeros distinguidos de la sociedad san- 
tiaguina. 

El señor Campino vivió mas tarde i murió en 
la calle de Lira número 58. 

Carrasco don Francisco Antonio, brigadier 
de injenieros dol ejército español, presidente in- 
tei*ino del reino de Chile desde 1808 hasta 1810. 

Vivió en el palacio viejo en la plaza de Ar- 
mas o de la Independencia mientras tuvo el 
mando superior; pero después de su separación 
del gobierno se trasladó a la calle de la Recoleta 
i habitó la casa que tiene el número 69, donde 
vivió hasta fines de abril de 1811, época en que 
salió de Chile i pasó al Perú. 

Carrera don Ignacio de la, padre de la 
ilustre familia de los Carreras, brigadier de 
milicias, miembro del cabildo de Santiago bajo 
elréjimen colonial i de la primera junta de go- 
bierno en 1810. 

Nació en 1747 en la calle de las Monjitas 
número 63, vivió largos años en la calle de los 
Huérfanos número 29, i por último en la calle 
de las Agustinas número 46. 

Habitó esta última casa desde los primeros 
dias de la revolución, i allí fue donde sus tres 
hijos prepararon la revolución del 4 de setiem- 
bre de 1811. 
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Carrera doña Javiera, hija del anterior, 
patriota célebre, nació en la casa de sus padres, 
número 29 de la calle de los Huérfanos, i vivió 
allí hasta la famosa emigración de 1814. 

A su vuelta a Chile, en 1823, habitó la caea 
número 47 de la calle de los Huérfanos; pasó 
largos años en su hacienda de San Miguel, de- 
partamento de Melipilla, i murió el 21 de agos- 
to de 1862 en la Alameda de las Delicias núme- 
ro 96. 

Carrera don Luis, hermano de la anterior, 
nació en 1791 en Ja misma casa de la calle de 
los Huérfanos número 29. 

í ué mas tarde coronel comandante de arti- 
llería del ejército patriota; se ilustró en las pri- 
meras campañas de la independencia, i por úl- 
timo fué fusilado en Mendoza en 1818. 

Carrera don José Miguel, famoso caudillo 
de nuestra revolución, presidente de dos juntas 
de gobierno, jeneral del primer ejército de Chi- 
le, nació en 1785 en la casa número 29 de la 
calle de los Huérfanos, habitó durante su gran- 
deza i poderío en la casa número 46 de la calle 
de las Agustinas, i murió fusilado en Mendoza 
el 4 de setiembre de 1821. 

Don José Miguel Carrera es el miembro mas 
ilustre de esta célebre familia, i la historia de 
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su vida encierra por completo el primer período 
de la historia de nuestra revoluciom 

Carrera don Juan José, hermano mayor 
del anterior, nacido en Santiago el 17 de julio 
de 1782 en la casa de sus padree, calle de los 
Huérfanos número 29. 

Fue fusilado en Mendoza en abril de 1818. 

Cerda don José Nicolás, mayorazgo acauda- 
lado, miembro del cabildo de Santiago, vocal de 
una junta de gobierno en 1812' i patriot a mui 
considerado por el prestijio de su fortuna i de su 
familia i por las dotes de su carácter caballeroso. 

Nació en Santiago en la calle de los Huérfa- 
nos número 17, i murió en la calle de la Mer- 
ced número 71, en una espaciosa casa que había 
pertenecido poco ántes a don José Manuel Le- 
cáros. 

Ci enfuegos don José Ignacio,, eclesiástico 
notable por su piedad, por su ilustración i por 
su ardoroso patriotismo. 

Fue miembro de una junta de gobierno en 
1813,gobernador del obispado de Santiago desde 
1817 hasta 1822, i senador durante este pe- 
ríodo. 

Hizo dos viajes a Roma como enviado del go- 
bierno chileno cerca de la Santa Sede, i fu6 
mas tarde obispo de la Concepción, destino que 
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renunció en los últimos años de su vida para 
dedicaise al cultivo de las virtudes privadas. 

Nació en Santiago en 1762, i murió en Talca 
en 1 845, legando sus bienes a los establecimien- 
tos de caridad i al liceo de ese pueblo. 

En Santiago habitaba una quinta de su pro- 
piedad, en una casa que lleva el número 271 de 
la Alameda de las Delicias. 

1 ). 

* 

DiUXION Labaysse, don José Francisco, 
escritor ('ranees, dado a los estudios políticos ¡ 
a la historia natural. 

Después de haber vivido algunos años en los 
Estados Unidos i de haber visitado a Venezue- 
la i las Antillas, sobre cuyos países escribió un 
libro que no carece de interes, desempeñó una 
misión de Luis KVIII cerca de la república de 
Haití. 

El mal éxito de esta misión, i otros hechos 
que no es del caso mencionar aquí, le obligaron a 
pasar a los Estados Unidos i después ala Repú- 
blica Arjentina. 

Mal visto allí por sus compatriotas a conse- 
cuencia «*e las declaraciones que prestó en el 
proceso seguido a dos oficiales franceses que 
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habbm venido con don José Miguel Carrera, 
Dauxbn Labaysse pasó a Chile i se ocupó 
aquí en la enseñanza. 

En 1823, el gobierno del jeneral Freirele 
confió el encargo de recorrer el país i de escri- 
bir un viaje o descripción científica de él. Esta 
obra, superior sin duda a las aptitudes de Dau- 
xion Libaysse, quedó en proyecto, i solo des- 
pués de la muerte de este, ocurrida en 1829, el 
gobierno confió este encargo a don Claudio 
Gay. 

Dauxion Labaysse vivió mucho tiempo en la 
Serena en la casa del intendente de esa provin- 
cia, don Francisco Antonio Pinto. 

Cuando residía en Santiago vivía en la Maes- 
tranza, en el mismo local que ahora ocupa la 
Escuela Militar. 

Do v oso don Justo, padre recoleto dominico, 
padre dominico en seguida, clérigo secular, rec- 
tor del Seminario de Santiago, rúiembro de la 
Universidad de Chile, obispo de Ancud i mas 
tarde de la Serena, i por último ministro de 
justicia, habia nacido en Santiago en julio de 
1800, i falleció en la Serena en febrero de 1868. 

El señor Donoso fue un canonista de un saber 
sólido cuyas obras son consultadas en Chile i 
en toda la América. 
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Vivió en Santiago, en la caMe «lo la K< coleta 
número 2K. 


Eciikvkkkía LiAKRain don Jo»<[uin, minis- 
tro tle 1 interior del Dir«ctor O’H'ggins, nació 
en la ralle de los Huérf.inos númeio 32 i murió 
en la ca’.le de las Delicias número 9G. 

Koa5?a don Juan, senador, autor de varias 
constituí iones, escritor político i poeta, abogado 
célebre i gr o patriota. 

Nació en Lima en 1769, i murió en Santia- 
go en 1836. 

Vivió en la casa número 13 de la calle de 
Teatinos. 

Eja51a don Mariano, lujo del anterior, pa- 
triota ilustre, ministro de Chile en Londres, 
senador, fiscal de la Corte Suprema, ministro de 
Estado i autor de la Constitución de 1833. 

Vivió i murió eu la casa número 13 de la 
calle de Teatinos. 

Elizondo don Diego Antonio, diputado al 
primer congreso i obispo de la Concepción. Mcn- 
jitas número 76. 

Encalada don Martin, miembro de unajun- 
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ta de gobierno. Calle de las Agustinas núme- 
ro 34. 

ErrÁzuriz don Fernando, miembro de una 
iunta de gobierno i mas tarde presidente de la 
república. Calle de las Monjitas número 60. 

Evzaguirre don Agustín, cabildante del 
año de 1810, miembro de una junta de gobierno 
i v ice-presidente de la república el año de 1826* 
Huérfanos número 32. 

Evzaguirre don José Alejo, Dean de la 
catedral de Santiago i mas tarde nombrado Ar- 

O 

7 . obispo. 

Renunció a este cargo ántes de ser consa- 
grado. 

A sus altas virtudes reunía una humildad 
ejemplar, que no era, sinembargo, un obstácu- 
lo para que, cuando era del caso, desplegara una 
santa enerjía de que dió varias veces público 
testimonio. 

Vivió muchos años i murió en la calle de las 
Monjitas, número 57. 

F. 

Fontegí í.l a don Francisco, intendente de 
Santiago en 1818. Monjitas número 76. 

Fon TECH, la doña Micaela, eminente patrio- 
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ta mui perseguida por los realistas. Santo Do- 
mingo número 44. 

Freire don Ramón, último capitán jenera!, 
Supremo Director i mas tarde presidente de la 
república, cuyo cargo renunció. 

Nació en la calle de Santo Domingo número 
-36, el año de 1787. 

Mas tarde vivió hasta su muerte, en 1851, en 
la calle de la Merced número 69. 

Figueroa don Tomas, valiente militar, co- 
ronel español que encabezó la contrarevolucion 
del l.° de abril de 1811. 

Fué fusilado en la cárcel de Santiago a las 
•dos de la mañana del 2 del mismo mes. 

Vivió en la calle de las Monjitas núme- 
ro 63. 


G. 

Gandarillab don Manuel, patriota distin- 
rtiguido, ministro del interior bajo el gobierno 
de Freire i mas tarde ministro de la Suprema 
■Corte, nacido en Santiago en 1790. 

Vivió i murió en 1842 en la calle de las Cla- 
ras número 23. 

Gay don Claudio, sabio francés, autor de la 
Historia física, i política de Chile. En la época en 
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que hacia sus estudios, desde 1834 hasta 1841» 
tema su residencia, cuando venia a Santiago, 
en la calle de Morando número 44. 

(i orbe a don Andrés, celebre matemático 
español, profesor en Chile desde 1825 hasta 1852, 
en que murió, decano de la facultad de mate- 
máticas i director del Museo nacional, tan nota- 
ble por su saber como por la elevación de su 
carácter i la amenidad de su trato. 

Vivió i murió en la calle de la Moneda nú- 
mero 34. 

Grajales don Manuel, célebre médico es- 
pañol que vino a Chile por primera vjz por los 
años de 1805 o 1806 a propagar la vacuna, i 
volvió poco mas tarde al Perú, de donde el vi- 
rei Abascal lo despachó de nuevo a Chile co- 
mo cirujano del ejercito español. Apresado en 
Taleahuano por los patriotas el buque en que 
venia, Grajales prestó sus servicios de cirujano 
en el ejército patriota, i quedó en Chile hasta 
1826, adquiriendo en nuestro país una alta repu- 
tación por su saber i por su carácter bondadoso 
i caritativo. 

Vivió en la calle del Puente número 9, i des- 
pués en la de la Bandera número 31, que era en- 
tonce* la casa del marques don José Toribio* 
Larrain. 
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Guzman don José María¿ miembro de una 
junta de gobierno e intendente de Santiago en 
el gobierno de O’Higgins. 

Fué uua de las personas que mostró mas 
enerjía contra aquel gobierno en el memorable 
28 de enero de 1823. Huérfanos número 34. 

H. 

IIenriquez Camilo, padre de la Buena Muer- 
te, publicista célebre de nuestra revolución i 
redactor de la Aurora, nacido en Valdivia en 
1769 i muerto en Santiago en 1825. 

Vivió en la calle de Teatinos número 33. En 
esta casa vivió mas tarde el famoso actor Am- 
brosio Morante. 

Hermida don Antonio, patriota entusiasta, .. 
en cuya casa se reunían los revolucionarios del 
año de 1810. Delicias número 139. 

Infante don José Miguel, procurador de 
ciudad en 1810, diputado varias veces, miem- 
bro de dos juntas de gobierno, ministro de ha- 
ciendo de O’Higgins i juez de la Corte de Ape- 
laciones de Santiago. Calle del Estado núme- 
ro 33. 

Irisarri don Antonio José, natural de 
Guatemala, Supremo Director interino en 1814,.. 
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ministro del interior en el gobierno de O’Higgins 
i escritor ardoroso en defensa de la independen- 
cia. Monjitas número 70. 

J. 

Jara doña Pabla, matrona mui influyente 
antes i después de la revolución de 1810. Mon- 
jitas número 20. 


L. 

Lar rain don Diego, alférez real en 1810, 
rejidor del cabildo i patriota entusiasta. Plaza 
de la Independencia, portal Mac-Clure, número 
36. 

Larrain don Joaquín, fraile de la Merced 
► i provincial de la misma orden, secularizado 
mas tarde, patriota exaltado que se distinguió 
durante toda la revolución, hasta la caída de 
O’Higgins. 

Vivia en la calle de los Huérfanos número 
14, donde se reunían muchos patriotas como 
C. Henriquez, Vera, Infante, etc., etc. 

Las heras don Juan Gregorio de, jeneral 
arjentino, distinguido por su valor, por la ente- 
. reza de su carácter i por sus talento militar, que 
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•después de haberse ilustrado en la guerra de la 
independencia de Chile, desempeñó en la Repú- 
blica Arjentina el puesto de presidente de aquel 
Estado. 

Vivió i murió en la calle nueva de San Die- 
go número 36. 

Contra lo que puede creerse, el apellido de 
•este ilustre jeneral era Gregorio de Las-Heras. 
Parece que la primera de estas palabras fuese 
el nombre de bautismo. 

Lastra don Francisco, jeneral i Supremo Di- 
rector en 1814. Monjitas número 38. 

M. 

Mastai-Ferretti Pío IX, secretario del 
señor Muzi en Chile, año de 1824. 

Vivió en la calle de la Bandera número 17. 

Maroto don Rafael, coronel del batallón 
español de Talavera; después de la batalla de 
Rancagua, brigadier, en cuyo grado mandó el 
ejército español en Chacabuco. Huérfanos nú- 
mero 18. 

Márquez de la Plata don Fernando, es- 
pañol, oidor de la Audiencia de Lima, re ente 
de la Audiencia de Chile i vocal de la primera 
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junta de gobierno de 1810. Agustinas núme- 
ro 56. 

Mena don Pedro, presidente de la sociedad 
de agricultura, ministro de hacienda de h reire i- 
senador. Catedral número 140. 

Mendlburu don Antonio, coronel en la pri- 
mera época. Plazuela de O IT'.ggins en la casa 
que ocupa el Banco Hipotecario. 

Muñeses don Juan Francisco, doctor en le- 
yes, secretario de Marcó, ministro jeneral en 
1830 i posteriormente Dean de la Catedral de- 
Santiago. Ramadas número 29. 

O 

Monasterio doña Agueda, célebre por sus 
sacrificios i sufrimientos por la causa de la in- 
dependencia. Es madre del valiente coronel Ea- 
tapiatt. 

Vivió muchos años a inmediaciones del Ma— 
pocho; pero mas tarde ocupó hasta su muerte la 
casa número 40 de la calle de la Merced. 

Muñoz Urzúa don Manuel, miembro de la- 
última junta de gobierno en 1814, mando tuvo 
lugar la batalla de Eancagua. 

Vivió en la calle de la Merced número 69^ 
En esta misma casa habian vivido los dos Ha- 
rnero, oficiales de esa época. 
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O. 

Ovalle don José Tomas, miembro de una 
junta de gobierno el año de 1830 i presidente 
de la república en el mismo año. 

Vivió en la calle de Santo Domingo en la ca- 
sa núm. 111, pero murió fuera de Santiago. 

O’Higgins don Rernardo, nació en Chillan 
en 1776. Director Supremo, espitan jeneral ¿el 
ejército de Chile i gran Mariscal del Perú. 

Vivió desde 1817 en el palacio presidencial, 
plaza de Armas; pero después de su abdicación, 
el 28 de enero de 1823, se trasladó a la casa 
ñutes mencionada de don Antonio Mcndiburu, 
hasta su salida para el Perú. 

Ossorio don Mariano, coronel en Rancagua 
i mas tarde brigadier del ejército español. 

Vivió la mayor parte del tiempo que pasó en 
Santiago, en la calle de los Huérfanos núme- 
ro 29. 


P. 

Perez don Francisco Antonio, miembro de 
tina juntado gobierno. Huérfanos número 14. 

Pinto don Francisco Antonio, nació en 
Santiago en 1785, jeneral de brigada, ministro 
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del interior en el gobierno de Freire i mas tar^ 
de presidente de la república. 

Antes de desempeñar este cargo vivió en la. 
calle de la Bandera número 17, i en sus últimos 
años, hasta su muerte, en la calle de las Deli- 
cias número 225. 

PORTALES don Diego, ministro del interior el 1 
año 1830 i ministro de la guerra en 1835. Na- 
ció en Santiago en 1793. 

Vivió por los años de 25 i 26 en la calle de 
Ahumada número 22, i en sus últimos año?, án- 
tes de salir para Quillot», donde murió, en Ja 
calle de Santa Ana número 22. 

Prado Jaraquemada don Pedro, miembro- 
de una junta de gobierno. Calle de la Compa- 
ñía número 108. 

Prieto don Joaquín, nació en Concepción, 
en 1786. Jeneral del ejército de Chile, diputado- 
de varios congresos i presidente de la repú- 
blica. 

Después de los diez años de su mando vivió,, 
hasta su muerte, en 1844, en la calle de las 
Agustinas número 27. 

o 


R. 

Recabare ex doña Luisa, eminente patrio- 
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ta, esposa del doctor don Gaspar Marín i ma- 
dre de la señora doña Mercedes Mariu de Solar. 
Notable por su ardoroso entusiasmo por la inde- 
pendencia i por la tenacidad con que fue perse- 
guida por los realistas. 

Nació en la Serena, i al trasladarse a Santia — 
go, ocupó la casa número 54 en la calle de las 
Monjitas, donde murió. 

Rodríguez Aldea don José Antonio, nació 
en Chillan en 1779. Después de haber desempe- 
ñado empleos de importancia en el ejército es- 
pañol, fué ministro de hacienda del Director 
O’Higgins. 

Habitó muchos años i murió en su casa, calle 
de Santo Domingo número 37. 

Rodríguez Ballestero don Juan, espa- 
ñol, rejente de la Audiencia en 1808. 

Vivió en la calle de Santo Domingo 36. 

Rodríguez don Cárlos, ministro del interior 
en el gobierno del jeneral Pinto, i mas tarde 
miembro de la Suprema Corte. 

Vivió i murió en la calle de las Agustinas 
número 44. 

Rrodriguez don Manuel, célebre revolu- 
cionario, teniente coronel i auditor de ¿tierra en»- 
vísperas de la batalla de Ma : po. 
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Vivió siempre en la calle de Agustinas nú- 
mero 27. Murió asesinado en Til-til. 

Rodrigiez Zorrilla don Joaquín, Doctor de 
la Universidad de San Felipe, miembro del ca- 
bildo de 1810, asesor de Ossorio i mas tarde 
ministro de la corte suprema. 

Murió en 1831 en su casa, calle de la Com- 
pañía núm. 123. 

Rodríguez Zorrilla, don José Antoio, Obis- 
po de Santiago, vivió en la plaza de Armas en 
el lugar que abora ocupa el pasaje Matte. Mas 
tarde se trasladó al palacio episcopal situado, 
como ahora, en la misma plaza. Allí fue preso 
en 1825 i desterrado a España, donde murió. 

Rojas don José Antonio, iniciador de la re- 
volución del año de 1810. 

Murió en 1817 en su casa, en la calle de San 
Antonio número 27. 

Rosales don Juan Enrique, miembro de la 
primera junta de gobierno i padre de la familia 
de ese apellido que hizo notable papel en la 
revolución de la independencia. Calle de la 
Compañía número 126. 

Rosas don José María, pariente inmediato de 
don Juan Martínez de Rosas. Entre varios car- 
gos importantes que desempeñó, fué uno de ellos 
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«1 «le senador bajo el gobierno del Supremo Di- 
rector O’Higgnis. 

Vivió muchos años i murió en la calle de la 
Catedral número 109. 

Rosas don Juan Martínez de, nació en Men- 
d«za el año de 1759, fué miembro de la primera 
junta de gobierno en 1810. Dos años después 
fué desterrado a Mendoza, donde murió en 
1813. 

Vivió en casa del señor don Manuel Salas en 
la calle de San Antonio número 10. 

S. 

Salas Corbalan don Manuel, una de las 
personas que mas influyeron en la revolución del 
año 10. 

Vivió siempre en su casa, calle de San An- 
tonio número 10; pero en vísperas de su muerte 
fue llevado a casa de la señora doña Antonia, 
su hija, calle del Estado número 56 i allí murió 
en 1841. 

San Bruno don Vicente, español, sarjento 
mayor del batallón deTalavera, i presidente del 
tribunal de Vijilancia. Este tribunal funcionaba 
en las habitaciones de San Bruno, en los altos 
del actual palacio de los Tribunales, en las sa- 
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las en que ahora está establecida la oficina del 
Conservador núm. 22. 

Sanfuentes don Salvador, literato i poeta, 
intendente de Valdivia, secretario jeneral de la» 
Universidad i después decano de la facultad de 
humanidades, fue dos veces ministro de justicia* 
culto e instrucción pública. Liberal moderado- 
i de bellísimo carácter. 

Vivió en sus últimos tiempos i murió en la. 
calle nueva de San Diego número 18. 

San Martin don José de, jeneral de loa 
ejércitos arj entino, chileno i peruano. Su resi- 
dencia en Santiago, después de Chacabuco, fud 
en la calle de la Merced número 76 i posterior- 
mente en el palacio Arzobispal. 

Sazie, don Lorenzo, famoso médico ciruja- 
no francés, tan notable por su ciencia i su talen- 
to como por su espíritu caritativo para con lo* 
pobres i su bondad inalterable. Vino a Chile en. 
1834, en la época de la fundación de nuestra 
escuela de medicina de que fué uno de los mas 
ilustres profesores basta el año de 1865, en que 
murió. 

El pueblo agradecido le levantó un monu- 
mento en el cementerio jeneral de esta ciudad, i 
el gobierno francés le envió la”[medalla de la 
Lejion de honor. El doctor Sazie fué ademas, i 
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por muchos años, decano de la facult ad de me- 
dicina i miembro de la Municipalidad de San- 
tiago. Una leidel Congreso le concedió la ciu- 
dadanía chilena. 

Vivió en los altos de la casa número 45 de 
la calle de los Huérfanos, i mas tarde en la casa 
número 7 de la calle de Santa Rosa. 

T. 

Tocornal don Gabriel José, asesor del ca- 
bildo de 1810 i mas tarde rejentc de la Corte 
de Apelaciones. 

Vivió i murió en la calle de las Monjitaa- 
número 63. 

Tocornal don Manuel Antonio, nació en. 
1817, fue varias veces diputado, ministro de 
justicia, culto e instrucción pública bajo el go- 
bierno de Búlnes, i mas tarde ministro del inte- 
rior en el gobierno de Perez. Fué uno de nues- 
tros mas notables oradores i mui respetado por 
la rectitud e integridad de su conducta como 
hombre público i privado. En sus últimos años 
habia llegado a la cumbre de los honores, siendo 
a la vez presidente del Senado, consejero de 
estado i rector de la Universidad. 

Vivió algunos años en la calle de las Agua- 
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tinas número 42, i después, hasta su muer- 
te, en una hermosa casa que edifico en la calle 
de la Bandera número 32. 

Tocornal don Joaquín, diputado varias 
veces, ministro de hacienda i mas tarde del in- 
terior durante la presidencia de Prieto. Es pa- 
dre del anterior. 

Vivió i murió en la Alameda de las Delicias 
número 72. 


V. 

Vial dfl Rio don Juan de Dios, ministro 
de estado, senador i presidente de la Corte Su- 
prema. Bandera número 1 7. 

VicuSa don Manuel, primer Arzobispo de 
Santiago, recordado con admiración por sus 
grandes virtudes. Agustinas número 100. 

VicuSía don Francisco Ramón, diputado i 
senador a varios congresos, i el año de 1829 pre- 
sidente de la república. Compañía número 85. 

Vidaurre don José Antonio, coronel del 
batallón número 6 i jefe de la revolución de 
Quillota, en que murió el ministro Portales. 
Fue fusilado en Valparaíso. Antes de esto vivió 
en la calle de Teatiuos número 45. 

Viel don Benjamín, oficial del primer impe- 
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rio; llegó a Chile en 1817 i se incorporó a nues- 
tro ejercito, distinguiéndose en él por su gran 
valor, lo que le valió para llegar hasta el grado 
dejeneral de brigada, a que no habia llegado 
en Chile ningún europeo en la guerra de la in- 
dependencia; el segundo fué Rondizoni. 

Vivió en sus últimos años en la calle de las 
Ramadas número 8. 

Villegas don Hipólito, arjentino de naci- 
miento, ministro de hacienda en el gobierno de 
O’Higgins. Fué uno de los tres ministros que 
firmaron en Concepción la declaración déla in- 
dependencia en 1818. Agustina?, número GO. 

Zenteno don José Ignacio, patriota tan 
ilustre por su infatigable laboriosidad i por su 
talento claro como por la rectitud i la entereza 
de su carácter, sobre todo en el tiempo en que, 
ministro de guerra i marina bajo la administra- 
ción del jeneral O’Higgins, fué necesario crear 
ejército i escuadra para afianzar nuestra inde- 
pendencia i llevar la libertad al Perú, i to- 
do esto en medio de las dificultades de la política 
interior i de la pobreza casi inconcebible ahora 
de este pais, que como decían los españoles, era 
hasta 1810 el mas pobre i atrasado de todos los 
que estaban sometidos a España. 

El jeneral Zenteno vivió por muchos años en 
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la calle del Puente número 3, frente a la Plaza 
de abastos; pero habiendo comprado a los pa- 
dres franciscanos un sitio en la Alameda de las 
Delicias, edificó una modesta casa en que vivió 
i murió el año de 1847. 

Esta casa tiene ahora el número 94, pero ha 
sido reedificada hace pocos años. 

No terminaremos estos apuntes sin consignar 
el sitio en que funcionó la primera prensa que 
hubo en Chile. La imprenta de La Aurora que 
trajo de Estados Unidos don Mateo Arnaldo 
Evel en 1812, estuvo establecida en el edificio 
de la antigua Universidad. Se sabe que este 
local, en que también funcionó la Cámai'a de 
diputados por largos años, i en cuyo patio cen- 
tral se levantó un teatro provisorio en 1839, es 
el mismo en que ahora se ha construido el sun- 
tuoso Teatro Municipal. 


ADVERTENCIA. 

Las casas que se encuentran en el mismo es- 
tado que tenían a la muerte de las personas 
ántes mencionadas, o que han sido refaccionadas 
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•BÍn haber perdido su forma primitiva, son las de 

Alcalde. 

Maroto. 

Aldunate don J. A. 

Mena. 

Aldunate don J. J. 

Meneses. 

Bello. 

0’H'£g‘ n8 > palacio presi- 

Beauchof. 

dencial. 

Borgoño. 

Pinto. 

Búlnee. 

Rodríguez Aldea. 

Campino don E. 

Rodríguez B. 

Campino don J. 

Rodríguez Zorrilla don 

Carrasco. 

Joaquín. 

Carrera doña J. 

Rosas don J. M. 

Cienfaegos. 

Sazie. 

Donoso. 

Salas. 

Echeverría. 

San Bruno. 

Elizondo. 

Toro. 

Encalada. 

Tocornal don J. 

Errázuriz. 

Tocornal don M. A. 

Freí re. 

Vera. 

Gandarillas. 

Vial. 

Go»-bea. 

Viel. 

Guzman. 

Zenteno, calle del Puente 

Jara doña P. 
Lag-Heras. 

número 3. 

Das restantes han sido reedificadas de nuevo 

•en los sitios que ántes ocupaban. 

FIN. 
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En la pajina 86 nos hemos referido a una 
aseveración calumniosa contenida en la Memoria 
del señor Errázuriz. Las dos cartas siguientes 
acabarán de convencer a nuestros lectores del 
justo proceder del señor don Francisco Prado 
Aldunate. Ellas son tan convincentes, que cree- 
mos escusado insertar los informes a que se re- 
fieren, que son superabundantemente suficientes 
para desvanecer hasta la mas remota sospecha . 
respecto a la honorabilidad del señor Prado- 
Montaner, intendente de Santiago en la épo- 
ca de que se trata. 

Por lo demas, estas cartas corren en esa des- 
graciada Memoria. 


RECTIFICACION 

A LA 



KMQRIA HISTORICA 


DEL Sr. D. FEDERICO ERRAZURIZ. 


Sr. D. Federico Errázuriz. 

Su casa, noviembre 7 de 1861. 

Mui señor mió: 

En la pajina 120 de su interesante obra titu- 
lada «Chile bajo el imperio de la Constitución 
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de 1828,» se refiere un hecho histórico en el cual’, 
se hace figurar a mi señor padre D. Pedro Pra- - 
do Montaner de una manera deshonrosa, que no ■ 
tiene en su apoyo sino un dicho vago. Me refie- 
ro a la relación que en aquella pajina hace Ud. 
de la reunión que tuvieron los pelucones el 7 de 
noviembre de 1829 en el Consulado de Santia- 
go para derrocar al gobierno liberal: allí se 
asevera que el Intendente de la provincia 
Pedro Prado Mcntaner se presentó con fuerza 
armada en el lugar de la reunión, i que se retiró 
luego sin tomar providencia alguna, porque, 
según «se supo entonces , los revolucionarios hi- 
cieron ver al Intendente que el gobierno estaba, 
perdido sin remedio , que no era prudente que él 
se envolviese en su ruina i que le aseguraban la 
continuación de su destino si se manifestaba pres - 
cindente en aquellas circunstancias .» 

Haciendo, Sr. Errázuriz, todo el honor debi- 
do a su carácter i antecedentes, séame permitido 
observarle que el hecho no está bien estudiado 
ni el personaje bien conocido, pues que los docu- 
mentos públicos de la época i los testigos pre- 
senciales revelan que ni el señor Prado Monta- 
ner se presentó con fuerza armada en aquella 
reunión, ni era hombre capaz por sus principios, 
por süs circunstancias i por su dignidad, de ser- 
io 
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vir traidoramente a la causa de su corazón i al 
gobierno liberal que apoyaba con todos sus es- 
fuerzos. No inculpo en manera alguna al autor, 
¡que sin conocimiento del personaje, i condenado 
a rastrear la historia de aquellos acontecimien- 
tos de entre un sinnúmero de testimonios inco- 
nexos, haya pasado a la lijera sobre un hecho 
tan secundario al lado de los demas que suce- 
dieron en aquellos momentos de conflicto, i que 
hayarecojido un dicho falso o talvez un informe 
líjero o apasionado para esplicar la conducta de 
un hombre cuyo carácter no conoció; pero con- 
'fio mucho en que un escritor como Ud. hará la 
justicia que debe, cuando se le reclama con fun- 
damentos irrecusables, que le dan un testimonio 
mas digno de fe que el que ántes le había guia- 
do en su narración. 

D. Pedro Prado Montaner fue uno de aque- 
Jlos hombres que por la fuerza de sus convic- 
- ciones, por la enerjía de su carácter, tienen la 
gloria de terminar su carrera pública sin haber 
dado jamas una nota de inconsecuencia o de 
doblez i sin haber dejado de servir con digna 
abnegación la causa que abrazaron. Esa es la 
gloria que en lugar de fortuna legó a su familia 
i la que yo estoi en el deber de defender i de 
justificar ante Ud. i la posteridad* Mui joven 
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$odaví& el Sr. Prado Montaner, adoptó con en- 
tusiasmo la causa de nuestra independencia, 
comprometiendo en ella a su padre D. Pedro 
Prado Jara Quemada, que figuró como miem- 
bro de una junta gubernativa i que sirvió esa 
gran causa con ardor i desinterés. Siendo aquel 
capitán de un rej imiento de milicias qne éste 
mandaba, como coronel, cumplió comisiones im- 
portantes al lado del jeneral Carrera, i le sirvió 
de ayudante en el combate de Piedras de Afilar 
i el sitio de Chillan. Después llegó a ser tam- 
bién coronel del mismo Tejimiento, que cambió 
su antiguo nombre de la Princesa por el de Lan- 
ceros. Afianzada la independencia, el señor Pra- 
do Montaner obtuvo el voto de sus conciudada- 
nos muchas veces para cabildante i diputado. 
En la época a que se refiere el hecho de que 
habla en la pájina 120, mi padre era miembro 
del Senado, de cuya Cámara había sido Vice- 
presidente, acababa de ser diputado por San- 
tiago en la Constituyente que nos dio el Código 
de 1828, habia sido gobernador local de esta 
ciudad i era Intendente de la provincia, con la 
noble circunstancia de que ni entónces ni ántes 
habia cobrado jamás sueldo alguno ni por esos 
empleos, ni como Ministro de Hacienda que 
fué, ni por otros, ni por ninguna de las infini- 
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tas comisiones que en servicio público desempe- 
ñó en su larga carrera. No hai en los libros de- 
las cuentas de la República una sola partida 
que señale que mi señor padre hubiese sido ja- 
más remunerado como funcionario público, ni 
indemnizado por los repetidos sacrificios que 
hizo de su fortuna en servicio de la indepen- 
dencia i de la causa liberal. 

El murió pobre de bienes, pero rico de honor 
i nobleza; i no es posible que la historia, ya que 
recuerda su nombre, lo haga defraudándolo a 
él i a su familia de la única conquista que hizo 
con sus esfuerzos i patriotismo. 

jEs verosímil entonces que un hombre efe: 
ese temple i de esos antecedentes hubiese trai- 
cionado a su partido i al gobierno de que forma- 
ba parte, por no envolverse en su ruina, i hala- 
gado por la promesa que los pelucones revolu- 
cionarios le hicieron, según se dice, en la poblada 
del 7 de noviembre? Ni habría entre los ajita- 
dores de entonces alguno bastante osado para 
atreverse a hacer tan ofensiva promesa a don 
Pedro Prado Montaner, ni éste era capaz de 
tolerar un insulto semejante, como lo saben de- 
masiado bien ellos, que ea mas de una ocasión, 
que la historia ^recordará mas tarde, habían 
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probado el valor i la enerjía del Intendente en 
•el ejercicio de sus funciones legales. 

Desgraciadamente Ud., señor Errázuriz, i yo 
'vivimos en una época en que se han olvidado 
el espíritu i las ideas que rejian el honor de los 
hombres de la independencia; i siendo tan conm- 
ines ahora la doblez i la traición en política, no 
'es estraño que aceptemos un informe falso como 
una prueba contra la conducta de alguno. Pero 
cuando se trata de un hombre político, como mi 
señor padre, que ha consagrado todos los di as 
«le su vida, todos los esfuerzos personales, su 
fortuna, su reposo i su valimiento a la defensa 
de la causa liberal, es necesario investigar un 
poco mas ántes de condenarlo. Si el hecho a 
<jue me refiero hubiera sido cierto, don D. Pe- 
dro Prado Montaner habría quedado, después 
del triunfo de los pelucones, si no en el puesto 
prometido, a lo menos tranquilo i tolerado; i el 
partido triunfante no se habria ensañado contra 
.él* como lo hizo, persiguiéndolo en todas cir- 
cunstancias, con motivo o sin él, hasta causarle 
su muerte i la desgracia de su numerosa familia. 
Desde el año 30 al 37 el gobierno pelucon arras- 
tró a la cárcel a D. Pedro Montaner veintitan- 
tas veces, lo sometió a infinitos procesos, lo re- 
legó a Juan Fernandez, donde contrajo la cruel 
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enfermedad que le causó la muerte, lo persiguió 
con rabia en todas las ocasiones en que por ca- 
sualidad pudo escaparse de tanta safiu, no le 
dejó aliento para nada, lo hizo en fin la víctim» 
obligada de los estados de sitio, de las faculta- 
des estraordinarias, sin lograr jamás quebrantar 
eu fé i su constancia en los principios liberales,. 
Bin domeñar su carácter. El primer liberal con: 
quien ensayó Portales su arbitrariedad fué Don - 
Pedro Prado Montaner: deseoso el ministro om- 
nipotente de justificar alguna de las notas que 
como opositor había echado sobre la honradez 
i pureza del gobierno libera!, escudriñó i busco 
todos los actos de aquella administración, i no 
halló otro medio de triunfar que el acusar a mi 
señor padre de la inversión de unos seis mil 
pesos que como Ministro de Hacienda había de- 
cretado en Valparaíso, i cuyos justificativos no 
se hallaban en los archivos públicos, a causa de- 
las circuntancias en que se hizo el gasto. El Mi- 
nistro llamó a su presencia al ex-Ministro de 
Hacienda del gobierno liberal, i bruscamente, 
sin saludarlo siquiera, le ordenó devolver aquel 
dinero en el acto: el ex-Ministro perseguido, 
que se había praparado como previsor, mostró- 
en su mano los documentos que comprobaban 
la inversión, por toda respuesta. Portales quiso. 
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quitárselos, pero él con su dignidad caracterís- 
tica lo rechazó, i con su jenial firmeza no se los 
entregó sino después que en su presencia, i sin 
dejar los documentos de la mano, los copió i 
autorizó la copia el oficial mayor, para entre- 
gársela como resguardo. Ese es el hombre a 
quien se acusa de haber traicionado su deber 
por una promesa. Los sufrimientos de que acabo 
de hacer recuerdo fueron demasiado públicos i 
están atestiguados no solo por los contemporá- 
neos, sino también en los archivos de aquel de- 
cenio. 

No fué cierto, Sr. Errázuriz, lo que se refie- 
re en la pajina citada; tenga Ud. la paciencia 
de leer las cartas de los testigos de aquel acto 
que tengo el honor de acompañarle, los Sres. 
D. Melchor de Santiago Concha, don Bruno 
Larrain, don Manuel Camilo i don Antonio 
Jacobo Vial i don Antonio Vidal, i se persua- 
dirá de que no fué el Intendente don Pedro 
Prado Montaner el que se presentó con fuerza 
armada a disolver la poblada pelucona del 7 
de noviembre, sino este último caballero, como 
gobernador local que era en aquel tiempo. El 
señor Vidal, después de conferenciar con el 
Intendente, mi señor padre, fué solo sin fuerza 
al Consulado, i después de haberse instruido de 
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lo que ocurría, dió parte directa i personalmen- 
te al gobierno, sin que el Intendente volviera 
a mezclarse en el negocio hasta el dia 8 en que 
convocó a la Asamblea i a la Municipalidad de 
Santiago. Si Ud. lee el Rejistro oficial relativo a 
ese dia, verá que el Intendente D. Pedro Prado 
Montaner dió cuenta a la Asamblea de la ocu- 
rrencia i de la nota que los revolucionarios 
le habían pasado pidiéndole que reconociera 
como gobierno a la junta que ellos habian ele- 
jido, i que al mismo tiempo leyó la nota en que 
contestaba la comunicación de los pelücones, 
desconociendo a la junta i tratándolos como me- 
recían. La Asamblea aprobó su conducta i, así 
como la Municipalidad, también protestó con- 
tra la citada junta. Este resultado prueba de 
una manera incontestable que el Intendente no 
solamente no había sido neutralizado por pro- 
mesas, sino que era bastante digno i enérjico 
para enfrenar a los revolucionarios. 

Tales son los hechos que conocen todas las 
personas de aquella época i que comprueban 
los documentos oficiales. Si Ud. con su notoria 
hidalguía i elevada imparcialidad les presta la 
fé que merecen, Sr. Errázuriz, i acepta el testi- 
monio tan honorable que le presento de caballe- 
ros que suscriben las cartas adjuntas, se dignará 
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también, así lo espero, correjir el pasaje de sil 
obra histórica, i hacer la justicia debida a la 
memoria del noble i liberal patriota de quien 
tengo la honra de ser hijo. 

Con este motivo tengo el honor de suscribirme 
su afectísimo S. S. 

Francisco Prado Aid una te. 


Sr. D. Francisco Prado Aldunate. 

Su casa y noviembre 7 de 1861. 

Mui señor mió: 

Contesto su apreciable de hoi relativa a la 
rectificación del hecho histórico consignado en 
mi memoria universitaria en la parte que toca 
al Sr. D. Pedro Prado Montane**, padre de Ud., 
en la reunión del Consulado del dia 7 de no- 
viembre de 1829. 

Para manifestarme el error en que he incu- 
rrido, me acompaña Ud., el testimonio de los 
Sres. D. Antonio Vidal, D. Melchor de Santia- 
go Concha, D. Antonio Jacobo Vial i don Bru- 
no Larrain. Se refiere también Ud. al Sr. D. 
Manuel Camilo Vial, que no rae ha remitido 
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Ud. tal vez por un olvido, pero esta circunstUn* 
cia es del todo insignificante, desde que basta 
el dicho de aquellos caballeros para dejar es- 
tablecida la verdad dé lo acontecido éu aquel 
hecho histórico de una manera irrecusable. Los 
Sres; Concha, Vial i L arrain, testigos i actoreá 
de aquéllos acontecimientos; producen Un tésti- 
Üionio tan respetable por su competencia i ^eráfci 1 
dad; que yo no trepidarla en asistir en el acto a 
él, aun cuandó no hubiera otro que por sí solo 
basta para acreditar el hecho que tanto intere- 
sa a Ud.> a fin de vindicar la memoria de su 
padre. Me refiero al Sr. D. Antonio Vidal, go-» 
bernador local de Santiago en aquella época. 
Desde el momento que este caballero asegura 
que él fue personalmente a disolver la reunión 
del Consulado del dia 7 de noviembre, sin que 
se apersonara en aquel lugar el Sr. D. Pe- 
dro Prado, sería una temeridad el abrigar la 
mas 1 í i ira duda acerca de est° incidente relativo 
a aquella reunión. 

Por lo espuesto verá Ud. que no me asiste el 
menor inconveniente para rectificar este inciden- 
te en la parte que toca a su señor padre. Lo hago 
aun con gusto, porque tal es mi deber, desde que 
solo me he propuesto referir la verdad sin ódio, 
sin pasión, como que soi del todo estraño a aque» 
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lia época i a sus acontecimientos. Usted cono* 
cera cuán difícil es la t«rea del que escribe eu- 
eesog pasados muchos años a tras, cuando se 
compilan i relatan por la vez primera. Conde- 
nado en muchas ocasiones, cuando no hablan los 
documentos públicos, a valerse de otros de ca- 
rácter privado i a invocar el testimonio oral de 
los individuos, nada le es mas fácil que el incu- 
rrir en inexactitu les i errores involuntarios, i 
muchas veces fatalmente necesarios. La rela- 
ción escrita de un individuo respetable de aque- 
llos tiempos me ha inducido en el error relativo 
al padre de lid., i yo disculpo a e-e individué, 
que ha estado mui distante de abrigar la menor 
intención de inferir una ofensa. Su error ha 
provenido sin duda de haber equivocado al go- 
bernador local, funcionario que en el diano 
existe, con el intendente déla provincia, sin traer 
a la memoria que por la Constitución de 1828 
existían ambos a la vez. Es uu hecho que el se- 
ñor Vidal fue como gobernador local a disol- 
ver de orden suprema la reunión de 7 de no- 
viembre, de donde, confundiendo en la d'stancia 
de los tiempos las personas i los destinos, se cayó 
en la inexactitud de atribuir al intendente de 
la provincia la comisión que había desempeñado 
aquel funcionario. 
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'Eu la advertencia que encabeza mi trabajo, 
hice mención de la ventaja de escribir la histo- 
ria contemporánea, por existir entónces la faci- 
lidad de poder desmentir un hecho falso, recti- 
ficar un suceso inexacto i combatir i refutar una 
consecuencia errónea. El suceso relativo al pa- 
dre de Ud., que ahora se rectifica, viene en apo- 
yo de aquella ventaja. Si se hubiera publicado 
algunos años mas tarde, cuaudo existieran tes- 
tigos contemporáneos de él, no habria podido 
ser rectificado con la facilidad i evidencia con 
que lo ha sido al presente. Digo lo mismo res- 
pecto a todo lo demas que comprende mi me- 
moria histórica. La discusión está abierta, i aun- 
que creo que sus hechos primordiale* o fundamen- 
tales descansan en bases indestructibles, puede 
mui bien suceder que haya incurrido en errores 
de detalle o de hechos aislados, desde que he 
sido el primero que he puesto mano en su inda- 
gación i compilación. Si tal hubiese sucedido, 
me apresuraría gustoso a reparar la falta con la 
misma franqueza con que lo hago al presente, 
porque éstas no son cuestiones de amor propio» 
sino de investigación histórica, en las que debe 
presidir ante todo la lealtad i la honradez. 

Sintiendo sinceramente haber ocasionado a 
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Uth sin intención un justo sentimiento, 
cribo su «f ctííimo i S. S. 

Federico Errúzuri;. 
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